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    Las chispas volaron en el momento que Kasie Mayfield llegó al rancho de Gil Callister, en Montana, para trabajar temporalmente al cuidado de sus dos adorables hijas. Sin embargo, ni en sus sueños más descabellados, la joven inocente pensó, que su formidable jefe, la barriera de pies a cabeza con su potente encanto. En poco tiempo, ella estaba enamorada tan profundamente que su corazón dolía. Pero, ¿cómo se sentía él? El enigmático ranchero era difícil de leer. Sin embargo, no podía imaginar pasar sus días ¾o noches¾ con nadie más. ¿Podría Kasie convencer al duro viudo, que un círculo de oro… pertenecía a su dedo?

  


  Brenda Jackon


  Círculo de oro


  Medicine Ridge - 2


  Capítulo 1


  Kasie Mayfield estaba emocionada. Sus ojos grises estaban llenos de alegría, mientras se sentaba en la sala de estar del Rancho Doble C, en Medicine Ridge, Montana. Había un puesto de secretaria disponible en el gigantesco Doble C, además tenía las cualidades necesarias. Solo tenía veintidós años, pero tenía un certificado de la escuela de secretariado y mucha iniciativa. Además de eso, la posición era de secretaria de John Callister, el segundo hijo de una reconocida familia, que no solo dirigía un imperio editorial en New York, sino también un imperio de ganado en el Oeste. Cuando no estaban en la ciudad, vivían en Jamaica, en una propiedad ancestral. El Callister que había fundado la rama americana de la familia, había sido un duque británico. Él compró una pequeña revista en la ciudad de New York en 1897 y la convirtió en una publicación conglomerada. Uno de sus hijos había emigrado a Montana y fundó el rancho. Con el tiempo pasó a Douglas Callister, quien tuvo a su cargo a los muchachos, Gilbert y John.


  Nadie habló de por qué el tío se había quedado con la custodia de los niños y les dejó el rancho cuando él murió. Presumiblemente, se trataba de algún oscuro secreto de familia. Al parecer, no había mucho contacto entre los niños y sus padres. Gilbert, el mayor, tenía treinta y dos años y había quedado viudo hacía tres años. Tenía dos hijas. Bess, que tenía cinco años y Jenny, que tenía cuatro años. John nunca se había casado. Él era un campeón de rodeos y hacía, que en la mayoría de los viajes, lo acompañara el premio ganado por el rancho, como el mejor pedigrí de toros negros Angus. Gil, por otra parte, era el poder del imperio. Era algo así como un genio del marketing, y se ocupó de los negocios de exportación y se sentó en los consejos de dos empresas multinacionales. Pero sobre todo, él controlaba el rancho con treinta mil hectáreas de terreno.


  Había una fotografía de él en la revista, pero ella no necesitaba verlo para saber que aspecto tenía. Kasie recibió un vislumbre de él; en el camino a la casa cuando se dirigía a ser entrevistada. Un vistazo había sido suficiente. Le sorprendió que aquél hombre que ni siquiera la conocía, la fulminara con una mirada intensa.


  Una mujer más engreída, podría haberlo tomado como interés masculino. Pero Kasie no tenía ego. No, a aquel hombre alto, rubio y delgado no le había gustado ella y no había hecho ningún secreto de ello. Sus ojos azules, le habían perforado la piel. Ella no conseguiría el trabajo. Él se aseguraría de ello.


  Miró a la mujer que estaba a su lado, una rubia gloriosa, con grandes ojos marrones y hermosas piernas cruzadas bajo una falda al muslo. Luego miró su jumper de color azul hasta los tobillos, con una sencilla blusa color gris que hacía juego con sus ojos grandes. Su pelo castaño estaba en una larga trenza que le caía por la espalda. Llevaba solo un poco de lápiz labial en la boca llena, suave y sin rubor en sus mejillas. Tenía la común cara ovalada y una barbilla pequeña y redondeada además llevaba lentes de contacto.


  Ella no era atractiva. Tenía una figura agradable, pero era tímida y no se sacaba nada de provecho. Igual, eso estaba bien, porque tenía muy buenas cualidades de oficina, según ella creía, porque era bien poco probable que alguien quisiera casarse con ella en realidad. Pensó en sus padres y en su hermano, tuvo que luchar para detener las lágrimas. Era muy pronto. Demasiado pronto, probablemente. Sin embargo, el trabajo debería impedirle pensar en lo que había pasado.


  —¡Señorita Mayfield!


  Capítulo 2


  Kasie casi se arrancó el pelo a la tarde siguiente. El correo de John era sencillo, sobre todo por las fechas de las muestras y las cancelaciones, el transporte de animales y la correspondencia personal. Gil era otra cosa. Él tenía que tratar con la mayoría de las empresas de apoyo que eran sus satélites. Él conocía a todos los administradores por su nombre de pila, y a menudo hablaba con funcionarios estatales y federales, incluyendo senadores conocidos en la legislación que afectaba a la producción de carne. Además de eso, participaba en el estudio científico de los pastos y plaguicidas amigables con el planeta y fertilizantes.


  Él trabajaba con grupos de recursos y conservación, incluso con un grupo de derechos de los animales, ya que él no podía controlar la ejecución del ganado y era rabiosamente defensor de la preconservación; por lo menos un grupo estaba feliz de tener su nombre en su consejo de administración. Era una fuente inagotable de energía, trabajando desde el amanecer hasta bien entrada la noche. El problema era que todas las tareas individuales que emprendía, eran acompañadas por una tonelada de papeleo. Y su secretaria a tiempo parcial, Pauline Raines, era el ser humano más desorganizado que Kasie se había encontrado nunca.


  John vino a casa, tarde en la noche del viernes y se sorprendió al encontrar a Kasie todavía trabajando en la oficina. Frunció el ceño cuando lanzó su Stetson en un estante.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Son casi las diez! ¿Sabe Gil que estás trabajando sobre la hora?


  Ella levantó la vista de la segunda página de diez, que estaba tratando de escribir en el ordenador. Ninguno de los documentos de Pauline había sido ingresado. Levantó el fajo de papeles de seis archivos en un suspiro.


  —Pienso en ello, como en la seguridad del puesto—, dijo ella.


  Él se movía alrededor del escritorio y miró por encima de lo que estaba haciendo.


  —¡Dios mío, esto no es sano! —, casi gritó él. —¡Ninguna secretaria podría manejar esta carga de trabajo en una semana! ¿Estás tratando de matarte?


  —Pauline se hizo daño en su pulgar—, le dijo ella miserablemente. —Tengo que hacer su trabajo también, porque ella nunca ingresa ningún registro en el ordenador. Y esto tiene que ser hecho. ¡No veo como tu hermano alguna vez pudo encontrar algo aquí!


  —No lo hizo—, dijo John, secamente y sus ojos pálidos centellearon. —Pauline se aseguró de ello. Ella es indispensable, por lo que he oído.


  Los ojos de Kasie se estrecharon.


  —No lo será por mucho tiempo, cuando consiga introducir todos los registros—, le aseguró.


  —No se lo digas a ella, a menos que pagues por tu seguro de vida, primero. Pauline, es una chica rencorosa y está muy pegada a Gil.


  —Ya me di cuenta.


  —No es que le importe—, agregó John lentamente. —Él nunca más perderá a su esposa. No estoy seguro que él se vuelva a casar.


  —Él me lo dijo.


  John bajó la vista hacia ella.


  —¿Disculpa?


  —Me dijo específicamente que no deseaba una madre para sus hijas ni una nueva esposa, y que no despertara mis esperanzas—, ella se echó a reír. —¡Dios mío, tiene treinta dos años! Yo estoy apenas en los veintidós. ¡No quiero un hombre al que tendré que empujar en una silla de ruedas alrededor algún día!


  —¡Y yo no quiero robar cunas! —, dijo una voz áspera, enojada desde la puerta.


  Ambos saltaron al mirar hacia arriba y ver a Gil, que acababa de entrar en el granero. Todavía estaba con la ropa de trabajo, con chaparreras, botas, una camisa sudorosa y un viejo Stetson de dudosa reputación, ladeado sobre un ojo.


  —¿Estás tratando de hacer que Kasie renuncie, por casualidad? —, lo desafió John. —¡Por Dios, hombre, le tomará una semana transcribir una fracción de la información contenida en estas hojas de cálculos en el ordenador!


  Gil frunció el ceño. Se quitó el sombrero y se pasó la mano por el pelo rubio sudoroso.


  —En realidad no me di cuenta—, confesó. —He estado muy ocupado con los nuevos toros.


  —Bien, deberías mirar mejor—, le dijo John con sequedad.


  Gil se trasladó al escritorio, consciente de la mirada hostil de Kasie. Miró por encima del hombro y maldijo bruscamente.


  —¿De dónde viene todo esto? —Preguntó.


  —Pauline me lo trajo y dijo que usted quería que traspasara todo a un disco—, respondió rotundamente.


  —¡Nunca le dije que viniera a ti con todo esto!


  —Es necesario hacerlo—, dijo ella. —No hay manera que usted pueda hacer un cálculo preciso, sin hacer las comparaciones que se podrían utilizar en un programa de ordenador. He adaptado este programa de hoja de cálculo —dijo ella, indicando la pantalla— e hice una aplicación que trabajará por proporciones de beneficios de peso del ganado y un peso diario, así como la dieta y la salud, etc.


  —Estoy impresionado—, dijo Gil, honestamente.


  —Es lo que estoy acostumbrada a hacer. Los impuestos no están—, agregó tímidamente.


  —No me mires a mí, —dijo John. —Odio los impuestos. Y no estoy aprendiendo, tampoco—, añadió beligerante. —La mitad de este rancho es mío, y en mi mitad, no hacemos trabajo de impuestos—, y asintiendo bruscamente con la cabeza, salió.


  —¡Vuelve aquí, cobarde! —, le gritó Gil. —¿Cómo demonios se supone que debo hacer frente a los impuestos y todos los dolores de cabeza de rutina, que tú no tienes, porque estás fuera de lugar en la muestra del ganado?


  John solo agitó la mano y siguió caminando.


  —La señorita Parsons sabe de impuestos—, se aventuró a decir Kasie. —Me dijo que ella solía ser contador.


  Él la miró.


  —La señorita Parsons fue contratada para cuidar a mis hijas.


  Él se mantuvo mirando a Kasie y no precisamente de una manera amistosa. Es… era casi como si él supiera… Ella se sonrojó.


  —Ella no podían hacer que el pequeño barco de papel flotara en el estanque de peces—, murmuró ella con inquietud, sin mirarlo. —Solo ayudé.


  —Y cayó en el estanque.


  Kasie hizo una mueca.


  —Tropecé. ¡Cualquiera puede tener un tropezón! —, añadió ella en tono desafiante.


  —¿Con sus propios pies? —Le preguntó él.


  En realidad, había tropezado con el peluche de gorila de Bess. La cosa era casi de su tamaño y Kasie no se había dado cuenta que estaba allí. Las chicas se habían reído y luego lamentado, pensando que estaría enojada con ellas. La señorita Parsons, estuvo molesta por horas, porque Bess se ensució su lindo vestido amarillo. Pero Kasie no la regañó. Ella se echó a reí, y las niñas estaban tan aliviadas, que podrían haber llorado. Realmente no les gustaba la señorita Parsons.


  Él puso sus manos en sus caderas delgadas y la estudió con interés renuente.


  —Las chicas me dicen todo, Kasie—, dijo él finalmente.


  No agregó que las niñas adoraban a esta mujer tranquila, joven estudiosa, que ni siquiera coqueteaba con John y mucho menos con los vaqueros que trabajaban para la familia.


  —Pensé que lo había dejado perfectamente claro. No te deseo alrededor de ellas.


  Ella sacó sus manos del teclado y lo miró con ojos heridos.


  —¿Por qué?


  La pregunta lo sorprendió. Frunció el ceño, tratando de pensar una respuesta justa. Nada vino a su mente, lo que lo volvía loco.


  —No tengo ningún motivo oculto—, dijo ella simplemente. —Me gustan las niñas y yo les gusto a ellas. No entiendo por qué no desea que esté con ellas. Yo no tengo mal carácter. Nunca he tenido problemas en mi vida.


  —No pensé que los tuviera—, dijo enojado.


  —Entonces, ¿por qué no puedo jugar con ellas? —, insistió ella. —La señorita Parsons las está convirtiendo en pequeños robots. Ella no las deja jugar por que se ensucian y no juega con ellas, porque no es digno. Son infelices.


  —La disciplina es una parte esencial de la infancia—, dijo secamente. —Tú las hechas a perder.


  —¡Por el amor de Dios, alguien tiene que hacerlo! Usted nunca está aquí—, agregó breve.


  —¡Alto ahí, mientras aún tengas un trabajo!—, la interrumpió él, y sus ojos eran amenazantes. —Nadie me dice como criar a mis hijas. ¡Sobre todo una desaliñada y rústica secretaria!


  ¿Desaliñada? ¿Rústica? Sus ojos se abrieron. Se puso de pie. Ya estaba probablemente despedida, así que solo le quedaba seguir adelante.


  —Yo puedo ser desaliñada —admitió— y puedo ser rústica, pero sé mucho sobre niños pequeños. No necesita ponerlos en un closet hasta que cumplan la mayoría de edad. Ellas necesitan ser desafiadas, causarles curiosidad por el mundo que las rodea. Necesitan ser nutridas. La señorita Parsons no lo hará y la señora Charters, no tiene tiempo para ellas. Usted no está siempre aquí a la hora de ir a dormir, incluso, si no está de viaje de negocios— le dijo ella sin rodeos. —Pasan semanas enteras y usted apenas tiene tiempo para decirles buenas noches. Necesitan que se les lea, para que aprendan a amar los libros. Necesitan una supervisión constructiva. Lo que ellas tienen es alambre de púas y silencio.


  Gil tenía los puños cerrados a sus costados, y su expresión era oscura. Ella levantó la barbilla, retándolo a hacer algo.


  —Eres experta en niños, supongo—, le reprendió él.


  —Tuve a uno a mi cuidado—, dijo ella, y sus ojos se oscurecieron— por varios meses.


  —¿Por qué renunciaste?


  Él asumió que ella se refería a un trabajo y no lo sacó de su error. La respuesta a su pregunta, era una pesadilla. No podía soportar recordarlo.


  —No era adecuada para la tarea—, dijo remilgadamente. —Pero no voy a corromper a las niñas por hablar con ellas.


  Todavía estaba ceñudo. No quería que Kasie se acercara a las chicas. No la quería cerca de él, más que un escritorio o un computador. Sus ojos se fueron en contra su voluntad al escritorio lleno de trabajo sin terminar de Pauline. Los archivos, se suponía que se habían traspasado al ordenador en los meses anteriores, cuando había contratado a la mujer. Él había asumido que lo había hecho, por que siempre tenía lista la información que él le pedía. Se sintió repentinamente incómodo.


  —Comprueba la información de crecimiento de Black Ribbon, para mí— dijo él de pronto.


  Ella vaciló, pero al parecer seguía trabajando para él. Se sentó y sacó la información del ordenador. Él se fue a su escritorio y sacó una hoja de cálculo de un cajón. Se la llevó a Kasie y comparó las cifras que ella acababa de poner en el ordenador. Había una gran diferencia a su favor. Dijo una palabrota que causó que la cara de Kasie se pusiera de un rojo brillante. Eso la inquietó, pero él no se dio por aludido.


  —He hecho modificaciones para mejorar lo que parecía ser una deficiencia en la dieta. Ahora parece como si ni siquiera fuera necesaria. ¿Cuánto tiempo te llevará transcribir la información del ganado de cría?


  —Bueno, he hecho alrededor de un tercio de ella—dijo. —Pero John tiene las cartas y la información que deberán elaborarse para esta nueva muestra.


  —Eres mía hasta que tengamos esta información en el equipo. Haré todo bien con John.


  —¿Qué pasa con Pauline? —Le preguntó ella con inquietud.


  —Pauline es mi preocupación, no la tuya—, le dijo a ella.


  —Está bien jefe. Lo que usted diga.


  Él hizo un gesto extraño con un hombro y le dio a ella un largo escrutinio.


  —Te dije que me dejaras saber si había demasiado trabajo, ¿por qué no lo hiciste?


  —Pensé que podía mantener el ritmo— dijo simplemente. —No me habría quejado, mientras pudiera hacerlo en un par semanas, y puedo.


  —Trabajando turnos de catorce horas— le reprendió él.


  —Bueno, el trabajo es el trabajo—, dijo ella. —No me importa. No es como si tuviera una activa vida social o una novela estremecedora que escribir ni nada. Y me pagan el rescate de un duque.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué no tienes una vida social?


  —Debido a que los vaqueros apestan —le disparó ella de vuelta.


  Él empezó a hablar, se echó a reír y luego se dirigió a la puerta.


  —Deja de hacer eso y ve a la cama. Te voy tener un poco de ayuda mañana. Buenas noches, Kasie.


  —Buenas noches señor Callister.


  Gil vaciló, se dio la media vuelta y la estudió, pero no habló. Él la dejó poner todo en orden, subió a ducharse y a cambiarse la ropa de trabajo.


  * * * *


  A la mañana siguiente, cuado entró en la oficina, Pauline estaba allí y también estaba Gil. Dejaron de hablar cuando Kasie entró, por lo que supuso que habían estado hablando acerca de ella. Al parecer, no había sido de una manera amistosa. Los rasgos delicados de Pauline, estaban en cólera y los ojos de Gil eran estrechos y brillantes.


  —¡Ya era hora que estuvieras aquí! —, le dijo Pauline fríamente.


  —Son las ocho veinticinco—, le dijo Kasie sorprendida. —No tengo que estar aquí hasta las ocho y media.


  —Bueno, vamos a empezar, entonces—, dijo Pauline, dejándose caer frente al ordenador.


  —¿Haciendo qué, exactamente? —, preguntó Kasie desconcertada.


  —Enséñale a introducir la información al equipo—, le dijo Gil, en una voz que no invitaba a argumentos. —Y mientras ella está haciendo eso, tú puedes hacer frente al trabajo de John.


  Kasie hizo una mueca. Su pupila no se veía ansiosa y dispuesta. Iba a ser una larga mañana.


  Y lo fue. Pauline hizo el trabajo dos veces tedioso, cuestionando cada golpe del teclado dos veces, refunfuñando cuando Gil estaba fuera de la oficina, por tener que trabajar con Kasie.


  —Mira, esto no fue idea mía—, le aseguró Kasie. —Yo podría hacerlo sola si el señor Callister me dejara.


  Pauline no se suavizó ni media pulgada.


  —Estás tratando de llamar su atención, jugando con las niñas—, la acusó. —Tú lo deseas.


  Kasie se limitó a mirarla.


  —Me encantan los niños—, dijo en voz baja. —Pero no quiero casarme.


  —¿Quién dijo algo sobre el matrimonio? —, la reprendió Pauline.


  Kasie apartó los ojos.


  —Necesitaba un trabajo y John necesitaba una secretaria— murmuró ella, mientras se volvía a una página de hoja de cálculo.


  —Es curioso que llames a John por su nombre, pero a Gil, lo llames señor Callister. ¿Por qué?


  La mujer más joven parpadeó.


  —John es solo unos poco años mayor que yo— le respondió ella.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Veintidós.


  Hubo una larga pausa.


  —¡Bien! —, dijo finalmente; frunciendo los labios e introduciendo un número en el ordenador. —Crees que Gil es viejo, ¿verdad?


  —Si—, contestó.


  Ella realmente no lo creía así, pero parecía más seguro decirlo. Después de todo, tendría que trabajar con esta barracuda perfumada en el futuro inmediato.


  Pauline sonrió. Pero solo por un minuto.


  —¿Qué hago ahora? —, le preguntó a ella, cuando terminó de introducir el último número.


  Kasie se mostró ligeramente perturbada por esa sonrisa. Oh, bueno, tendría que averiguarlo más tarde, tal vez.


  Pauline se fue a casa a las cinco. Por ahora, tenía una buena idea de cómo usar el ordenador. La práctica perfeccionaba sus habilidades. Kasie se preguntó porque Gil, tenía la mayor parte del trabajo, solo tenía una secretaria de tiempo parcial.


  * * * *


  Cuando él volvió el sábado por la noche, vestido con un traje negro, una camisa blanca y un lazo negro, Kasie, estaba todavía en la oficina, finalizando el trabajo con las hojas de cálculos. Ella alzó la vista, sorprendida en lo guapo que se veía vestido así. Incluso, sino fuera realmente apuesto, tenía una autoridad natural y una gracia, que lo hacía destacarse. Sin mencionar un físico, que muchos actores de Hollywood habrían codiciado.


  —Pensé que te había dicho que renunciaras a este trabajo nocturno—, dijo él secamente.


  Ella le perdonó la mirada, mientras guardaba la información en un disco.


  —Usted no me deja jugar con las niñas. No tengo nada más que hacer.


  —Mira televisión. Tenemos todas las últimas películas en “pay-per-view”. Puedes ver la película que desees. Lee un libro. Teje. Aprende japonés. Pero —añadió con rencor— la estancia es fuera de la oficina después de la cena.


  —¿Es una orden? —, preguntó ella.


  —¡Condenadamente que lo es!


  Él estaba absolutamente erizado, pensó, frunciendo el ceño, mientras buscaba los ojos azul pálido. Cerró los archivos y cerró el programa, inquieta porque ese ceño fruncido iba para ella.


  Se levantó y ordenó su formal traje de pantalón color beige, con su pelo castaño muy bien trenzado y colgando por la espalda. Pero cuando se dio la vuelta al escritorio para ir a la puerta, se le bloqueó el camino. No estaba acostumbrada a los hombres tan cerca y ella retrocedió un paso, que solo empeoró las cosas. Era tan alto, que casi deseaba llevar tacón alto. La parte superior de su cabeza apenas llegaba hasta la nariz de él. Los ojos claros de Gil brillaron aún más.


  —La vejez no es contagiosa—, dijo con veneno puro en su voz profunda.


  —¿Señor?


  —¡Y no me llames señor!


  Ella tragó saliva. Estaba buscando pelea. No podía soportar la idea de una. Sus primeros años de vida había estado en medio de un violento campo de batalla, los ruidos y voces fuertes, todavía la molestaban.


  —Está bien— aceptó ella inmediatamente.


  Él metió sus manos en los bolsillos y la siguió mirando.


  —Tengo treinta y dos años. Diez años no una generación, no soy un candidato para la seguridad social.


  —De acuerdo—, dijo ella con inquietud.


  —¡Por el amor de Dios, deja de estar de acuerdo conmigo! —, le espetó él.


  Kasie empezó a decir “bueno” de nuevo y se mordió la lengua. Estaba tan rígida como una regla, a la espera de más explosiones, con su aliento atrapado en la garganta.


  Sacó las manos de los bolsillos y las apretó a sus costados, y la miró con más emociones contradictorias de las que había sentido nunca. No era hermosa, pero había una ternura en ella, que él anhelaba. No había sentido dolor en su vida desde la muerte de Darlene. Esta joven lo hacía sentirse hambriento de cosas que no podía comprender. No entendía que pasaba y esto lo enfurecía.


  Kasie dudaba entre correr hasta la puerta o retroceder.


  —¿Deseas que renuncie?


  —Si—, dijo él entre dientes.


  Ella tragó saliva.


  —Muy bien. Me iré por la mañana.


  Ella lo rodeó y se movió hacia la puerta, tratando de no tomarlo como algo personal. A veces a la gente no le gustaba otra gente.


  —¡No!


  Su voz la detuvo con la mano en el pomo de la puerta. Hubo una larga pausa. Kasie se volvió, sorprendida por su indecisión. Por lo que sabía de Gil Callister, no era un hombre que tuviera problemas para tomar decisiones. Pero parecía dividido sobre Kasie. Caminó hacia él, notando la extraña expresión en su rostro cuando se detuvo a la longitud de un brazo de él y cruzó las manos por sobre su cintura.


  —Sé que yo no le gusto—, dijo ella gentilmente. —Está bien. Realmente traté de permanecer lejos de las niñas. Una vez que Pauline aprenda la entrada de los archivos en el ordenador, usted ni siquiera tendrá que verme.


  Él parecía preocupado ahora. Genuinamente preocupado. Suspiró como si estuviera cargando el peso del mundo sobre sus hombros. En ese momento parecía como si necesitara consuelo.


  —A Bess le gustaría que usted la llevara a ella y a Jenny a ver una de esas películas de dibujos animados—, dijo ella de la nada. —El domingo hay matinée en el cine Twin Oaks.


  Gil todavía no hablaba. Ella buscó sus ojos fríos.


  —Siento haber ido detrás de su espalda, por pasar tiempo con ellas. No es lo que piensa. Quiero decir… no me estoy arrastrando en camino a su familia, aunque Pauline lo crea así. Las niñas… me recuerdan… a mi pequeña sobrinita—, su voz casi se le rompió, pero ella la controló rápidamente.


  —¿Vive muy lejos? —, le preguntó él bruscamente.


  Los ojos de Kasie se oscurecieron.


  —Si. Muy… muy lejos… ahora…—Se las arregló para decir. Ella forzó una sonrisa. —La extraño.


  Kasie tuvo que alejarse a continuación o perdería el control de sus emociones.


  —Puedes quedarte por el momento—, dijo él al fin, de mala gana. —Funcionará.


  —Es lo que mi tía siempre dice—, murmuró ella mientras abría la puerta.


  —Yo no sabía que tenías familia. Tus padres están muertos, ¿no?


  —Ellos murieron hace años, cuando yo era pequeña. Mi tía estaba a cargo de nosotros, hasta que empezamos la escuela.


  —¿Nosotros?


  Ella no lo podía decir, no podía… no podía.


  —Yo tengo… tengo un hermano gemelo— dijo rápidamente. Levantó su cabeza, orando con fuerza. —Buenas noches señor Callister.


  Ella oyó el silencio de su desaprobación, pero estaba demasiado alterada para preocuparse. Subió la escalera sin vacilación alguna, directamente a su habitación. Cerró la puerta y se acostó sobre la cama, llorando silenciosamente, para que nadie la oyera.


  * * * *


  Hubo una tormenta violenta esa noche. Un relámpago encendió el cielo entero. Kasie, oyó como se encendían los motores y las voces de la gente. Los animales debían estar perturbados. Ella había leído que al ganado no le gustaban los relámpagos. Se levantó a mirar por la ventana, y entonces oyó el urgente llamado en su puerta.


  Fue hasta ella, vestida en un pulcro vestido de algodón blanco grueso, que ocultaba las líneas suaves de su cuerpo. Llevaba el pelo suelto hacia atrás y despeinado, estando apenas despierta. Abrió la puerta y miró hacia abajo. Allí estaban Bess y Jenny con lágrimas en sus rostros. Bess se aferraba a un pequeño oso de peluche, y Jenny tenía su manta.


  —¡Oh, mis bebés! ¿Algo anda mal? —, les preguntó en voz baja, poniéndose de rodillas y acercándolas a ellas, acariciándolas.


  —El cielo está haciendo un ruido horrible, Kasie, y nosotras estábamos asustadas— dijo Bess.


  Kasie tiró la precaución a los vientos. Ya estaba en tantos problemas, que sin duda, un poco más, no importaba.


  —¿Quieren subirse a la cama conmigo? —, les preguntó en voz baja.


  —¿Podemos? —, le preguntó Bess.


  —Por supuesto. Vamos.


  Se metieron en la cama con ella y bajo las sábanas. Jenny de un lado y Bess, por el otro.


  —Quiero un cuento— dijo Jenny.


  —Yo también— la secundó Bess.


  —Está bien. ¿El de los tres osos?


  —No, Kasie, ese da miedo— dijo Bess. — ¿Qué tal el del ratón y el león?


  —¿No tienen miedo a los leones? —, les preguntó a las chicas.


  —Somos como leones— dijo Bess, contenta, abrazándola más. —Papá nos llevó al zoológico y vimos a los leones, los tigres y los osos polares.


  —El del león, entonces.


  Y procedió a contarles, soñolienta, el cuento del ratón que le sacó una espina de la pata al león e hicieron amistad de por vida. En el momento en que terminó, las dos estaban dormidas. Ella besó sus lindas caritas, y las acercó más a ella, cuando el relámpago y el trueno estallaron. Se preguntó justo antes de quedarse dormida, en la cantidad de problemas que estaría, cuando el padre de las niñas llegara a casa y se las encontrara con ella, después de haber prometido no jugar más con ellas. Si solo, pensó, Gilbert Callister, tuviera una espina en la pata y ella pudiera sacársela y ser amigos…


  Eran casi las dos de la mañana cuando Gil y John regresaron de los corrales. Hubo una estampida y doscientas cabezas de ganado, rompieron las vallas y se escaparon por los pastos que daban a una carretera. Los hermanos y todas las manos del lugar, estuvieron ocupadas por tres horas de trabajo en la violenta tormenta, que les rondaba, antes de llegar de nuevo a los pastos y arreglar las vallas. Ayudó a que finalmente los rayos se detuvieron, y en su estela, llegó una lluvia constante pero tranquila. Pero todo el mundo estaba empapado, para el momento en que todo terminó, con ganas de una cama caliente y seca.


  Gil se quitó la ropa mojada y se dio una ducha, envolviéndose en una bata de seda color vino, antes de ir a chequear a las niñas. Abrió la puerta de la gran habitación que compartían y su corazón le dio un vuelco, cuando se dio cuenta que no estaban.


  ¿En dónde diablos estaba la señorita Parsons y dónde estaban sus hijas? Fue directo a su habitación y casi golpeó la puerta, cuando se dio cuenta donde era más probable que estuvieran las niñas. Con labios apretados, formando una línea delgada, caminó rápido a lo largo del corredor, descalzo, hasta la habitación de Kasie. Sin tocar la puerta, la abrió y caminó hasta la cama. Efectivamente, allí estaban Bess y Jenny. Empezó a despertarlas, insistiendo en que se fueran a sus respectivas camas, cuando se fijó en el aspecto que tenían.


  Había pasado mucho tiempo desde que había visto a sus caritas tan contentas. Sin una madre; a pesar del ama de llaves y la señorita Parsons, estuvieron muy tristes por un tiempo. Pero cuando estaban cerca de Kasie, ellas cambiaban. Sonreían. Reían. Jugaban. No podía recordar la última vez que las había visto tan felices. ¿Era justo negarles la compañía de Kasie, solo porque a él no le gustaba ella? Por otra parte, ¿era prudente dejar que las niñas se apegaran tanto a ella, cuando podría renunciar o él podría despedirla? La situación le preocupaba. Cuando reflexionaba sobre ello, Kasie, se movió y el cobertor desapareció, mostrando su forma de dormir.


  Se acercó a la cama en la penumbra de las luces de seguridad del exterior, y de pronto se dio cuenta que ella estaba usando un tipo de vestido que una viuda podría usar. Era estricto, de color blanco, sin volantes o encajes o incluso sin un borde de lujo. Él frunció el ceño. Kasie tenía veintidós años. ¿Era normal que una mujer de esa edad estar tan reprimida que se cubría de pies a cabeza, incluso para dormir?


  —Kantor—, susurró ella. —Kantor.


  Capítulo 3


  Sin pensarlo, Gil se inclinó y movió los hombros de Kasie.


  —Despierta Kasie—, dijo con firmeza.


  Sus ojos se abrieron de repente. Hubo terror por un momento en ellos por unos segundos, hasta que se dio cuenta que su jefe estaba de pie sobre ella. Ella parpadeó y la somnolencia se fue. Se inclinó sobre un codo su hermoso pelo grueso y castaño se arremolinó alrededor de sus hombros, debajo del cuello del vestido y lo miró fijamente.


  —Tenías una pesadilla— dijo él de manera cortante. —¿Quién es Kantor?


  Ella dudó un momento.


  —Mi hermano—, dijo finalmente. —Mi gemelo.


  Kasie notó que él solo llevaba una bata larga y aparentemente no llevaba nada debajo. Su vello rubio oscuro y espeso, era visible en la V del escote. Apartó los ojos casi en pánico. Esto la puso en un aprieto, porque sentía vergüenza que la viera en ese vestido, tanto como verlo a él en bata.


  —¿Por qué tienes pesadillas sobre él?


  —Nosotros tuvimos una discusión—, dijo ella, empujando su pelo hacia atrás. —No quiero hablar de ello.


  Los ojos de él se estrecharon. Al parecer era un tema doloroso. Él lo dejó pasar. Sus ojos se fueron a las niñas con recelo.


  —¿Por qué están ellas aquí contigo?


  —La tormenta las despertó. Se asustaron y vinieron conmigo— dijo ella defensivamente. —Yo no fui por ellas.


  Él las estudió silenciosamente. Su expresión era dura, grave y herida.


  —Estoy segura, que ellas fueron a buscarlo primero— comenzó ella a decir.


  Sus ojos brillaban bajo los de él.


  —Hemos tenido esta conversación antes. La señorita Parsons, es quien se supone se preocupa por ellas— dijo él, serio.


  —La señorita Parsons, probablemente está roncando a voz en cuello— dijo ella de manera cortante. —Duerme como un muerto. Bess tuvo fiebre la semana pasada y aún así, no se levantó cuando la desperté y le dije sobre ello. ¡Dijo que un poco de fiebre no le hacía daño a nadie!


  —Fue cuando tuvo la infección del estreptococo y la llevé al doctor — recordó él. La señorita Parsons me dijo que estaba enferma y yo asumí que era ella quien se levantaba por la noche a verla.


  —En sus sueños.


  Gil la miró airadamente.


  —La perdonaré esta vez—, le dijo él, ignorando la referencia, que no le gustó el tratamiento de la señorita Parsons con Bess. Tendría que hablar con esa mujer sobre esto. —La próxima vez ven a buscarme, si no puedes despertar a la señorita Parsons.


  Ella le devolvió la mirada en silencio.


  —¿Me escuchaste Kasie? —, exigió en voz baja.


  —Si, está bien.


  Kasie miró de un lado a otro.


  —¿Quiere despertarlas y llevarlas a sus propias camas?


  Él la miró furioso.


  —Si lo hago, todos estaremos despiertos el resto de la noche. El ganado se nos escapó, pero conseguimos traerlo de vuelta, pero nos empapamos. Estoy cansado y quiero dormir.


  —Nadie lo detiene – dijo ella.


  Los ojos claros de Gil se estrecharon.


  —Debí haberte dejado ir, cuando ofreciste tu renuncia. —, dijo él mordazmente.


  —Todavía es tiempo—, le indicó ella, cultivando más enojo en él.


  Gil maldijo bajo su aliento, la miró airadamente otra vez y caminó hacia fuera.


  * * * *


  >A la mañana siguiente, Kasie despertó por unas pequeñas manos suaves que la aporreaban y voces risueñas.


  —¡Levántate Kasie, levántate! ¡Papá nos llevará al cine hoy!


  Ella bostezó y se enroscó.


  —No a mí—, murmuró ella con voz somnolienta. —Vayan a desayunar, niñas. La señora Charters las alimentará.


  —Tú vas a venir también—, le dijo Bess.


  —Quiero dormir—, murmuró ella.


  —Papi, ella no quiere levantarse—, se lamentó Bess.


  —Oh, sí. Lo hará.


  Kasie apenas tuvo tiempo de registrar la voz profunda, antes que las mantas fueran arrancadas y ella fuera levantada de la cama por un par de fuertes brazos.


  Sobresaltada, lo miró directamente a los ojos azules y sintió como si hubiera sido electrocutada.


  —La despertaré—, le dijo Gil a las niñas. —Bajen y tomen su desayuno.


  —Si, papi.


  Las niñas se fueron alegremente, riendo cuando bajaban la escalera.


  —Pareces una monja con ese vestido—, le comentó Gil, mientras la estudiaba, consciente de su calma repentina. Sus caras estaban muy cerca. —Tienes pecas Kasie, solo en el puente de la nariz.


  —Bájeme—, dijo ella, acobardada por su proximidad.


  No le gustaban las sensaciones que esto le causaba, sentía su pecho directamente sobre sus pechos desnudos.


  —¿Por qué? —, le preguntó, mirándola fijamente a los ojos. —No pesas casi nada.


  Los ojos estrechados de él, estudiaban su cara completamente.


  —Tienes unos ojos grandes—, murmuró él. —Con unas motitas de azul en ellos. Tu cara es más redonda que ovalada, especialmente con tu pelo suelto. —Tu boca es— él buscó un palabra; más conmovido de lo que deseaba estar por su vulnerabilidad—, llena y suave. Así, medio dormida, no das la impresión de ser una luchadora, pero lo eres, ¿verdad?


  Ella descansaba sus manos ligeramente alrededor de su cuello y lo miró fijamente, desconcertada, se preguntó que diría John o la señorita Parsons, si entraran de improviso para encontrarlos en esa posición.


  —Debe bajarme—, dijo ella con voz ronca.


  —¿No te gusta ser cargada? —, murmuró él distraídamente.


  Kasie tembló cuando recordó la vez que en el pasado, ella había sido cargada por un camillero del hospital.


  Ella trató de empujarlo.


  —Por favor.


  Él la puso en el suelo, frunciendo el ceño curiosamente en la tenacidad de ella.


  —Eres misteriosa, Kasie.


  —No realmente. Solamente estoy soñolienta. —Dobló sus brazos sobre sus pechos y enrojeció. —Podría usted marcharse, me voy a vestir ¿por favor?


  —¿Por qué no tienes citas? Y no me hables de toros o vaqueros apestosos.


  Kasie estaba poco dispuesta a hablar sobre ella. Era una persona muy reservada. Su tía, mamá Luke, siempre le decía que no había que preocupar a los demás con sus problemas personales. Ella no lo hacía.


  —No quiero casarme nunca.


  —¿Por qué? —, preguntó curioso.


  Ella pensó en sus padres y en Kantor, y sus ojos se cerraron por el dolor.


  —El amor duele demasiado.


  Él no habló por un instante, y sintió el dolor que pareció atormentar sus rasgos delicados y la entendió muy bien.


  —Tú amaste a alguien que murió— dijo él.


  Kasie asintió y se encontró con los ojos de él.


  —Igual que usted.


  Durante un momento, la expresión de él fue dura y completamente indefensa. Él era vulnerable y estaba herido.


  —Si. —Dijo él.


  —Esto no pasa como todos dicen, ¿verdad? —, preguntó ella suavemente.


  —No durante mucho tiempo.


  Él se acercó un paso más y esta vez ella no retrocedió. Sus ojos estaban en los de él. Gil deslizó una mano grande, por las ondas gruesas de su pelo castaño y disfrutó de su sedosidad.


  —¿Por qué no llevas el pelo suelto, así?


  —Es pecaminoso—, susurró ella.


  —¿Qué?


  —Cuando una se viste y lleva el pelo de esta manera, su supone que es para tentar a los hombres, para tratar de seducirlos; eso es pecado.


  Los labios de Gil se abrieron. No sabía como responder a eso. Nunca había conocido una mujer, especialmente, una mujer moderna, que le dijera tal cosa.


  —¿Crees que el sexo es pecado?


  —Fuera del matrimonio, si lo es—, respondió ella con sencillez.


  —Tú no avanzas con los tiempos, ¿verdad? —, le preguntó, expulsando el aliento.


  —No— dijo ella.


  Él comenzó a sonreír y no pudo parar.


  —¡Oh Dios! —, exclamó. —Las niñas deben estar esperando.


  —¿Usted realmente las llevará a ver una película? —, le preguntó ella.


  —Si. Y a ti también tengo que llevarte a ver una. Una triple X.


  Ella se sonrojó.


  —¡Fuera de aquí y deje de tratar de corromperme!


  —Estás atrasada.


  —Pare o haré que mamá Luke venga a darle un sermón.


  Él frunció el ceño.


  —¿Mamá Luke?


  —Mi tía.


  —Que nombre tan extraño.


  —Nuestra familia entera tiene nombres extraños.


  —Lo noté.


  Ella hizo una mueca.


  —Trabajo para usted. Mi vida privada es asunto mío.


  —Tú no tienes una vida privada— le dijo él, y rió tiernamente.


  —Soy una gran lectora. Amo a Plutarco, Tácito y a Arriano.


  —¡Buen Dios!


  —No hay nada malo en leer historia antigua. Las cosas estaban tan mal como ahora, entonces. Todos los escritores de la antigüedad decían que las generaciones más jóvenes irían directo al purgatorio y a un mundo más corrupto.


  —Arriano no lo dijo.


  —Arriano escribió acerca de Alejandro Magno—, le recordó. —El mundo de Alejandro, era bastante bueno, al parecer. Arriano, escribió acerca de Alejandro en el pasado distante, no en su propio presente.


  Los ojos de él se suavizaron con afecto y la miró.


  —¿Por qué no me gustas? No hay una sola persona en mi círculo de conocidos que siquiera sepa quien es Arriano, mucho menos saben que escribió.


  —Usted no me gusta mucho, tampoco—, le disparó ella de vuelta. —Pero creo que puedo soportarlo, si usted puede.


  —Tendré que hacerlo— reflexionó él. —Si te dejo salir, las niñas me empujarán escalera abajo y te llamarán para que las apoyes en mi funeral.


  Ella se estremeció bruscamente y puso sus brazos alrededor de ella. Funeral. Funeral.


  —¡Kasie!


  Sus ojos se oscurecieron. Apenas respiraba.


  —No bromee sobre esas cosas.


  —Kasie, no lo dije de esa manera— dijo él.


  Ella forzó una sonrisa.


  —Desde luego que no. Tengo que vestirme.


  El levantó una ceja.


  —Puedes venir así tal como estás. No he visto un vestido así, desde que me quedé con mi abuela cuando era niño.


  Gil movió su cabeza.


  —Deberías poner una tienda de lencería antigua, si ese estilo se pusiera de moda.


  —Esto es un vestido absolutamente funcional.


  —Funcional. Si. Definitivamente funcional. Y tan seductora, como un pollo mojado—, agregó. —¡Dios! — Él se echó a reír. —Muy bien, me voy. — Salió, evitando su mirada, divertido antes de cerrar la puerta.


  Kasie se vistió con pantalones vaqueros y una camiseta oscura. Trenzó su largo pelo y se puso zapatillas de deporte. Sintió una punzada de culpabilidad, porque se había perdido tantos sermones dominicales en los últimos meses; pero no podía conciliarse con su dolor. Necesitaba más tiempo.


  Toda la familia estaba en la mesa cuando ella se unió para el desayuno. John le dio una sonrisa cálida.


  —Oí que tuviste visitantes anoche—, le dijo a Kasie, mirando a las niñas pícaramente, que estaban devorando sus cereales.


  —Si, así es—, respondió con una mirada de preocupación, que incluía tanto a la señorita Parsons como a Gil.


  —Usted debería haberme llamado a mí, señorita Mayfield— dijo la señorita Penny Parsons bruscamente y miró a Kasie con ojos fríos. —Estoy al cuidado de las niñas.


  A Kasie le hubiera gustado discutir ese punto, pero no se atrevió a hacerlo.


  —Si, señorita Parsons—, dijo modestamente.


  Gil terminó sus huevos revueltos y levantó su taza de café a sus labios firmes. Él llevaba pantalones y una camisa amarilla deportiva, que acentuaba sus brazos musculosos. Él era elegante aún con ropa casual, pensó Kasie, recordó de repente lo que sintió al tener esos fuertes brazos a su alrededor y se sonrojó.


  Él notó su repentino color y cogió su mirada fija. Ella parecía no poder apartar la mirada y él ni siquiera lo intentó. Por espacio de unos segundos, estuvieron fundidos en algún tipo de vínculo, prisioneros de una conexión sensual, que hizo abrir los labios llenos de Kasie bruscamente y la mirada fija de él cayó a ellos y la retardó con hambre inesperada.


  Kasie dejó caer su tenedor en su plato y saltó ante el ruido.


  —¡Lo siento! —, dijo ella con voz ronca, mientras lo tomaba de nuevo.


  —No conseguiste dormir mucho anoche, ¿verdad? —, le preguntó John con una sonrisa. —Ninguno de nosotros lo hizo. Sobre la medianoche, pensé seriamente en dejar la cría de ganado y hacerme un vendedor de aspiradora a domicilio.


  —Yo sentí lo mismo—, confesó Gil. —Vamos a tener que poner una pequeña cabina de línea en los corrales de la propiedad y mantener un hombre en las noches de tormenta.


  —Mientras yo no esté en tu lista de candidatos— le dijo John a su hermano.


  —Lo tendré en mente. Bess, no juegues con la comida, por favor— le dijo él a la niña, que estaba terminando sus cereales y ahora esparcía los huevos revueltos alrededor del borde del plato.


  —No me gustan los huevos, papá—, refunfuñó ella. — ¿Tengo que comerlos?


  —Desde luego que lo harás, jovencita—, dijo de manera cortante la señorita Parsons. —Hasta el último bocado.


  Bess la miró torturada.


  —Señorita Parsons, le podría preguntar a la señora Charters si puede venir a verme antes que planifique el menú de la cena, ¿por favor? —, le preguntó Gil.


  La señorita Parsons se levantó.


  —Por supuesto. Cómete esos huevos, Bess.


  Ella se marchó. Gil le hizo una seña a su hija mayor, colocando su dedo índice en su boca. Él levantó el plató de Bess, pasó los huevos a su propio plato y se los terminó antes que la señorita Parsons volviera.


  —Muy bien—, le dijo cuando regresó, mirando con aprobación el plato de Bess. —Te dije que tendrías que acostumbrarte a un desayuno balanceado. Debemos mantener nuestros cuerpos sanos. Vamos ahora, niñas. Tendrán una siesta agradable hasta que su padre esté listo para llevarlas al cine.


  Bess hizo una mueca, pero no protestó. Se levantó y junto a Jenny, fue guiada fuera por su institutriz.


  —¡Cielos! —, le dijo John a su hermano, apuntándolo con su tenedor. —Deberías haberla hecho comérselos a ella misma.


  —Cuando tú comiences a comer hígado y cebollas voluntariamente, haré que Bess coma huevos—, le prometió Gil. —¿Quieres venir al cine con nosotros? —, él le nombró la película que irían a ver.


  —No, yo no. Gracias—, dijo John en tono agradable. —Voy a ir a Billings a ver un hombre por unos acres más.


  Él le echó un vistazo a Kasie.


  —¿Quieres venir, Kasie?


  La pregunta la sorprendió. Mientras ella trataba de pensar en un modo cortés de decir no, Gil contestó por ella.


  —Kasie viene con nosotros al cine—, le dijo a John, y sus ojos pálidos le desafiaron a discutir. —Las niñas tendrían un ataque de histeria si la olvidamos. Además, le gustan los dibujos animados, ¿no es así, Kasie?


  —Loca por ellos, señor Callister—, estuvo de acuerdo ella con una risa apretada, enfadada con él porque casi la había obligado a ir con ellos.


  —El señor Callister era nuestro padre—, dijo Gil firmemente. —No lo uses con nosotros.


  Ella hizo una mueca.


  —Yo trabajo para usted. No es correcto.


  John la miró.


  —Estás de broma, ¿no? —, dijo él.


  —No, no lo está—, le aseguró Gil. —Cuando tengas un minuto libre, consigue que te diga porque usa el pelo trenzado. Es para reírse.


  Kasie miró airadamente a Gil.


  —Ya córtela con eso.


  Gil limpió su boca con la servilleta blanca de lino y se puso de pie.


  —Tengo algunas llamadas telefónicas que hacer antes que nos vayamos. Nos vamos a la una, Kasie.


  —¿Llamadas telefónicas en domingo? —, le preguntó a John, cuando su hermano los dejó solos.


  —En algunas partes del mundo es de noche y en otras partes es de día— le recordó él. —Ya sabes cómo es él con los negocios.


  —Si.


  —Lo que me sorprende—, dijo divertido, observándola— es lo mucho que se queja de ti. Le gustan las mujeres, por regla general. Está siempre haciendo pequeñas cosas por la señora Charters, para hacerle el trabajo más fácil. Deja que Pauline se escape, cuando solo trabaja tres días a la semana, cuando él necesita una secretaria de jornada completa. Pero es duro contigo.


  —Yo no le gusto—, dijo ella en voz baja. —No puede evitarlo.


  —A ti tampoco te gusta él.


  Ella se rió con vergüenza.


  —No lo puedo evitar tampoco.


  Kasie recordó algo que él dijo más temprano.


  —¿Cómo puede Pauline llegar a fin de mes con solo un trabajo de tiempo parcial? —, le preguntó con curiosidad.


  —Ella es muy rica—, le dijo John. —No necesita trabajar en absoluto, pero pilló a Gil en un momento de debilidad. Él no tiene mucho de esos, créeme. Pienso que ella lo atrajo al principio. Ahora las cosas se han enfriado y él está pegado a ella. Pauline es persistente.


  —¿Por qué tiene ella que trabajar? —, se preguntó ella en voz alta.


  —Porque Gil necesita una secretaria, desde luego. Ella no ha tenido ninguna formación empresarial, y no dudo que los archivos estén hechos un lío del infierno.


  —¿No podría conseguir a alguien más?


  —Él lo intentó, pero Pauline gritó hasta en los cielos, hasta que él se rindió.


  —Él no parece un hombre que note las lágrimas.


  —Las apariencias engañan. Tú viste como él estaba cuando el perro amenazó a las niñas— le recordó él. —No es inmune a las lágrimas.


  —Yo necesitaría ser más convincente— dijo ella y sonrió abiertamente con maldad.


  Él se inclinó hacia atrás en su silla con su taza de café en la mano y la estudió.


  —A ti se te dan bien los niños— le dijo él. —Debes haber pasado mucho tiempo alrededor de niños.


  Kasie bajó los ojos a su plato vacío.


  —Lo hice. No soy formal enseñando, ni nada, pero sé algunas cosas.


  —Esto lo demuestra. Nunca he visto a Bess responder a cualquiera de sus varias institutrices. Le gustaste apenas te vio.


  —¿Cuántas institutrices ha tenido ella? —, le preguntó curiosamente.


  —Cuatro. Solo este año—, le dijo él.


  Sus cejas se arquearon.


  —¿Por qué tantas?


  —¿Temes a las arañas, serpientes o ranas? —, le preguntó él.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Bien, las demás lo tenían. Estaban siempre nerviosas al abrir un cajón o bajar las mantas de la cama—, le dijo él, con una media sonrisa. —A Bess le gustan las serpientes y las compartía con las institutrices.


  —¡Oh, por Dios!


  —Ahora ves el punto. Es por eso que la señorita Parsons fue contratada. Como te darás cuenta, ella es mejor que un instructor de la marina.


  —Por eso es que él la contrató. Siempre me lo pregunté.


  John suspiró.


  —Me hubiera gustado más si la hubiera contratado, para hacer el trabajo fiscal. Para ella es fácil, por que es una contable jubilada y su experiencia nos haría bien. Tenemos una firma de contadores públicos para hacer todo el trabajo anual. Nuestro contador, que hizo la nómina, se casó y se mudó a Los Ángeles, justo antes que te contratáramos.


  —Y la señorita Parsons fue contratada para cuidar a las niñas. Realmente no le gustan los niños— añadió ella.


  —Ya lo sé. Pero Gil se niega a creerlo. Él ha estado relajado en su trabajo en el rancho por un tiempo. Se durmió en el camino más y más, para evitar los recuerdos después que Darlene murió. Me sentí mal por él, pero las cosas no iban bien aquí. Yo tengo que viajar para mostrar los toros— añadió— porque mientras más competiciones ganamos, más altos son los precios que se pueden cobrar por las montas y los novillos. El rancho no se puede llevar sin que nadie lo supervise.


  Él apretó sus labios y la estudió.


  —Tengo entendido que tú le dijiste algo sobre el descuido de las niñas. Ya me lo me imaginaba— reflexionó, cuando ella se movió incómoda. —Lo he hecho también, pero no me escucha. Al parecer, a ti si te escucha.


  —Él trató de despedirme ya una vez— dijo ella.


  —Todavía estás aquí—, le respondió él.


  —Si. Pero no puedo dejar de preguntarme, ¿por cuánto tiempo? —, murmuró ella, expresando su temor real. —Podría volver a vivir con mi tía, pero no es justo para ella. Tengo que trabajar para mantenerme. Este fue el único trabajo de tiempo completo para el que estaba calificada. Los puestos de trabajos, no se encuentran por el suelo, independiente de los informes de grandeza que entrega la economía.


  —¿Cómo acabaste en Medicine Ridge, en primer lugar?


  —Vivía con mi tía en Billings, cuando vi el anuncio para este trabajo en un periódico local. Había estado buscando por todo Billings por un trabajo de tiempo completo y no lo pude encontrar. Este parecía hecho a la medida para mí.


  —Me alegro que lo solicitaras— le dijo él. —Había muchas candidatas, pero descartamos a todas ellas en menos de cinco minutos. Tú eras la única mujer del grupo que podía tipear.


  —Estás bromeando.


  —No. Ellas pensaron que yo quería una belleza en lugar de cerebro— él sonrió. —No es que no seas una bonita vista para los ojos, Kasie, pero yo no estaba haciendo un concurso de belleza.


  —Me sorprendió que tu hermano me contratara—, le confesó. —Parecía como si le desagradara mi presencia. Pero cuando se enteró de lo rápido que podía tipear, fue mucho menos antagónico.


  Él no iba a mencionar lo que Gil le había dicho a él, después que la contrató. Esto había estado en contra del mejor juicio de Gil y él tomó su apariencia y su actitud impertinente en pedazos. Era interesante la actitud hostil de Gil hacia ella. Muy interesante.


  —Eres un genio con los ordenadores— le dijo John. —Una verdadera ventaja. No me di cuenta de lo que podías hacer con una hoja de cálculo, hasta que modificaste la nuestra. Eres talentosa.


  —Me encantan las computadoras— dijo ella con una sonrisa. —Pauline las va a disfrutar también, cuando se entere un poco más. Una vez que descubra la Internet, va a ser aún más eficaz. Hay todo tipo de sitios en la Web, dedicados a la industria ganadera. Sería una buena idea para las comparaciones, incluso para la compra y venta de toros. Tú podrías tener tu propio sitio Web.


  John dejó escapar un silbido.


  —Es curioso, no había considerado siquiera eso, Kasie, podría revolucionar la forma de hacer negocios, sin mencionar la reducción en la cantidad de viajes que tenemos que hacer todos los años.


  —Eso es lo que pensaba yo también —dijo ella, sonriéndole.


  —Menciónaselo a Gil cuando vayan al cine— le sugirió él. —Vamos a ver qué piensa.


  —Puede ser mejor idea si tú le planteas la idea—dijo ella.


  —Creo que le va a gustar. Punto. A mí ya me gusta. ¿Puedes hacer un sitio Web?


  Ella hizo una mueca.


  —No, no puedo. Pero sé de alguien que si puede— añadió. —Ella trabaja en Billings. La conocí cuando íbamos juntas a la escuela de secretariado. Es muy buena y no cobra un ojo de la cara. Puedo ponerme en contacto con ella, si lo deseas.


  —Adelante. Hacemos mucho por medio de la comunicación del correo electrónico, pero ninguno de nosotros, pensó en poner el ganado en nuestro propio sitio. ¡Es una excelente idea!


  —Hablas como Bess— le dijo Gil desde la puerta. —¿Qué es tan increíble?


  —Vamos a mostrarnos por Internet —, le dijo John.


  Su hermano mayor frunció el ceño.


  —¿Internet?


  —Kasie puede decirte lo que ella propuso. Se podrían abrir nuevas puertas para nosotros en la comercialización. Es internacional.


  Gil fue rápido. Atrapó la idea a la primera.


  —¿Quieres decir conseguir un sitio Web y utilizarlo para comprar y vender ganado? —, dijo él.


  —Ahorrará tanto tiempo como hacer un envío de e- mail de ida y vuelta entre compradores y vendedores potenciales—, añadió.


  —Buena idea—, Gil la miró con una sonrisa curiosa. —Está llena de sorpresas, ¿no es así, señorita Mayfield?


  —Es puro talento—, dijo John, sonriendo a su hermano. —Te lo dije. Ahora tal vez puedas dejar de hablar de su despido, ¿eh?


  Gil apretó los labios y se negó a morder el anzuelo.


  —Es casi la una. Vamos al cine, Kasie, busca a las niñas.


  Estuvo a punto de saludarlo de forma marcial, pero él parecía vagamente irritado. Parecía como si nada de lo que ella sugiriera alguna vez fuera a complacerlo.


  Se preguntó por que no acababa de irse y dejarlo. La idea era dolorosa. Ella fue a buscar a las niñas, estaba más confundida que nunca.


  Capítulo 4


  Las niñas conversaron como los pájaros todo el camino a la ciudad, en el Jaguar negro de Gil. Kasie se sentó enfrente y las oyó pacientemente, sonriendo, mientras ellas le contaban todo sobre la película que iban a ver. Ellas habían visto la promoción de la película el sábado por la mañana, cuando veían dibujos animados.


  Era un día cálido y bonito; los árboles y arbustos florecían profusamente. Debería haber sido perfecto, pero Kasie estaba inquieta. Tal vez no debería haber mencionado nada acerca de los sitios Web, pero le parecía una forma eficiente, que Gil y John se movieran en el comercio basado en la Web.


  —Estás inquieta—, comentó Gil. ¿Por qué?


  —Me preguntaba que no debí haber sugerido sobre el negocio por Internet — dijo ella.


  —¿Por qué no? Es una buena idea—, le dijo él, sorprendiéndola. —John me dijo sobre la diseñadora del sitio Web. Mañana quiero que te pongas en contacto con ella para comenzar con el proceso.


  —Ella necesitará que usted le diga lo que quiere en el sitio.


  —Está bien.


  Kasie miró al asiento de atrás, donde las niñas estaban compartiendo un libro y estaban muy entusiasmadas por algunas secciones.


  —Lo traje ayer para ellas— comentó él— y olvidé dárselo. Les encantan los libros.


  —Ese el primer paso para llegar a amar la lectura—, dijo ella, sonriendo, por las cabezas inclinadas sobre el libro.


  —¿Tu madre te leía? —, le preguntó él con curiosidad.


  —Probablemente lo hizo— reflexionó ella, sonriendo con tristeza. —Sin embargo, Kantor y yo éramos muy jóvenes cuando ella y nuestro padre… murieron. Mamá Luke, nos leyó cuando éramos más mayores.


  —Supongo que te gustaba la ciencia ficción— murmuró él.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Te encantan las computadoras— dijo él, con un asomo de sonrisa.


  —Supongo que se ajustan a la ciencia ficción— tuvo que admitir.


  Ella lo miró con curiosidad.


  —¿Qué tipo de libros le gusta leer?


  —Historias de piratas, de vaqueros. Cosas así. Y ahora, también, los libros sobre genética y la teoría de la gestión—, añadió con ironía. —Es difícil, pero nunca tengo tiempo para leer por diversión.


  —¿Sus padres no le ayudan con el rancho?


  Gil pareció convertirse en hielo.


  —Nosotros no hablamos de nuestros padres— dijo con frialdad.


  Eso sonaba extraño. Pero ella ya estaba en sus libros malos, así que no lo presionó.


  —Es amable de su parte traer las chicas al cine.


  Él redujo la velocidad en una vuelta, con un expresión tensa.


  —No paso el tiempo suficiente con ellas— dijo. —Tenías razón sobre eso. No es falta de amor. Es falta de delegación. Te sorprenderías de lo difícil que es encontrar buenos administradores que quieran vivir en un rancho de ganado.


  —Tal vez usted no se anuncia en una gama lo suficientemente amplia—, sugirió ella con cuidado.


  —¿Qué?


  Ella se hizo hacia delante.


  —Hay todo tipos de revistas comerciales que llevan anuncios con buzones ciegos—, dijo ella. —Usted puede tener respuestas enviadas al periódico y nadie tiene que saber quien es usted.


  —¿Cómo sabes acerca de las revistas de comercio? —, le preguntó.


  Kasie sonrió tímidamente.


  —Las leo. Bueno, yo debería saber algo sobre el ganado, ya que trabajo para un rancho, ¿no?


  Él negó con la cabeza.


  —De verdad qué estás llena de sorpresas, Kasie.


  —Kasie, ¿cómo se dice esta gran palabra? —, le preguntó Bess, empujando el libro hacia ella.


  Kasie lo tomó y dio voz a la palabra fonéticamente, estrenando a la niña en su pronunciación. Bess tomó el libro de nuevo y comenzó a enseñar la palabra a Jenny.


  —Eres paciente—, comentó Gil. —Me doy cuenta, que a la señorita Parsons no le gusta tomarse el tiempo para enseñarles las palabras.


  —A la señorita Parsons le gustan los números.


  —Así es.


  Él entró en el estacionamiento del lugar, que estaba lleno de padres y niños. Él detuvo a todo el mundo, bloqueando la entrada, hizo una mueca, pasando por delante de varias minivan.


  —Son útiles para los niños pequeños—, dijo Kasie, perversamente. —A las madres les encanta, por lo que me han dicho.


  —Amo a mis hijas, pero no conduzco una maldita minivan—, refunfuñó él.


  Ella sonrió abiertamente ante su expresión. Las niñas corrieron para ponerse en la fila y entablaron conversación, con un niño que ellas conocían, cuya madre aburrida, se levantó cuando vio a Gil acercarse.


  —¡Gil, hola! —, lo llamó ella con alegría. ¡Vinimos a ver la película del dinosaurio! ¿Es por eso que están ustedes aquí?


  —Exactamente—, contestó él, sacando unos billetes de su cartera.


  Él le dio un billete a cada una de las niñas y ellas compraron sus propios boletos. Cuando llegaron a la ventanilla, Gil compró uno para él y otro para Kasie.


  —Hola Amie— le dijo sonriendo a la pequeña niña que estaba con Bess y Jenny.


  La niña le devolvió la sonrisa. Ella era tan oscura como sus niñas claras, con ojos marrones y pelo negro, como su madre.


  —Nos vamos a sentar con Amie, papá— le dijo Bess con excitación, agitando su boleto y el de Jenny.


  —Supongo que eso me deja contigo y…—dijo la otra mujer, haciendo una pausa deliberada.


  —Esta es Kasie— le dijo Gil, y la tomó inesperadamente del brazo, y le dirigió una sonrisa a la mamá de Amie. —Eres bienvenida a unirte a nosotros, Connie.


  La otra mujer suspiró.


  —No, supongo que me sentaré con las niñas. Es agradable haberte visto—, añadió ella y se movió junto a las niñas, con cara de aburrida una vez más.


  Gil deslizó su mano a la de Kasie. Ella reaccionó nerviosamente al toque inesperado, pero los dedos de él, se agarraron cálidos y fuertes a los de ella. La llevó junto a la fila que se formaba cerca de las cuerdas aterciopeladas, donde un hombre tomaba los boletos, para dejar pasar a la gente a las diferentes salas.


  —Tiene gracia— dijo él, y ella lo miró como si le estuviera susurrando cosas dulces al oído. —Soy el plato principal, en caso que no lo hayas notado.


  Kasie echó un vistazo alrededor y vio un número de mujeres con pequeños niños y ningún hombre; solo dos de ellos, que los miraron deliberadamente, con melancolía y rieron.


  —¿Solo madres? —, susurró ella, teniendo que ir de puntillas.


  Él la tomó por la cintura y la sostuvo contra su cadera.


  —¿No captas el cuadro?


  Kasie se quedó sin aliento.


  —¡Oh querido! —, dijo ella fuertemente.


  Gil la miró directo a los ojos.


  —Eres una niña a veces—, le dijo él suavemente. —Tú no ves la fealdad, ¿verdad? Tú vas por la vida, buscando el arco iris en lugar de la lluvia.


  —Es el hábito—, murmuró ella, fascinada por las luces azules que veía en sus ojos.


  —Es un hábito bastante agradable—, respondió él, mirándola.


  La mirada duró apenas unos segundos, demasiado tiempo para ser cortés, Kasie sintió que su corazón comenzaba una carrera. Para entonces, la fila se movió y se desvió. Él se acercó al hombre que tomaba los boletos, estando por delante de las chicas, sin perderlas de vista, mientras su brazo sostenía a Kasie junto a él.


  Le gustaba la protección de ese brazo musculoso. Él no se parecía a un físico culturista, todos sus movimientos eran ágiles y llenos de gracia. Pero su trabajo consistía en trabajo físico, desde el alba hasta el anochecer la mayor parte de los días. Ella lo había visto tirar de los terneros que tenían que ser manipulados. También lo había visto tirar toros. Él era fuerte y ella voluntariamente se relajó contra él. Era deliciosa la sensación de seguridad que le daba estar cerca de él, a la fuerza cálida de él.


  El suave movimiento, lo cogió con la guardia baja y envió una sacudida de la sensación a través de su cuerpo, que él no había sentido en mucho tiempo.


  Gil la miró con ojos curiosos y turbulentos, que ella no vio.


  Kasie reía y saludaba a las niñas, que ya estaban entrando a la sala de cine, con su pequeña amiga y su madre.


  —Tú les gustas—, le dijo él.


  —Y ellas a mí.


  Él le dio sus boletos a la chica uniformada, y ella se los devolvió en trozos y le señaló el camino a la sala que mostraba la película.


  Gil tomó la mano de Kasie en la suya y la atrajo hacia él a través de la multitud de niños y padres hasta que entraron en la sala. Pero en vez de ir hacia el frente, guió a Kasie a un aislado doble asiento en una fila muy atrás y la sentó a su lado. Su brazo se fue sobre el respaldo de la butaca, y la sala se oscureció y empezó a mostrar las vistas previas.


  Kasie estaba electrificada por el cambio en su relación. Ella sentía como sus dedos se apoyaban en su hombro, y lo más cercano a ella, era su mejilla, apoyada en su sien. No había ido nunca al cine con un hombre. Tuvo una cita ciega una vez y el muchacho estuvo sentado en su propio asiento, mirándola nervioso hasta que volvieron a casa otra vez. Esto estaba un mundo lejos de aquella experiencia.


  —¿Cómoda? —, le preguntó él en su oído, y su voz parecía terciopelo.


  —Si—, dijo vacilante.


  El pecho de Gil subía y bajaba. Se encontraba prestando mucha más atención a la sensación del pelo suave de Kasie contra su piel, que a la película. Ella olía a rosas de primavera. Su pelo era suave y tenía un ligero aroma a base de hierbas. Veintidós años. Ella tenía veintidós años. Él treinta y dos, ella ya había dicho que era demasiado viejo para ella.


  Frunció el ceño al pensar en esa diferencia. Ella necesitaba a alguien joven como ella, con ese mismo tipo de vulnerabilidad y espíritu generoso. Él tenía dos niñas y un negocio de alta presión, que le dejaba poco tiempo libre. Además, aún estaba de duelo en cierto modo, de Darlene, a quién había amado desde la escuela primaria. Pero había algo en Kasie, que le hacía sentir hambre. No era deseo, aunque era consciente de las sensaciones embriagadoras cuando ella estaba cerca de él. No, era el tipo de hambre que un hombre sentía cuando estaba de pie, afuera en la nieve, con el pelo mojado y los pantalones vaqueros empapados, mirando por la ventana, una cálida chimenea que brilla intensamente. Él no podía explicar estos sentimientos. Lo inquietaban.


  Se dio cuenta que ella todavía estaba un poco rígida. Le tocó un rizo en la oreja.


  —Oye—, le susurró bajito.


  Ella volvió la cabeza y lo miró en la semi-oscuridad.


  —No estoy golpeándote—, le susurró al oído. —¿Estás bien?


  Ella se relajó.


  —Si, estoy bien.


  El evidente alivio en su voz, lo hizo sentirse culpable y ofendido. Gil movió su brazo de nuevo detrás de la butaca y se obligó a ver la película. Tenía que recordar que Kasie trabajaba para él. No era justo usarla para evitar a otras mujeres. Pero, ¿era realmente eso?


  La película de los dinosaurios estaba realmente bien hecha. Kasie pensaba, como ella se había implicado en la trama y lo maravillosas que eran esas criaturas, que parecían realmente vivas en la pantalla. Era una historia un poco agridulce, pensó, y lo sentía por las niñas.


  Porque cuando todo terminó, Bess y Jenny llegaban a llorar por los dinosaurios muertos en la película.


  —Oh cariño, es solo una película—, le dijo Kasie, a la vez, que se inclinaba para recoger a Bess, abrazándola fuerte. —Es solo una película, ¿de acuerdo?


  —Pero fue tan triste, Kasie— exclamó la niña. —¿Por qué las cosas tienen que morir?


  —No lo sé, bebé—, le dijo ella en voz baja, con los ojos cerrados por un instante en una ola de dolor, que le recordaba cuanta gente había perdido que amaba.


  Gil tenía a Jenny en sus brazos y salieron del teatro, cargando a las niñas. Detrás de ellos, otras madres trataban de explicar a sus niños sobre la extinción.


  —No, no bebé—, le dijo tiernamente él a Jenny, besando sus húmedos ojos. —Todo eso es una ilusión. Los dinosaurios no hablan, tú lo sabes. Además, ellos tenían cerebros del tamaño de un guisante—, él le sonrió. — ¡Hey! ¿Recuerdas lo que les he dicho acerca de los pollos, sobre como caminan directamente hacia una serpiente de cascabel y las dejan atacarlos? Bien, los dinosaurios ni siquiera tenían cerebros tan grandes.


  —¿Realmente es así? —, preguntó Bess, agarrándose segura de Kasie.


  —Es así—, dijo Gil. —Si un meteorito los hubiera golpeado, ellos estarían parados directamente en su camino, esperando por él. Y no hablarían de ello, tampoco.


  Kasie se rió cuando miró a Gil, encantada por el modo en que él manejó la situación pegajosa. Él era, ella pensó, un maravilloso padre.


  —¿Podemos tomar un helado en el camino a casa? —, les preguntó Bess entonces, limpiando sus lágrimas.


  —Ya lo creo. Visitaremos el lugar del yogur.


  —¡Gracias papá! —, gritó Bess.


  —Eres el mejor papá—, murmuró Jenny contra su garganta.


  —Realmente lo es, lo sabe—, estuvo de acuerdo Kasie, mientras ponía el cinturón de seguridad a las niñas.


  Sus ojos se encontraron a través de las niñas.


  —Soy un papá veterano— le dijo él, secamente.


  —¿Y eso, qué es? —, preguntó Kasie, riéndose entre dientes.


  —Que te haces mejor con la práctica o eso me han dicho. ¿Te gusta el helado de yogur? Los prefiero en lugar del helado. Es más saludable.


  —Me gusta también—, dijo Kasie, cuando se sentaba junto a él, en el auto.


  —Vamos a llevar a casa algunos, para la señora Charters y la señorita Parsons— agregó él —para que no nos culpe, por arruinar el apetito de las niñas para la cena.


  —Ese es un pensamiento superior—, tuvo que admitir Kasie.


  Él encendió el motor del auto y lo sacó del atestado estacionamiento. La tienda de yogur estaba a pocos kilómetros de la casa. Se detuvieron y compraron los vasos de yogur para llevar, mientras Gil esperaba una llamada telefónica de un comprador del estado.


  —No me gusta trabajar los domingos—, comentó él, cuando volvían a casa—, pero a veces es inevitable.


  —¿Alguna vez lleva a las niñas a la iglesia?


  Él vaciló.


  —Bien… pues… no.


  Ella lo miraba con esos grandes y suaves ojos grises, en los que no había condena o censura. Era casi como si supiera que su fe había sufrido desde que su esposa… No, fue mucho antes de eso. Había sufrido desde su infancia, cuando sus padres habían...


  —Yo misma no he ido por varios meses—, dijo Kasie en voz baja.


  Kasie giró lentamente su bolso en la mano.


  —Si yo... yo empezara a ir de nuevo, podría llevar a las niñas conmigo, si a usted no le importa.


  —No me importa—, replicó él.


  Los ojos de Gil se suavizaron y ella le sonrió.


  Él apartó la mirada de ese cálido afecto y se obligó a mirar de nuevo la carretera. Tenía las manos apretadas al volante. Ella realmente sabía como llegar a él. Deseaba saber si había alguna manera de dejar fuera de su cabeza los problemas. La encontraba demasiado atractiva y ella continuó haciendo su falta de receptividad conocida. No quería hacer algo estúpido y enviarla a buscar otro empleo.


  —Disfruté el día de hoy—, dijo él después de un minuto. —Pero recuerda que la señorita Parsons es la responsable de las niñas— añadió con una mirada severa. —Ya tienes suficiente por hacer, manteniendo los documentos de John actualizados, ¿entendiste?


  —Si, lo entiendo. Voy a tratar muy duro de dejar de interferir— le prometió.


  —Bien. Pauline estará fuera de la ciudad la semana que viene, pero estará en casa a tiempo, para la fiesta en la piscina, que se va a dar el próximo sábado. Estará en la oficina la mañana del siguiente lunes. Puedes darle otra lección en el ordenador.


  Kasie hizo una mueca.


  —Yo no le gusto.


  —Ya lo sé. No dejes que eso te preocupe. Ella es eficiente.


  No lo era, pero al parecer se las había arreglado para ocultárselo a Gil. Kasie se preguntó como había logrado él no darse cuenta del trabajo que Paulline no hacía.


  —¿John tuvo una secretaria antes de mí? —, le preguntó de repente.


  —Si, la tuvo y era excelente, también. Pero renunció con solo una semana de anticipación.


  —¿Dijo ella por qué? —, preguntó con indiferencia aparente.


  —Dijo algo como que estaba trabajando hasta morir. John no se lo tragó. No tenía mucho que hacer.


  Claro que tenía que hacer, si estaba haciendo el trabajo de John y de Gil, sobre el de ella, también. Los ojos de Kasie se estrecharon. Bueno, Pauline no iba a salirse con la suya ahora. Si esperaba que ella le hiciera el trabajo, recibiría una sorpresa.


  —Es curioso—, comentó Gil, cuando dio la vuelta al camino negro pizarra, que llevaba al racho Doble C. —Pauline dijo que no podía usar el ordenador, pero siempre tenía mis registros sobre el ganado impresos. Incluso, si ellos no estaban puestos al día correctamente.


  Kasie no dijo ni una palabra. Sin duda, se daría cuenta por sí mismo un día. Miró a las chicas, que todavía estaban contentas, con sus vasos de yogur. Eran tan bonitas y dulces. El corazón le dolía de solo mirarlas. Sandy acababa de cumplir la edad de Bess cuando… Se mordió la lengua con fuerza. No debía llorar. Las lágrimas no ayudaban en nada en absoluto. Tenía que mirar hacia delante, no hacia atrás.


  Gil se detuvo delante de la casa y ayudó a Kasie a sacar a las niñas.


  —Gracias por la película—, dijo Kasie, sintiéndose tímida ahora.


  —El placer fue mío— dijo él sin cuidado. —Vamos chicas, vamos a dejarlas con la señorita Parsons. Papá tiene que jugar al ranchero por un rato.


  —¿Podemos jugar también? —, le preguntó Bess, aferrándose a la mano de su padre.


  —Claro—, le contestó él. —Tan pronto como puedas comparar las proporciones de peso al nacer y calcular el peso de destete proyectado.


  Bess hizo una mueca.


  —¡Oh, papá!


  —Voy a hacer un ranchero de ti algún día, jovencita—, le dijo él con una sonrisa.


  —El padre de Billy dijo que estaba muy contento de haber tenido un hijo en lugar de una hija. Papá, ¿alguna vez deseaste que Jenny y yo fuéramos chicos? —, le preguntó ella.


  Él se detuvo, se arrodilló y la abrazó con ternura.


  —Papá ama a sus niñas—, le dijo en voz baja. —Y no te cambiaría ni a ti, ni a Jenny por todos los niños del mundo. Le dices eso a Billy.


  Bess se echó a reír.


  —¡Lo haré! —, ella lo besó en la mejilla con un fuerte sonido. — ¡Te quiero, papi!


  —Yo también te quiero, pollito.


  Jenny, celosa, tenía que tener un abrazo también y terminaron cada una aferrada a una mano fuerte de su padre y entraron a la casa.


  Kasie los miró, sintiéndose más perdida y sola de lo que había estado en meses. Ella ansiaba ser parte de una familia de nuevo. Viendo a Gil con las chicas, solo se hizo hincapié en lo que había perdido.


  Subió al porche y la escalera lentamente, con la mano, acariciando la suave madera de la barandilla, mientras trataba una vez más, enfrentarse a su pérdida.


  Ella se acurrucó en su sillón, viendo una vieja película en la televisión, cuando se produjo un golpe en la puerta, justo antes de abrirse. Bess y Jenny entraron, usando sus albornoces y zapatillas, mirando con cautela hacia el pasillo, antes de cerrar la puerta.


  —Hola—, dijo Kasie, con una sonrisa, abriendo los brazos, mientras ellas se encaramaban a la gran silla, junto con ella y abrazándola.


  —Huelen muy bien—, les dijo a las niñas.


  —Tomamos un baño— dijo Bess. —La señorita Parsons dijo que estábamos cubiertas de salsa de chocolate y la salpicamos a ella— dijo, riéndose.


  —Pequeñas malvadas—, les reprendió con suavidad y les besó las mejillas.


  —¿Podrías contarnos un cuento? — le preguntaron.


  —Claro. ¿Qué les gustaría escuchar?


  —El de los osos.


  —Está bien.


  Ella comenzó a contarles el cuento, mientras ellas se acurrucaban más cerca y la oían con atención. Solo para ver si la estaban oyendo, Kasie dijo:


  —Y entonces el lobo sopló y resopló…


  —¡No, Kasie! —, la interrumpió Bess. ¡Ese es el cuento del cerdo!


  —¿Lo es? —, exclamó Kasie. —Muy bien, entonces. Bueno, los osos llegaron a casa…


  —¿Soplido y resoplido? —, vino una voz profunda y divertida desde la puerta.


  Las niñas lo miraron, sintiéndose culpables y preocupadas.


  —La señorita Parsons busca a dos fugitivas—, dijo él, arrastrando las palabras. —Si yo fuera ustedes, me metería en mi cama muy rápido.


  —¡Dios mío! Tenemos que irnos, Kasie—, dijo Bess, ella y Jenny, apuraron sus pies y corrieron por el pasillo, dando las buenas noches a su paso.


  Gil estudió a Kasie desde la entrada. Ella llevaba su vestido blanco, con una bata de algodón que hacía juego y su largo pelo ondulado alrededor de sus hombros. Él la vio muy joven.


  —No leías el cuento. ¿Qué hiciste? ¿Lo memorizaste? —, le preguntó él, curiosamente.


  —Creo que sí—, dijo ella, con una sonrisa. —Lo he contado tantas veces, que supongo que me lo aprendí de memoria.


  —¿A quién se lo contabas?


  La sonrisa nunca se desvaneció, pero se retiró detrás de ella.


  —A una niña pequeña que se quedaba con nosotros a veces— dijo ella.


  —Ya veo.


  —Vinieron y me pidieron un cuento— explicó. —Odiaba decirles que se fueran…


  —Yo no he dicho una palabra.


  —Lo hizo—, le recordó con preocupación. —Sé que es la señorita Parsons es quien se ocupa de ellas. No estoy tratando de interferir.


  —Ya lo sé. Pero está haciendo las cosas difíciles para ella, cuando vienen a ti, en su lugar—, dijo con firmeza.


  Ella hizo una mueca.


  —No puedo herir sus sentimientos.


  —Voy a hablar con ellas—, él levantó una mano cuando ella empezó a protestar. —Les hablaré amablemente— añadió. —No voy a hacer un tema de esto.


  Kasie dudó.


  —Está bien.


  —Tú tienes tus propios deberes— continuó él. —No es justo que tengas que tomar dos puestos de trabajo, no importa cómo te sientas al respecto. Yo no le pago a la señorita Parsons, para sentarse y leer manuales de impuestos.


  Sus ojos se abrieron.


  —Está bromeando— dijo ella, sentándose con la espalda recta. —¿Ella lee manuales de impuestos? ¿Para qué? ¿Le ha preguntado?


  —Si, lo hice. Ella dice que los lee por placer— dijo Gil. —Al parecer, ella no quería retirarse de la contabilidad empresarial; pero se enfrentaba a un puesto de oficina o la jubilación—, añadió con una sonrisa burlona.


  —Oh, pobre.


  Él empujó la puerta.


  —No te quedes levantada hasta muy tarde. John tiene que comenzar temprano mañana. Estará lejos durante una semana mostrando a Ebony King.


  —Es el nuevo toro joven—, recordó Kasie. —Él come el grano de mi mano—, añadió ella con una sonrisa. —Nunca pensé que los toros fueran tan apacibles.


  —Ellos son una verdadera responsabilidad— indicó él. —Un toro de ese tamaño podría pisotear a un hombre con muy poca dificultad.


  —Ya lo creo que si—, dijo Kasie, poniéndose de pies y metiendo sus manos en los bolsillos de su bata. —Siento que las niñas entraran aquí.


  —Oh, infiernos, no importa—, dijo él sobre el aliento áspero. Pero no es conveniente que se apeguen demasiado a ti, Kasie. Tú lo sabes, y sabes por qué.


  —Ellas creen que usted se va a casar con Pauline—, dijo ella abruptamente, enrojeciendo por haberle dicho algo tan personal.


  —No he pensado mucho en volver a casarme—, le respondió él en voz baja. Sus ojos se fueron sobre ella, valorándola con intención. —Pero tal vez debería. Están llegando a una edad, en la que van a necesitar la mano de una mujer en su vida. Las amo, pero no puedo ver las cosas desde un punto de vista femenino.


  —Usted lo ha hecho maravillosamente con ellas hasta ahora— le dijo. —Ellas son generosas y cariñosas.


  —Así era su madre— comentó él, y durante unos segundos, su cara se llenó de dolor, antes que él pudiera controlarlo. —Ella las amaba.


  —Usted dijo que Bess era como ella— le recordó.


  —Si. Ella tenía el pelo largo, rubio y ondulado. Jenny se parece más a mí. Sin embargo, Bess es como yo.


  Kasie sonrió.


  —Me he dado cuenta. Tiene la cabeza muy dura cuando no quiere hacer algo.


  Gil se encogió de hombros.


  —Ser terco, no siempre es algo malo. La persistencia es la clave para la mayoría de los éxitos en la vida.


  —Si, así es.


  Ella buscó en su rostro duro, los años de trabajo y preocupación. Era una buena cara, pero no era guapo.


  Él la miraba desde la puerta, y algo se movió dentro de él, una necesidad que tuvo que sofocar. Caminó fuera de la puerta.


  —Duerme bien, Kasie—, dijo secamente.


  —Usted también.


  Gil cerró la puerta detrás de él, sin mirarla de nuevo. Kasie volvió a su película, pero con mucho menos entusiasmo.


  Capítulo 5


  La semana pasó lentamente, y las chicas, para consternación de Kasie, se convirtieron en su sombra. Preocupada, casi enferma, tratando que Gil no lo notara, sobre todo después de los duros comentarios que había hecho sobre las responsabilidades de su trabajo. No ayudaba que siguiera recordando el tacto de su brazo alrededor de ella en el cine, y el cierre cálido de su mano en la suya. Sentía miedo de mirarlo, porque la turbaba la atracción que ella le pudiera mostrar.


  Llegó el sábado y la casa estaba llena de extraños. A Kasie le resultó difícil relacionarse con la gente de alta sociedad, por lo que se apegó a la señorita Parsons y a las niñas. La institutriz aprovechó la oportunidad para colarse dentro de la casa, mientras Kasie veía a las chicas.


  Todo resultó bien al principio, porque Gil estaba demasiado ocupado con los invitados para notar que la institutriz había desaparecido. Pero no por mucho tiempo. Kasie había dado a las chicas una pelota de playa para jugar, el cual fue su único error de la mañana. No habría sido tan malo, si ella hubiera dejado a las niñas con la pelota de playa dentro de la piscina en primer lugar. El problema era que si no la detenía, Pauline iba a ponerse de objetivo, y eso no mejoraría la mala situación entre ella y Kasie.


  A Bess y a Jenny, no les gustaba la secretaria de su padre. Tampoco a ella, pero como amaba a las niñas, no quería que se metieran en problemas. Así que, cediendo ante un impulso, trató valientemente de desviar la pelota de su blanco inesperado. Como era de esperar, se extralimitó, perdiendo el equilibrio, haciendo una gran salpicadura al caer en la parte más profunda de la piscina y con la ropa puesta. Y, claro, ella no sabía nadar…


  Gil levantó la vista del folleto que estaba leyendo cuando oyó el chapoteo. Conectó la caída de Kasie, la pelota de playa y a sus dos pequeñas hijas riendo a la vez. Sacudió la cabeza e hizo una mueca. Puso a un lado el folleto y se lanzó a salvar a Kasie, con bermudas, camisa hawaiana y todo.


  Sus tardíos padres habían vivido lo suficiente, como para ver la ironía del segundo nombre, que ellos le habían dado. Su segundo nombre era Grace, pero ella no era agraciada. Era toda, piernas largas y brazos. No era bonita, pero tenía un cuerpo encantador, y el vestido delgado y blanco que llevaba, se hizo transparente con el agua. Fácilmente se notaba que solo llevaba una pequeña braga y un sostén que apenas cubría sus pechos coquetos. Apenas cubierta, pensó ella miserablemente, y justo enfrente de los socios de negocios de los Callister, que estaban aquí, por la fiesta en la piscina del gran rancho.


  La rubia felina de Pauline Raines se reía con todas sus ganas, al ver a la desesperada Kasie en el agua. Solo espera, damita, pensaba Kasie, echando chispas. ¡La próxima vez le daré a Bess un balón de fútbol y no daré un paso por detenerla!


  Sus brazos dejaron de funcionar y comenzó a hundirse. Ella tomó un respiro grande, cuando unos poderosos brazos la rodearon y la levantaron del agua profunda. Tenía que ser Gil quien la rescatara, pensó miserablemente. John ni siquiera estaba mirando. Él se habría lanzado en un segundo después de ella, si hubiera visto su caída, lo sabía. John era agradable y amable, pero no era Gil, quien estaba empezando a tener un efecto atemorizante en el corazón de Kasie.


  Ella le echó un vistazo a Pauline, mientras tosía agua. Deseaba ser hermosa como Pauline. Kasie se veía como una secretaria eficiente. Tenía una gran velocidad de escritura, experiencia de dictado y habilidades de organización, pero era solo una chica común. Además, de ser un desastre social, y ya se lo había demostrado a Gil y a todos los invitados.


  Gil había sido inesperadamente amable con ella en el cine, cuando la había llevado a ella y las niñas a ver la película. Todavía sentía un hormigueo en su mano, al recordar como la entrelazó con la suya. Esto, sin embargo, era mucho peor. Sus pechos se veían casi desnudos bajo la tela mojada, y sintió la dura pared muscular del pecho masculino con asombro, placer y un poco de miedo, porque nunca había sentido tal sensación embriagadora en su cuerpo antes. Se preguntó si él la despediría, por hacer una escena en su fiesta en la piscina, delante de un montón de ricos y prominentes ganaderos y sus esposas.


  Para darle crédito a él, ella exactamente no había inspirado confianza en el trabajo en las pocas semanas pasadas. Dos semanas antes, tropezó en los escalones de la entrada y cayó en un rosal, a los pies mismos de un ganadero de Texas, que se había puesto morado, tratando de no reírse. Entonces, la semana anterior se produjo el incidente de los helados, que todavía le provocaba vergüenza. Bess había amenazado a Kasie con un gran amasijo de helado de chocolate. Mientras Kasie iba retrocediendo, riéndose sin poder hacer nada, Gil iba entrando en la casa, en chaparreras sucias, botas y camisa. Su boca formaba una línea delgada y tenía un corte que manaba sangre en la frente. Bess lanzó el helado a Kasie, quien se agachó justo a tiempo, para que golpeara directamente a Gil en la frente.


  Mientras él se limpiaba, Kasie, agarró la cuchara de Bess y esperó la explosión de su jefe, que la miraba. Los ojos azules brillaban como diamantes; pero no dijo una palabra. Él la miró solo a ella, antes de volverse y seguir por el pasillo hasta la escalera que conducía a su habitación. Ahora, aquí, estaba media ahogada en un accidente de piscina, y haciendo un espectáculo de sí misma otra vez.


  —¿Me pregunto si podría conseguir trabajo en Hollywood? —, dijo ella chispeante. —¡Tiene que haber un mercado para la torpeza terminal en alguna parte!


  Gil levantó una ceja y le dio una mirada lenta, antes de hablar, le echó un vistazo y la tiró contra su pecho y dio la vuelta para caminar hasta el otro extremo de la piscina, llevándola en brazos. Cuando salieron, chorreaban agua y él se dirigió hacia la casa.


  —No luches, Kasie—, le dijo contra su sien y su voz sonaba extraña.


  —Lo siento— dijo ella. —Puede bajarme ahora. Estoy bien. Puedo caminar.


  —Si te pongo en el suelo, vas a convertirte en todo un entretenimiento—le dijo enigmáticamente en el oído.


  Él miró sobre su hombro.


  —¡John, cuida a las niñas hasta que yo vuelva!


  —¡Oh, claro, las cuidaré, Gil!


  Pauline interrumpió perezosamente.


  —¡Vengan aquí, niñas! —, gritó, sin ni siquiera mirar en su dirección.


  —¡John, vigílalas! —, dijo Gil enfáticamente y no se movió hasta que su desgarbado hermano se levantó de un salto y se dirigió hacia sus sobrinas, sonriendo.


  Gil subió la escalera con Kasie muy cerca de su pecho.


  —¿Por qué no puedes nadar?


  Su voz era profunda y lenta, la hizo sentir rara. Lo mismo hacía la cercanía casi íntima con él. Se mordió el labio inferior, sintiéndose mojada, despeinada y avergonzada.


  —Me da miedo el agua.


  —¿Por qué? —, insistió él.


  No contestó. No le haría ningún bien y no quería recordar. Probablemente él nunca había visto a nadie ahogarse.


  —Lo siento. Metí la pata en la fiesta de la piscina. —Murmuró.


  Gil la sacudió suavemente y se detuvo en la puerta de su dormitorio.


  —Deja de pedir perdón a cada segunda palabra— dijo Gil, secamente, mientras la ponía en el suelo.


  Él la sostenía allí con sus dos grandes manos, que se apoyaban en sus hombros y la miraba fijamente a la luz tenue de los apliques de la pared.


  La sensación de toda su fuerza cálida contra ella, la hizo sentirse mareada. Nunca había estado tan cerca de él antes. Él era diez años mayor que Kasie y tenía una autoridad y madurez, que era evidente, incluso a su edad. Ella había tratado de pensar en él, como el papá de Bess y Jenny, pero después de su cercanía en el cine, era casi imposible no pensar en él como un hombre maduro y sexy.


  —¡Me parece que no puedo hacer que entiendas, que las niñas son responsabilidad de la señorita Parsons, y no tuya!


  Él se fijó como subía el rubor a su cara, bajo su mirada.


  —Y hablando de la señorita Parsons, ¿en dónde diablos está ella?


  Kasie se aclaró la garganta y apartó un mechón de pelo oscuro mojado.


  —Ella está en la oficina.


  —¿Haciendo qué?


  Ella se movió, pero él no la soltó. Esa mirada sin pestañear, azul feroz, le robó una réplica inteligente.


  —Bueno… ella está haciendo la retención de impuesto de John.


  Gil no hablaba. Kasie levantó la vista e hizo una mueca.


  —Bueno, yo no sé mucho sobre legislación fiscal y ella sí.


  —Así que tú negocias los impuestos, sin mi permiso, ¿no es así?


  Kasie vaciló.


  —Si, lo siento. ¡Pero es solo por hoy! Ya sabe que a ella… bueno, no le gustan mucho los niños, y en realidad, a mí no me gustan los impuestos.


  —Ya lo sé.


  —No debí darles la pelota de playa. Pensé que estarían en la parte menos profunda de la piscina. Entonces Bess la tiró…


  —Justo sobre el caro peinado de Pauline—, terminó Gil por ella.


  Él frunció sus labios sensuales y buscó su rostro.


  —Tú no las descubrirías, por supuesto. Te culpaste por el helado también. Y cuando te tropezaste con uno de los juguetes de Jenny en los escalones de la entrada y te caíste en el rosal, también culpaste tu torpeza.


  —¿Lo sabía? —, le preguntó, sorprendida.


  —He sido padre por cinco años. Sé todo tipo de cosas.


  Sus ojos azules se deslizaron lentamente hacia abajo, por el vestido mojado y transparente de Kasie, que lo estaba mostrando todo. Ella tenía el cuerpo más delicioso. Cada línea y curva estaban en su perspectiva, donde el vestido mojado, se pegaba a su cuerpo. Sus pechos tenían una forma perfecta y sus pezones eran oscuros. La sensación de ella contra su pecho, lo había dejado sin respiración. Le molestaba darse cuenta de estas cosas sobre ella. Estaba a comenzando a reaccionar a ellas, también. Tenía que salir de ahí. Kasie era tan joven. Maldijo en voz baja.


  —Será mejor que te cambies— dijo secamente.


  Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la escalera.


  —Acerca de la señorita Parsons… - lo llamó ella, en un último intento para evitar represalias.


  —Ya puedes considerar a las niñas dentro de tu trabajo a partir de ahora—, le dijo enojado. —Puedo ver que es una batalla perdida, mantenerte lejos de ellas. Voy a dar a la señorita Parsons a John. Supongo que no va disfrutar de la vista, pero lo mantendrá fuera de la cárcel, porque no podemos entender los formularios de impuestos y eso podría endulzar el acuerdo— dijo, sin interrumpir la marcha. —Cuando tengas algo de tiempo libre, puedes seguir dando clase de informática a Pauline. Esto, incluye el lunes por la mañana. La señora Charters puede ver a las niñas, mientras trabajas con Pauline.


  —Pero yo no soy una institutriz capacitada. ¡Soy una secretaria! —, insistió.


  —Grandioso. Puedes dejar a Bess, dictar cartas a ti, para sus muñecas.


  —Pero…


  Ya era demasiado tarde. No argumentó nada más y siguió caminando. Ella alzó las manos y volvió a su habitación. Se dirigió al baño a cambiarse la ropa mojada, cuando se miró en el espejo. Todo el vestido estaba transparente. Recordó la intensa mirada de Gil y se sonrojó hasta los dedos de los pies. No le extrañaba que la hubiera mirado tan intensamente. ¡Tenía todo a la vista! Se preguntó, como iba a ser capaz de mirarlo a los ojos de nuevo.


  Se cambió y volvió a la fiesta de la piscina, sintiéndose abatida y miserable. Era difícil de creer, que nunca hubiera tenido ni siquiera un leve choque con John, desde la primera vez que entró a trabajar para Cal-Lister. John era guapo, y muy sexy, pero ella no sentía lo mismo por él. Afortunadamente, él tampoco sentía lo mismo por ella. John tuvo una mujer en su pasado, y ahora no tomaba en serio a nadie. Lo había oído decir a la señora Charters, que era una fuente de información al respecto. No veía a John como un hombre con el corazón roto. Pero tal vez, él jugaba en otro ámbito, para camuflarlo.


  Ella nunca había estado enamorada. Había sentido amor platónico por celebridades de la televisión y estrellas de cine; y por algunos muchachos de la escuela. Recordó que un verano, si tuvo algo con un chico, que vivía cerca de mamá Luke, su tía, en Billings. Pero todo había sido muy inocente, limitado a besos y ligeras caricias. Todo eso cambió cuando Gil Callister, sostuvo su mano en el cine. Y cuando la había llevado en brazos hasta la escalera, esa mañana, había sentido como fuego en su interior. Todavía estaba temblorosa, con nuevas sensaciones que no entendía en absoluto. Gil era su jefe y él le gustaba. Había estado pasando más tiempo con las niñas, que con los adultos, porque a John no le gustaba hacer el trabajo administrativo y siempre estaba esquivando el dictado. Por lo general, él se encontraba con los hombres en el rancho, ayudando en cualquier tarea de rutina, que se diera en ese momento. Gil, hacía eso también, por supuesto, pero no porque no le gustara el trabajo administrativo, sino, porque Gil casi nunca se quedaba quieto.


  La señora Charters le contó que él había amado a su mujer y nunca había superado su muerte inesperada en un accidente, cabalgando. Tenía tan solo veintiséis años de edad. Eso había pasado solo tres años atrás. Desde entonces, Gil había contratado una serie de enfermeras, al principio, y luego institutrices, para que velaran por las niñas. La anciana señora Harris, se jubiló y, a continuación Gil contrató a la señorita Parsons en su desesperación, a lo largo de una inundación virtual de jóvenes casaderas, que tenían sus ojos puestos en ambos hermanos. Kasie recordó a Gil, diciendo que él no tenía ningún interés en un nuevo matrimonio. En ese momento, ella no podía haber imaginado sentirse atraída por un hombre viudo, con dos hijas y que tenía la personalidad de una cobra escupidora.


  Durante sus primeras semanas de trabajo, él había mirado a Kasie. No había querido a sus hijas alrededor de ella, y lo había dejado claro. Era asombroso, cuanto esto, le había hecho daño. Las niñas eran tan cariñosas. Al menos, pensó, ahora podría pasar el tiempo con ellas y no tener que moverse con cuidado, al respecto. A Gil podría no gustarle ese hecho, pero no podía negarles a sus hijas, que lo hicieran. Probablemente, no tenía opción.


  Kasie iba a perder su trabajo como secretaria, y se preguntó como Gil, manejaría a Pauline, que odiaba el trabajo de oficina. La mujer solo lo hacía para estar cerca de Gil, pero él no parecía darse cuenta. O si lo hacía, no se preocupaba.


  Trató de imaginar a Gil casado con Pauline y esto la hirió. Pauline era superficial y egoísta. Realmente no le gustaban las niñas y probablemente encontraría alguna forma de sacárselas de encima, cuando se casara con Gil, si es que lo hacían. Kasie odió la idea de ese matrimonio, pero pensó que ella no era nadie en el mundo y Gil Callister era un millonario. Ni siquiera podía bromear o coquetear con él, porque podría pensar que estaba detrás de él, por su riqueza. Esto la hizo sentirse aún más tímida y se le hizo muy duro estar cerca de él.


  El domingo por la tarde hubo otra tormenta; él y los hombres tuvieron que salir a trabajar con el ganado. Volvió justo después del anochecer, empapado, desabrochándose la camisa, camino a la oficina. Tenía el pelo pegado al cuero cabelludo y las espuelas tintineaban al andar; sus chaparreras de cuero, hacían ruido al batirse con cada paso de sus largas y poderosas piernas vestidas en jeans. Sus botas estaba empapadas, también y cubiertas de barro.


  —La señora Charters estará tras usted—, comentó Kasie, cuando levantó la vista de las notas mal garabateadas y lo vio que mojaba todo.


  John se había ido, y la señorita Parsons le pidió ayuda para descifrarlas. La señorita Parsons se había ido a la cama, anticipando un comienzo temprano, en su nueva labor a la mañana siguiente.


  —¡Es mi maldita casa! —, le disparó con irritación. Se pasó la mano por el pelo mojado. —¡Puedo gotear donde quiera, hazme el favor!


  —Lo que usted diga— respondió Kasie. —Pero el barro rojo no va a salir de las alfombras persas.


  Gil le dio una dura mirada, pero se sentó en una silla y se quitó el barro apelmazado de las botas, arrojándolo a la chimenea de ladrillo, donde el suelo no era delicado. Sus calcetines blancos estaban tan mojados como él, pero no se los quitó. Se sentó detrás de su escritorio y tomó el teléfono para hacer una llamada.


  —¿Dónde están las niñas? —, le preguntó mientras esperaba que le contestaran.


  —Están viendo una nueva película de Pokemon en su habitación— dijo Kasie. —La señorita Parsons no puede leer la letra de John, así que estoy descifrando esto por ella, para que pueda comenzar mañana temprano con la nómina y los impuestos trimestrales estimados que están previstos para junio. Si eso está bien—, agregó cortésmente.


  Él solo la miró.


  —Hola Lonnie—, dijo de pronto al teléfono. — ¿Me puedes dar el nombre de ese mecánico que trabajó en el camión de Harris el mes pasado? Si, el que no necesita un maldito equipo para decirle lo que está mal con el motor. ¿Tienes su número? Solo un minuto. —Él tomó una pluma del cajón, un sobre y escribió un número. —Por supuesto. Gracias—, colgó de nuevo y marcó de nuevo.


  Mientras hablaba con el mecánico, Kasie, terminó la transcripción de la terrible escritura a mano de John, y la dejó perfecta para la señorita Parsons. Gil colgó y se puso de pie, recuperando sus botas.


  —Si tienes unos minutos libres, te necesito para tomar algunos dictados—, le dijo a Kasie.


  —Encantada.


  Él la miró con los ojos entornados.


  —Tengo un hombre que va a venir a buscar mi camión de ganado— añadió. —Si viene cuando esté en la ducha, le muestras la sala de estar y no lo dejes irse. Puede oír un motor y decir que está mal.


  —Pero es domingo…—, comenzó a decir Kasie.


  —Necesito el camión para transportar el ganado mañana. Estoy seguro que él fue a la iglesia esta mañana, así que está bien—, le aseguró con sequedad. —Además…


  El timbre del teléfono lo interrumpió y tomó el auricular.


  —Callister—, dijo.


  Hubo una pausa, durante la cual su rostro se endureció como nunca antes Kasie lo había visto.


  —Si—, respondió a una pregunta. —Voy a hablar con John cuando vuelva, pero yo te puedo decir cuál será su respuesta— sonrió con frialdad. —Estoy seguro que si utilizas tu imaginación, podrás darte cuenta sin demasiada dificultad. No, no lo hago. Me importa un bledo. Haz lo que quieras. —Hubo una pausa más larga y Kasie pensó que nunca había visto tal frialdad en un hombre. —No necesito ninguna cosa, gracias. Si, haz eso.


  Colgó el teléfono.


  —Mis padres—, dijo con dureza. —Con una invitación para venir y llevar a las niñas a Long Island la próxima semana.


  —¿Usted irá?


  Él le dirigió una mirada sardónica.


  —Ellos darán una fiesta para unas personas que están interesados en ver en como es un ganadero de verdad—, dijo sorprendente. —Están tratando de vender un contrato de publicidad para su revista de deportes y creen que John y yo les podríamos ser útil—, parecía amargado y furioso. —Intentan esto de vez en cuando, pero John y yo no vamos. Pueden hacer dinero por su propia cuenta. Voy a estar arriba, si viene el mecánico dile que el camión está en el granero con uno de mis hombres. Puede ir directo hacia allá, mejor.


  —Está bien.


  Él salió y Kasie se lo quedó mirando. La conversación con sus padres no había sido agradable para él. Sabía que ellos nunca eran mencionados entorno a las niñas y John nunca hablaba de ellos, tampoco. Se preguntaba que habían hecho para hacer que sus hijos fueran tan hostiles. Entonces recordó lo que Gil dijo, acerca de ser utilizados por sus padres solo para hacer dinero, y todo comenzó a tener sentido. Tal vez no querían a los niños en absoluto. Qué lástima, que sus hijos no fueran más que incentivos de ventas para ellos.


  El mecánico vino cuando Gil estaba arriba. Kasie fue con él al porche y le mostró el camino hasta el granero. La lluvia había cesado, pero era agradable oír como goteaban los aleros de la casa y el delicioso olor de las flores mojadas en la oscuridad.


  Kasie se sentó en el columpió del porche y se meció con el movimiento. Era una noche perfecta, ahora que la tormenta había amainado. Podía oír los grillos, cantando entre los arbustos y las flores que rodeaban el porche. Se acordó, por alguna razón, de África. Se acordaba vagamente sentada en un columpio con su madre y Kantor, cuando su padre estaba fuera trabajando. Casi podía sentir los deliciosos olores de la cocina de la casa, y el olor picante a la deriva desde el cercano puerto, así como el sonido familiar de los trabajadores africanos, cantando y tarareando, mientras trabajaban alrededor del asentamiento. De eso, hacía ya mucho tiempo, cuando aún tenía una familia. Ahora, con excepción de mamá Luke, estaba completamente sola. Era una fría y vacía sensación.


  La pantalla de la puerta se abrió y de repente, Gil salió al porche. Su cabello rubio todavía estaba ligeramente húmedo y con tendencia a encresparse en las puntas. Llevaba una camisa de cuadros azules, con pantalones vaqueros y botas limpias.


  —¿Llegó el mecánico? —, le preguntó brusco cuando vio a Kasie en el columpio.


  —Si. Lo envié al granero.


  Él bajó los escalones con gracia y se dirigió hasta allá. Se había ido unos cinco minutos, cuando salió del granero y también lo hizo el mecánico. Se estrecharon las manos y el mecánico se fue.


  —Un fusible—, murmuró, sacudiendo la cabeza mientras subía los escalones y se dejaba caer en el columpio, al lado de Kasie. —Un maldito fusible y el panel entero se cayó al suelo. Imagínate eso.


  —A veces, las pequeñas cosas, son las que dan más problemas—, murmuró ella, tímida con él.


  Gil puso un brazo detrás de ella y meció el columpio.


  —Me gusta la forma en que hueles, Kasie—, dijo con aspereza. —Siempre me recuerdas a las rosas.


  —Soy alérgica al perfume— confesó. —Los aromas florales son los únicos que puedo usar, sin estornudar.


  —¿Dónde están mis hijas? —, le preguntó.


  —Con la señora Charters, horneando galletas en la cocina—, dijo ella, sonriendo. —A ellas les encanta cocinar. A mi también. Hemos aprendido mucho con la señora Charters.


  Él la miró en la oscuridad. Una mano fuerte, fue hacia la trenza detrás de su cabeza y tiró de ella con cuidado.


  —Eres un misterio—, murmuró él. —Realmente no sé nada de ti.


  —No hay mucho para contar—, contestó ella. —Soy una persona normal.


  Gil se movió y Kasie pudo sentir su poderoso muslo contra su pierna. Su cuerpo se sintió vivo con las pequeñas puñaladas de placer. Sentía como si le faltara el aire. Él estaba muy cerca. Ella comenzó a moverse, pero fue demasiado tarde. El brazo de Gil se enroscó en su cuerpo, y su boca, tomó la de ella, con calidez y fuerza, mientras la presionaba contra el columpio que oscilaba y él se alimentaba ávidamente de su boca.


  Parte de ella quería resistirse, pero otra parte, más fuerte, la dejó completamente impotente. Kasie se acercó aún más y puso sus brazos alrededor de su cuello y abrió los labios para él. Lo sintió endurecer, y vaciló al tratar de recuperar el aliento. Luego, la boca de Gil, la reclamó con inusitada fuerza y la arrastró hasta sus piernas, inclinándola, mientras la besaba con todas sus ganas y a su regalado gusto. Y lo hizo hasta que la boca de Kasie estuvo hinchada y sensible.


  Él le mordió el labio superior, luchando por respirar con normalidad.


  —No me dejes hacer esto—, le advirtió.


  —Tú eres más grande que yo—, murmuró ella, sin aliento.


  —Eso no es excusa.


  Los dedos de Kasie se arrastraron de la boca dura hasta el pecho, donde descansaron. Ella se quedó mirando la amplia curva de su boca, como extasiada, que un hombre como este, apuesto, encantador y rico, mirara dos veces a un ratón de castañas como ella. Tal vez necesitaba gafas.


  Él tocó su cara ovalada, localizando sus suaves líneas en la oscuridad cálida y húmeda, que de repente se convirtió en un lugar exótico y lejano.


  Kasie sentía como si hubiera vuelto a casa. Impulsivamente, ella deslizó su cabeza hacia abajo del brazo, hasta que se detuvo en el hueco de su codo. Vio como a él se le endurecía la expresión, oyendo como su respiración cambiaba. Los dedos de él, bajaron de la barbilla a la garganta y siguieron bajando, hasta que se encontraron con el botón superior de su vestido camisero. Gil vaciló. Ella se quedó mirándolo con paciencia y curiosidad, en llamas, con ansias desconocidas y deleite.


  —Kasie— susurró, y sus largos dedos comenzaron a moverse sensualmente, abriendo el primer botón.


  Como si esto le diera libertad, él oyó su suave aliento y sintió la sacudida de su cuerpo. Sabía que se trataba de un territorio nuevo para ella. Su mano empezó a deslizarse suavemente en esa abertura. Observó a Kasie, descansar tan dulcemente en sus brazos, dándole con libertad su inocencia y se estremeció de deseo. Y mientras sentía el calor suave de la piel de la clavícula, oyeron risas jóvenes, que llegaban al porche, cuando la puerta principal se abrió.


  Gil movió a Kasie bruscamente a su asiento y él se levantó.


  —¡Papi está en casa! —, gritó Bess, ella y Jenny corrieron hacia él, que las acogió y las besó efusivamente.


  —Yo… ehhh, iré a buscar mi libreta, para que pueda dictar la carta que usted ha mencionado—, dijo Kasie, poniéndose de pie, también.


  —No— dijo Gil, con su voz un poco ronca todavía. —Ve a la cama, Kasie. Eso puede esperar. Mañana, puedes darle otra lección de computación a Pauline, para que pueda hacerse cargo de ingresar los registros del ganado. John no estará hasta tarde esta noche, ya que se va mañana temprano, a la feria del ganado en San Antonio. No hay nada en la oficina que no pueda esperar.


  Kasie se sentía decepcionada y aliviada a la vez. Se estaba haciendo cada vez más difícil negarle a Gil lo que quería. No podía entender, que hacía solo dos semanas, ella era una persona con todos sus sentidos. No sabía qué hacer.


  —Está bien—, dijo ella, tratando de disimular su nerviosismo. —Buenas noches, niñas—, le dijo a Bess y a Jenny, con una sonrisa. —Que duerman bien.


  —¿Quieres contarnos un cuento, Kasie? —, preguntó Bess.


  —Yo voy a contarles un cuento esta noche. Kasie necesita descansar, ¿está bien?


  —Muy bien, papá—, murmuró Jenny, mientras ponía su cabecita en el hombro de su padre.


  Subieron todos juntos las escaleras. Kasie no quería encontrarse con los ojos de él, mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación. Esa noche, no durmió mucho tampoco.


  Capítulo 6


  Pauline Raines, llegó media hora tarde el lunes por la mañana. Gil ya había salido para verificar algunas cabezas de ganado, que se estaban enviando fuera. John, se fue antes del amanecer, para volar a San Antonio. Mientras las niñas tomaban su siesta, Kasie ayudó a la señorita Parsons en la correspondencia de John y atendía el teléfono. Ahora que el rodeo, ya había pasado, las cosas no eran tan agitadas, pero los informes de ventas entraban, sobre el ganado escogido para ser embarcado, y esos aún no se registraban en el ordenador. Ni era la mayor parte de la cría de becerros nuevos. La señorita Parsons se había ido a la oficina de correos, cuando Pauline llegó vestida con un bonito traje negro, con un pañuelo azul. Ella miró a Kasie y arrojó el bolso sobre la silla.


  —Aquí estoy— dijo irritada. —No suelo llegar antes de las diez, pero Gil me dijo que tenía estar temprano para trabajar en ese estúpido ordenador. No veo porque tengo que aprender.


  —Bueno, tendrás que hacerlo, porque debes poner toda la información que estamos recibiendo sobre los nuevos becerros y vaquillas de reemplazo—, le explicó Kasie con paciencia. —Es una copia de seguridad.


  —Tú puedes hacer eso—, dijo Pauline con altivez. —Tú eres la secretaria de John.


  —Ya no—, respondió ella con calma. —Voy a cuidar a las niñas, mientras que la señorita Parsons, toma mi lugar en la oficina de John. Ella va a manejar todo el trabajo de impuestos.


  Ese dato no fue del agrado de Pauline.


  —Tú eres una secretaria— señaló.


  —Eso es lo que dije el señor Callister, pero no lo hizo cambiar de opinión—, respondió lacónicamente Kasie.


  —¿Así que ahora voy a tener que hacer todo el trabajo, mientras la señorita Parsons está con los impuestos? ¡No quiero! ¡Seguramente tú tendrás suficiente tiempo libre para poner esos registros en el ordenador! Dos niñas pequeñas no requieren mucho cuidado. ¡Solo tienes que ponerlas delante de la televisión!


  Kasie se mordió la lengua, tratando de mantener una respuesta ácida.


  —No va a ser difícil usar el ordenador. Te ahorrará horas de papeleo.


  Pauline le dio una mirada.


  —Debbie siempre ponía esas cosas en el ordenador.


  —Debbie renunció porque no podía con dos trabajos al mismo tiempo— dijo Kasie, lo que fue reivindicado por el gesto que hizo Pauline. —Realmente disfrutarás del tiempo que ahorra el ordenador, una vez que comprendas como funciona.


  —Yo no necesito este trabajo. ¿Nadie te lo dijo? —, le preguntó Pauline. —Soy rica. Solo lo hago para estar cerca de Gil. Nos da más tiempo para estar juntos, al mismo tiempo que estamos viendo si somos compatibles. Lo que me recuerda, no creo estés en un trabajo cómodo, cuidando de las niñas. Gil y yo, buscaremos una escuela más apropiada para ellas, muy pronto.


  —¿Un internado? —, exclamó Kasie, horrorizada.


  —Ya he chequeado varios—, dijo Pauline. —No es bueno, para las niñas ser demasiado apegadas a su padre. Interfiere con la vida social de Gil.


  —No me había dado cuenta.


  Pauline frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir con que no te has dado cuenta?


  —Bueno, el señor Callister es casi una generación mayor que yo— dijo deliberadamente.


  —Oh— Pauline sonrió secretamente. —Ya veo.


  —Es un hombre muy amable— subrayó Kasie—, pero yo no pienso en él de esa manera—, agregó, mintiendo descaradamente.


  Pauline, por una vez, parecía muda.


  —Será mejor que comencemos— dijo Kasie, cuando se volvió hacia el ordenador, tratando de alejar los problemas.


  Esperaba que ese último comentario mantuviera alejada a Pauline, que obviamente, consideraba a Gil, como su propiedad personal. Ya tenía suficientes problemas, sin la adición de una secretaria celosa. Incluso, si ella pensara en privado, que Gil era el hombre más sexy, que ella alguna vez conociera.


  Pauline parecía decidida a trabajar duro cada segundo, como fuera humanamente posible para Kasie. Ella insistió en tres descansos, para tomar café, antes del mediodía, pero el carácter urgente de la información que llegaba por fax, mantuvo a Kasie trabajando mucho después que Pauline, se fuera a las tres de la tarde a su casa. Si la señora Charters no hubiera permitido que Bess y Jenny hicieran galletas, ella no habría sido capaz de hacer todo lo que hizo.


  Kasie acababa de terminar de ingresar los nuevos registros en el ordenador, cuando Gil entró polvoriento, sudoroso y de mal humor. Él no dijo una palabra. Se dirigió directamente al gabinete del licor y se sirvió un whisky con agua, y se bebió la mitad del vaso, antes de mirar a Kasie. A ella le tomó un minuto, para darse cuenta que él la miraba airadamente.


  —¿Pasa algo malo? —, le preguntó inquieta.


  —Pauline me llamó al celular hace unos minutos. Dijo que tú haces lo imposible para que ella no haga su trabajo—, contestó él finalmente.


  El corazón a Kasie se le paró. Así que, así era como la otra mujer iba a hacer puntos, diciendo mentiras.


  —Le he estado mostrando como ingresar datos, y eso es todo lo que he hecho— le dijo en voz baja Kasie. —Ella odia el ordenador.


  —Es curioso, porque lo ha hecho muy bien con él, hasta ahora— dijo él, con recelo.


  —Debbie lo hizo bien—, contestó Kasie sin rodeos, enrojeciendo un poco por su enfado. —Al parecer, ella tuvo que hacer su propio trabajo y el de Pauline, en el ordenador.


  Él tomó otro sorbo de la bebida. No parecía convencido.


  —No es lo que Pauline dice —le dijo. —Y quiero saber, porque de repente, deseas a mis niñas en un internado, después de haber pasado semanas a mis espaldas y en contra mis instrucciones, ganándotelas y uniéndolas a ti —dijo muy enojado. —¡Lo decía en serio, cuando dije que no tenía planes de matrimonio! ¡Así que si cambias de opinión con respecto al deseo de cuidar de ellas, me lo dices y te voy a dar una referencia, un sobre aviso de dos semanas y la indemnización por despido!


  Gil realmente estaba furioso. Parecía feroz. A Kasie, la cabeza le giraba por las acusaciones.


  —¿Disculpa?


  Él terminó su bebida y dejó el vaso firmemente sobre el mueble del gabinete del licor. Sus ojos pálidos, brillaban.


  —John y yo, pasamos seis de los peores años de nuestras vidas en un internado— añadió de improviso. —No pondré a mis hijas en ningún internado.


  Kasie sintió como si estuviera siendo atacada por manos invisibles. Ella se levantó, y su cabeza estaba confundida por los cargos. ¡Pauline había estado ocupada!


  —Yo no he dicho nada acerca de un internado—se defendió. —Pauline dijo…


  Él levantó una mano, interrumpiéndola.


  —Conozco a Pauline—, le dijo. —La conozco la mayor parte de mi vida. Ella no dice mentiras.


  Él estaba tan equivocado, pensó, pero no dijo nada más. Estaba ya en demasiados problemas y ninguno de ellos, de su propia creación. Kasie no dijo una palabra. Solo lo miró con sus grandes ojos grises, heridos.


  Él se acercó más, con su mente confundida por los comentarios de Pauline. No quería creer que Kasie tuviera dos caras; que jugara con las niñas, para estar bien él, para luego enviarlas a un internado. ¿Pero que sabía realmente acerca de ella, después de todo? Que no tenía familia, salvo la tía en Billings, o eso dijo, y con excepción de la información de sus estudios en la escuela de secretariado, pero nada acerca de su educación temprana. Ella era misteriosa. Y a él, no le gustaban los misterios.


  Se detuvo justo delante de ella, su rostro duro y amenazante, la fulminó con la mirada.


  —¿Dónde naciste? —, preguntó bruscamente.


  La pregunta la sorprendió. Kasie se puso nerviosa.


  —Yo, bueno… yo nací en… en África.


  No esperaba esa respuesta y lo demostró.


  —¿En África?


  —Si. En Sierra Leona— añadió.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué hacían tus padres en África?


  —Ellos trabajaban allá.


  —Ya veo.


  En realidad, él no lo hacía, pero ella, lo miraba como si odiara conversar sobre ello. El misterio se hizo más profundo.


  —Tal vez tienes razón—, dijo ella, acobardada por su cólera inesperada, y por el ataque de Pauline, que la hacía parecer como una excavadora de oro. —Tal vez no soy la mejor persona para cuidar a las niñas. ¡Si gustas, te daré mi aviso…!


  Él la tomó por ambos hombros, con un apretón firme y la expresión de su cara, la hacían querer retroceder.


  —Y para que conste, diez años no son una generación—, dijo él, entre dientes, mientras la fulminaba con la mirada.


  Su mirada cayó en su boca suave y generosa, y eso pareció, un golpe de relámpago. Él no pudo evitarlo. El recuerdo de su cuerpo en sus brazos, en el columpio del porche, se llevó la última brizna de su fuerza su voluntad. Gil se inclinó rápidamente y tomó esa suavidad de sus labios, de una forma dura, con la fiebre del hambre, hurgó en su boca con insistencia, sumergiendo su lengua una y otra vez, en la cálida boca de Kasie.


  A ella, que nunca la habían besado de una forma tan íntima, incluso por Gil, se congeló como el hielo, en la intimidad experta e invasiva de su boca. No podía creer lo que estaba sucediendo. Tenía sus manos apretadas contra el pecho de él y cerró los ojos con fuerza, mientras se tensaba en su abrazo.


  Lentamente, pareció llegar a él, que ella estaba conmocionada por su insistencia. Él levantó su boca demandante y la miró. Este era un territorio familiar para él; pero no para ella, y era evidente. Después de la forma en que le había respondido la noche anterior, se sorprendió, que ella se resistiera a un beso profundo. Pero, entonces, se acordó de sus vestidos castos y su extraña actitud, de llevar siempre el pelo en una trenza y no suelto. Ella no estaba luchando contra él. Kasie lo miraba… extraña.


  Sus manos se aflojaron, y la acariciaron en la parte superior de sus brazos, bajo la manga corta de su vestido.


  —Lo siento. Todo está bien—, dijo él, sin aliento, mientras se inclinaba de nuevo hacia ella. —No voy a ser rudo contigo ahora. Todo está bien, Kasie.


  Sus labios, apenas rozaron los de Kasie, la oferta ahora, era de ternura, en vez de exigencia. Unos segundos de esa ternura, trajeron un respiro a sus labios. Gil sonrió contra su boca suave, cuando ella le respondió. Él mordisqueó su labio superior, degustando del aterciopelado interior con la lengua, disfrutando de su reacción hacia él. Sintió como el cuerpo de Kasie, se relajaba contra el suyo. Ella trabajaba para él. Era una empleada. Él solamente le había estado dando un infierno, por la tentativa de atraparlo en matrimonio. Entonces, ¿por qué estaba haciendo esto? Kasie hizo un suave sonido con su aliento y sus manos se apretaron en los duros músculos de sus brazos. Gil, comenzó a fruncir el ceño, al sentir como una sensación pulsante, que pasaba a través de él, ante su tímida respuesta. Lo que si importaba, era porqué él lo hacía, se preguntó y lanzó la precaución a los vientos. Sus brazos la rodearon con cuidado, gentilmente, acercándola más a su poderoso cuerpo, mientras su boca obligaba una respuesta bajo su presión sensible. Gil sintió su jadeo, sintió su temblor, luego sintió como sus brazos se deslizaban a su cintura, cuando ella cedió ante la explosión de sensaciones calientes que su beso hambriento provocaba en ella.


  Era como volar, pensó él vertiginosamente. La levantó contra él, alimentándose de la suavidad de su boca, de la maravilla de tener sus brazos alrededor de él. Habían pasado años desde que un beso había sido tan dulce, tan completo. Desde Darlene, que no había sentido hambre por la boca de una mujer. Darlene. Darlene. Kasie se parecía tanto a ella…


  Solo la necesidad de respirar, lo obligó a dejarla en el suelo y levantar la cabeza. Sus ojos se encontraron con su mirada turbulenta y aturdida; tuvo que luchar para recuperar el aliento.


  —¿Por qué hiciste esto? —, le preguntó ella vacilante.


  Él frunció el ceño. Le tocó la boca con el dedo índice.


  —No sé—, dijo con sinceridad. —¿Quieres que te pida disculpas? —, añadió en voz baja.


  —¿Estás arrepentido? —, le devolvió ella.


  —No, no lo estoy—, le dijo él, y cada palabra fue seria, mientras la miraba directo a los ojos.


  Aquella declaración ronca hizo que sintiera por todas partes sensaciones deliciosas, pero él todavía la miraba serio. Sus dedos la tomaron por sus hombros y con cuidado la alejaron. Kasie parecía tan desvastada, como él se sentía. Sus ojos lo buscaron, tranquilos. Estaba temblando por dentro, por la sensación deliciosa de su boca, tan inesperada.


  —¿Qué quisiste decir con que diez años no son una generación? —, le preguntó de repente.


  —Tú estás siempre con la misma historia sobre mi edad—, murmuró él con serenidad, pero todavía miraba su boca suave e hinchada. —No deberías decirle cosas a Pauline, si no quieres que yo me entere. Ella no puede guardar un secreto.


  —Yo no le diría ni mi segundo nombre—, refunfuñó ella. —Ella me odia. ¿No lo has notado?


  —No.


  —Nunca habría sido mi idea de enviar a las niñas a un internado— insistió ella. Yo las amo.


  Sus cejas se levantaron. Kasie no parecía estar mintiendo. Pero Pauline había sido tan convincente. Y Kasie era tan misteriosa. Quería saber por qué era tan reservada sobre su pasado. Quería saber todo sobre ella. Su boca era dulce, suave e inocente, y él tuvo que luchar para no inclinarla y tomarla de nuevo. Se notaba nerviosa con él ahora, no como había estado antes. Eso significaba que la atracción era mutua. Eso lo hizo sentir mucho más alto.


  —Pauline quiere viajar a Nassau por unos días con las niñas. Quiero que vengas con nosotros— dijo él bruscamente.


  Ella lo miró.


  —A ella no le gusto—, dijo con convicción. —Ella se va cuando tiene que ver a Bess y a Jenny. Su idea de cuidarlas, es dejar que hagan lo que quieran. Esto podría ser desastroso, incluso alrededor de una piscina.


  Gil hizo una mueca. Sería un viaje horrible.


  —Tendríamos que volar—dijo ella, odiando la sola de subirse a un avión.


  Kasie había perdido a todos los que amaba en un accidente de avión, y él no lo sabía.


  —A las niñas les gustas tú—, dijo él con suavidad.


  —Y a mí, ellas—, contestó.


  —Bien, entonces voy a hacer las reservas—, dijo él de pronto. —Tú vienes. ¿Tienes tu pasaporte vigente?


  —Si – dijo ella, sin pensar.


  —Te iba a decir que si no tenías uno, una partida de nacimiento o una papeleta de votante registrado también servirían.


  Él parecía sospechoso.


  —¿Por qué tienes un pasaporte?


  —En caso de ser secuestrada por terroristas—, dijo en broma ella, tratando de dejar de lado el miedo del próximo viaje.


  Gil entornó los ojos y se dirigió a la puerta.


  —Nos vamos el viernes. No lleves mucho contigo—, añadió él. —Vamos a volar en una línea comercial y no me gusta llevar mucho equipaje.


  —Está bien.


  —Y deja de permitir que te bese—, agregó con arrogancia débil. —Ya he dejado claro que no hay futuro. No voy a volver a casarme, ni siquiera para proporcionar a las niñas una compañera de juegos adulta.


  —Ya sé eso— dijo ella, herida por sus palabras. —Pero no soy yo quien hace la atención— le señaló.


  Él le dio una mirada extraña antes de irse.


  Podría haberle dicho que no tenía mucho que llevar de cualquier modo, y casi lo soltó, porque tenía miedo de los aviones. Pero él ya había atravesado la puerta. Se tocó la boca. Probó el sabor del whisky en sus labios, y se sorprendió de no haberlo notado mientras lo besaba. ¿Por qué la besó otra vez? Se preguntó aturdida. La otra pregunta era ¿por qué ella le había devuelto el beso? Su cabeza le daba vueltas con el cambio repentino en su relación desde la noche anterior. Besar parecía ser adictivo. Tal vez debería reducir sus pérdidas e irse de inmediato. Pero ese pensamiento era muy desagradable.


  Kasie decidió que reconocer los problemas en la cabeza, era mucho mejor que hacerles frente. Tuvo que vencer su miedo y tratar de dejar el pasado atrás de una vez por todas. Si, ella iría a Nassau con él, las niñas y Pauline. Iba a poner las cosas en perspectiva, si veía a Pauline y a Gil como una familia, todavía tendría tiempo para detener su corazón rebelde de caer en el amor.


  * * * *


  Kasie iba ir sentada separada de Gil, de Pauline y las niñas, por diez filas. Gil no parecía contento y trató de cambiar de asiento, pero no fue posible. Kasie más bien fue relevada. Se sentía incómoda con Gil desde que se habían besado tan apasionadamente.


  Pauline estaba furiosa, porque Kasie había sido incluida en el viaje. Estaba haciendo todo lo que estaba en su poder, para alejarla de Gil; pero nada le estaba saliendo como lo había planeado. Había previsto un viaje para ellos cuatro, en las exquisitas islas, donde podría convencer a Gil que deberían casarse. Él estuvo de acuerdo con su sugerencia del viaje y fue más fácil de lo que había esperado, luego le dijo que Kasie tendría que venir a cuidar las niñas. Ni siquiera hizo mención acerca del internado, como si él no creyera que Kasie lo hubiera sugerido. Pauline estaba perdiendo terreno con él, pero solo por ese día. Ella, alegremente, podría haber empujado afuera a Kasie, por la ventana del terminal. Bueno, iba a deshacerse de la señorita remilgada e iba a hacer lo que fuera necesario. ¡De un modo u otro, iba a lograr, que Kasie se fuera de la casa de Gil!


  Abordaron el avión, y Kasie sonrió con falsa valentía, cuando pasó a las niñas, como una ola y encontró su asiento junto a la ventana. Solo había un asiento junto a ella. Se entretuvo mirando a la gente, mientras trataba de luchar con su miedo. Segundos después, un hombre alto y rubio, que llevaba pantalones color caqui, se sentó junto a ella y le dio una sonrisa agradecida.


  —Y yo que pensé que este iba a ser un vuelo aburrido—, río entre dientes, mientras metía su bolso de mano bajo su asiento y luego se ponía el cinturón de seguridad. —Soy Zeke Mulligan—, se presentó con una sonrisa. —Escribo artículos independientes de viajes para revistas.


  —Soy Kasie Mayfield—, contestó ella, ofreciendo su pequeña mano con una sonrisa cálida. —Soy institutriz de dos dulces niñas.


  —¿Y dónde están las dulces niñas? —, le preguntó él con una sonrisa.


  —Diez filas más adelante—, señaló ella. —Con su papá y su venenosa secretaria.


  —¡Ouch! El ataque del monstruo de los celos, ¿eh? —, le preguntó. —¿Ella te ve como competencia?


  —Eso sería un hecho memorable— se rió. —Ella es rubia y hermosa.


  —Y tú, ¿qué? ¿Eres castaña y repulsiva? El look no lo es todo, compañera de aventuras.


  —Aventurera—, le corrigió ella.


  Echó un vistazo por la ventana y notó el movimiento de los vehículos motorizados lejos del avión. Iba a despegar pronto. Efectivamente, oyó el ruido de los motores y vio a los asistentes de vuelo tomar posición de sus cargos, para demostrar los chalecos salvavidas y dar instrucciones en caso de emergencia.


  —Oh, Dios mío—, gimió ella, apretando sus manos en los brazos del asiento.


  —¿Sientes miedo de volar? —, le preguntó él suavemente.


  —Perdí a mi familia en un accidente de avión—, dijo en un áspero susurro. —Esta es la primera vez que vuelo, desde que los perdí. ¡No sé si pueda…!


  Kasie comenzó a tirar de su cinturón de seguridad. Él la tomó de la mano y la calmó.


  —Escúchame— le dijo muy suave—, el transporte aéreo es del tipo más seguro. He estado viajando en aviones por diez años, he estado alrededor del mundo tres veces. Todo está bien—, subrayó con voz baja, profunda y reconfortante.


  Sus dedos estaban contraídos en los de él.


  —Solamente agárrate de mí. Te ayudaré en el despegue y en el aterrizaje. Una vez que hayas conquistado el miedo, estarás bien.


  —¿Estás seguro? —, le preguntó con una risa ahogada.


  —Estuve cerca de un accidente una vez—, le dijo en voz baja. —Una semana después tuve que tomar un avión a París. Si—, dijo. —Estoy seguro. Si pude hacerlo, tú también puedes.


  Sus labios se separaron cuando ella soltó el aliento, que había estado sosteniendo. Él era agradable. Era muy agradable. La hizo sentir completamente a salvo. Kasie se agarró de su mano, mientras el avión avanzaba por la pista de aterrizaje y despegue, el piloto anunció que ellos eran los siguientes en la línea de despegue.


  —Aquí vamos—, dijo su compañero de asiento en su oído. —Piensa en “Viaje a las Estrellas”, cuando la nave entraba a la velocidad de la luz—, añadió él con una sonrisa. —Piensa en que eres arrojada por encima de las estrellas. Es muy emocionante. ¡Es genial!


  Se sostuvo a él, mientras el avión aceleraba sus motores y tomaba velocidad.


  —Incluso podemos cantar la canción de la Fuerza Aérea a medida que avanzamos—, dijo él. —Pasé cuatro años en ella y puedo ayudarte si no puedes recordar la letra. ¡Vamos Kasie, canta!


  Kasie empezó a tararear la letra de la canción tan conocida. Los pasajeros a su alrededor, vieron el terror de Kasie y la actitud protectora de su compañero de asiento, y de repente, todos empezaron a cantar la canción de la Fuerza Aérea. Kasie se rió muy fuerte, cuando el avión salió disparado hacia el cielo azul, dejando su estómago y sus miedos atrás.


  —Estoy muy agradecida—, le dijo, cuando ya estaban acomodados y los asistentes de vuelo empezaban su recorrido con el carrito de los refrigerios por el pasillo. —No te puedes imaginar cómo estaba de aterrorizada, por subir a este avión.


  —Claro que puedo. Me alegro de haber estado aquí. ¿Dónde vives en Nassau? —, le preguntó.


  Ella se echó a reír.


  —Lo siento. ¡No lo sé! No me di cuenta hasta hace un momento. Mi jefe conoce todos los detalles y un conductor se reunirá con nosotros, cuando aterricemos. Yo no le pregunté.


  —New Providence es una isla pequeña—, le dijo. —Nos veremos otra vez. Estoy en el Crystal Palace en Cable Beach. Puedes llamarme, si tienes un poco de tiempo libre y vamos a almorzar.


  —¿Vas al extranjero por las historias? —, le preguntó ella.


  Él asintió con la cabeza.


  —Por todo el mundo. Es un gran trabajo y me pagan por hacerlo. —Él se acercó a su oído—, y una vez, trabajé para la CIA.


  —¡No! —, exclamó impresionada.


  —Solo fue por un año, cuando estuve en América del Sur—, le aseguró. —Pude haberlo mantenido, pero entonces me casé y no quise tomar riesgos, sobre todo porque ella llevaba a nuestro hijo.


  —¿Ella viaja contigo? —, le preguntó con curiosidad.


  —No. Ella murió de una fiebre tropical especialmente virulenta—, dijo con una sonrisa triste. —Mi hijo tiene seis años, y lo dejo con mis padres cuando tengo que viajar durante su año escolar. Durante el verano, se viene de viaje conmigo. Él lo ama también. —Sacó su billetera y le mostró varias fotografías de un niño que era la imagen de él. —Su nombre es Daniel, pero yo lo llamo Dano.


  —Él es realmente lindo.


  —Gracias.


  El asistente de vuelo estaba a dos filas de distancia, con las comidas y bebidas. Kasie iba a almorzar sin ninguna reserva. Había aterrizado en sus pies. Se preguntó que pensaría Gil si la viera con este joven tan agradable. Nada, probablemente, pensó con amargura, cuando estaba tan envuelto en Pauline. Bueno, ella no iba a permitir que le echaran a perder su viaje.


  Nassau fue inesperado. Kasie se enamoró a primera vista. Había visto tarjetas postales de Las Bahamas, siempre asumió que el color turquesa y zafiro vivos de las aguas, era exagerado. Pero no era así. Los colores vivos surrealista, eran exactamente lo que el agua parecía, y las playas de arenas blancas como el azúcar. Miró por la ventanilla del auto de alquiler, con el aliento contenido en el pecho. Ella había ido al extranjero con sus padres cuando era niña, pero a lugares lejanos y primitivos. Recordó el terror de esos lugares mucho mejor de lo que recordaba el paisaje, incluso a tan temprana edad. Aún ahora, era difícil pensar en como había perdido a sus padres, que la habían amado a ella y a Kantor, tanto. Era más difícil aún pensar en Kantor…


  —Deja de presionar la nariz contra el vidrio, Kasie. Te ves como de la edad de Jenny—, la reprendió Pauline, desde su asiento al lado de Gil.


  —Eso es gracioso—, dijo Bess con una risita, sin entender que las palabras estaban destinadas a herir.


  —Nunca he visto nada tan hermoso—, murmuró Kasie con cierta timidez. —Realmente es como el paraíso.


  Pauline bostezó. Gil no le hizo caso y miró a Kasie un poco irritado, cuando ella y las niñas se entusiasmaban con la playa.


  —¿Cuándo podemos ir a nadar al océano, papá? —, preguntó Bess con entusiasmo.


  —Tenemos que chequear el hotel primero, nena—, le dijo Gil. —Y aún así, la playa es peligrosa. Kasie no nada.


  —Oh, pero podemos llevarlas con nosotros— dijo Pauline perezosamente. —Yo las vigilaré.


  A Gil se le ocurrió, que no confiaría sus hijas a Pauline. Ella no era maliciosa, pero no prestaba atención a lo que estaban haciendo. Seguramente, estaría ocupada en ponerse protector solar, tomar el sol y no vigilaría a las niñas que podrían ser temerarias. Bess era especialmente buena para meterse en problemas.


  —Ese es trabajo de Kasie—, dijo Gil, y puso un largo brazo alrededor de Pauline, para ver la reacción que tenía Kasie.


  Era una constante fuente de ira, que él no pudiera mantener las manos lejos de Kasie, cuando era mucho mayor y además, aún no confiaba en ella.


  Kasie apartó los ojos. Era extraño, cuanto le dolía ver a Pauline acurrucarse cerca de Gil, como si fuera parte de él. Ella sabía cosas de Gil Callister que no debía saber. Él la hacía estar hambrienta. Pero ahora le estaba demostrando que no se sentía del mismo modo. Era dolorosamente obvio, cual era el tipo de relación que tenía con Pauline. A pesar de lo que había imaginado, le dolía que se lo señalaran de esta manera.


  Supo entonces que iba a tener que renunciar a su trabajo cuando regresaran a Estados Unidos. Si él se casaba con Pauline, no había forma en que pudiera vivir bajo el mismo techo con ellos.


  Gil vio la reacción de Kasie, que era demasiado joven para ocultarla, y eso lo tocó. Ella sentía algo. Estaba celosa. Podría haber gritado de alegría. No se le ocurrió a él entonces, por que estaba tan feliz que Kasie se sintiera atraída por él.


  —¿Quién era el hombre que estaba hablando contigo en el aeropuerto, Kasie? —, le preguntó Gil, de forma inesperada.


  —Su nombre es Zeke—, respondió ella con una sonrisa. —Él tenía el asiento junto al mío.


  —Lo noté. Es bien parecido—, dijo Pauline. —¿Qué hace?


  —Es escritor independiente para varias revistas de viajes— dijo Kasie. —Está aquí, para hacer un reportaje sobre un nuevo complejo hotelero.


  Gil no se veía contento.


  —Al parecer se hicieron buenos amigos rápidamente.


  —Bueno, si—, confesó. —Estaba un poco nerviosa acerca de volar. Me habló mientras despegábamos—, ella sonrió. —¿No escucharon a todos cantando la canción de la Fuerza Aérea?


  —Así que eso es lo que era—, Pauline se mofó. —¡Dios mío! Pensé que el avión estaba lleno de borrachos.


  —¿Por qué tenías miedo de volar? —, insistió Gil.


  Kasie apartó los ojos de las chicas.


  —Mi familia murió en un accidente aéreo—, le dijo sin mencionar en que circunstancias.


  Él se movió incómodo y miró sus hijas, que estaban mirando excitadas a las personas que jugaban en el oleaje de la playa, cuando las pasaron.


  —Estoy bien ahora—, dijo Kasie. —El vuelo no fue tan malo.


  —No con un hombre guapo para tomar tu mano—, bromeó Pauline deliberadamente.


  —Él era guapo—, estuvo de acuerdo Kasie, pero sin entusiasmo, y sin darse cuenta que los ojos de Gil comenzaban a brillar con enojo.


  Él se echó hacia atrás, mirando a Kasie. Ella se preguntó que había hecho para provocar su ira. La inquietaba. Pauline, obviamente, no le gustaba esto, tampoco, y la mujer daba miradas a Kasie, que prometían venganza en un futuro próximo. Kasie tenía la sensación que la señorita Raines, era un enemigo despiadado, y profundamente en su estómago, sintió un frío helado.


  Capítulo 7


  Les tomó una hora llegar y registrarse al lujoso hotel. Las niñas jugaban tranquilamente en el suelo de mármol del vestíbulo, con un rompecabezas que Kasie había traído para ellas, mientras Pauline se quejaba en voz alta y sin parar, sobre la inconveniencia de tener que esperar en uno de los salones del hotel. Un momento después, el empleado del mostrador, les hizo una seña. Gil estaba completamente de mal humor, desde que se bajó del avión, de hecho. Cuando les dieron las llaves de una suite de dos dormitorios y una single, la expresión de Pauline se iluminó.


  —¡Oh, qué amable de tu parte, cariño, dejando que la señorita Mayfield tenga una habitación propia!


  Gil la miró con exasperación e impaciencia.


  —Las niñas no pueden estar solas por la noche en un lugar extraño para ellas—, dijo secamente. —Kasie se quedará en la habitación con ellas, y yo, en el otro dormitorio de la suite. Tú estás en la single.


  —¿Por qué no puedo compartir el dormitorio contigo, cariño? —, ronroneó Pauline, disfrutando del repentino rubor de Kasie.


  Él la miró de su altura superior.


  —Tal vez te has olvidado, que yo no me muevo con los tiempos—, dijo en voz baja.


  Pauline se rió un poco nerviosa.


  —Estás bromeando. ¿Qué tiene de malo... que dos amigos compartan una habitación?


  —No estoy bromeando—, dijo Gil rotundamente.


  Le entregó la llave a Pauline y le indicó a Kasie y a las niñas, que lo siguieran.


  Pauline se dirigió en grandes zancadas hacia el ascensor, echando humo. Le dio una mirada feroz a Kasie, antes de cruzar los brazos sobre el pecho y recostarse contra la pared. El botones señaló que él esperaría el siguiente ascensor, para llevar el equipaje, porque otras seis personas entraron a él, detrás de Pauline.


  Gil y Pauline se abrieron camino por el pasillo, con Kasie y las niñas detrás.


  —Al menos, puedes sacarme esta noche—, le dijo Pauline a Gil—, ya que Kasie tiene que cuidar a las niñas. Vamos, cariño, ¿por favor? El casino más hermoso está en Paradise Island y hay espectáculos, también.


  —Muy bien—, dijo él. —Déjame instalar a las niñas y a Kasie, primero, obtener información sobre el servicio de habitaciones. Tú deseas cenar aquí arriba, ¿no es así? —, le preguntó a Kasie, rígidamente.


  —Por supuesto—, dijo ella, deseando no poner las cosas peores de lo que ya estaba, si eso era posible.


  —Bien, Kasie puede llevarse a las niñas a la playa, mientras yo consulto con el conserje acerca de las reservaciones—, añadió, mirando a Pauline a la cara. —Te pasaré a buscar a tu habitación a las cinco y media.


  —Pero me da solo una hora para vestirme—, se quejó ella.


  —Te ves hermosa en una funda de almohada, y lo sabes—, le respondió él. —Adelante.


  —Está bien—, dijo Pauline, y se marchó a su dormitorio sin decir una palabra a las niñas o a Kasie.


  Gil abrió la puerta, observando al botones que se acercaba por el pasillo con el equipaje en un soporte móvil. Él le indicó a Kasie y a las niñas, que entraran.


  —Las habitaciones tienen dos camas matrimonial— le dijo a Kasie rígido. —Y hay un balcón en la sala de estar, si te quieres sentar fuera y ver las olas, después que las niñas se vayan a dormir—, agregó indicando las puertas francesas que llevaban al pequeño balcón con dos sillas acolchadas.


  —Vamos a estar bien.


  —No las dejes quedarse más allá de las ocho, no importa lo que ellas digan—, le dijo él. —Y tú tampoco te quedes hasta muy tarde.


  —No lo haré.


  Él vaciló en la puerta de su habitación y miró a Kasie durante un largo momento, hasta que su corazón comenzó a latir más rápido.


  —Nunca me dijiste que perdiste a tu familia en un accidente aéreo. ¿Por qué?


  —El tema no salió—, dijo ella bruscamente.


  —Si lo hubieras hecho—, contestó de manera cortante— no te habrías sentado sola, a pesar de las pequeñas maquinaciones de Pauline, con las asignaciones de los asientos.


  Ella se sorprendió por la ira en su voz.


  —Tú me haces sentir como un talón chapado en oro de vez en cuando, Kasie—, dijo irritado. —Y no me gusta.


  —Yo estaba bien—, le aseguró con nerviosismo. —Zeke me cuido.


  Eso lo irritó de nuevo.


  —Recuerda que viniste aquí a cuidar a mis hijas, no a pasar unas vacaciones con algún refugiado de una sala de prensa—, señaló con voz ártica.


  Ella se puso rígida.


  —No se me ha olvidado, señor Callister—, añadió deliberadamente, consciente que las niñas habían dejado de jugar y estaban mirando a los adultos, con inquietud creciente.


  Kasie se dio la vuelta.


  —Vamos niñas—, les dijo con una sonrisa forzada. —¡Vamos a ponernos nuestros trajes de baño, para ir a jugar a la playa!


  —Todas ustedes deben permanecer fuera del agua—, les dijo Gil breve. —Y te quiero de regreso aquí, antes de salir con Pauline.


  —Si, señor— contestó Kasie, sabiendo que eso lo enojaría.


  Gil dijo algo en voz baja y cerró de golpe la puerta de su habitación detrás de él. Kasie tenía el presentimiento, que estas no iban a ser unas agradables vacaciones.


  * * * *


  Ella y las niñas jugaron en la arena cerca del agua. Cuando iban de camino, Kasie les compró a las niñas pequeños cubos plásticos y palas en una de las tiendas de la galería. Bess y Jenny, se entretenían vertiendo la arena en sus cubos; mientras alrededor de ellas, había adoradores del sol, que yacían en camastros cubiertos por toallas, y otros entraban en contacto con el agua. El hotel estaba cerca del puerto, también, y se entretuvieron mirando un gran trasatlántico blanco en el muelle. Este era un lugar apasionante para visitar.


  Kasie, que solo había visto la peor parte de los países extranjeros en donde estuvo, era como un niño, mientras miraba con fascinación la fila de hoteles de lujo en la playa, así como los veleros y cruceros en el puerto. Nassau, era el más brillante, el lugar más hermoso que había visto nunca. La arena era como el azúcar bajo sus pies, aunque lo suficientemente caliente para quemar, y el color del agua era casi demasiado vivo, para creerlo. Sonriendo, ella bebió del calor del sol con los ojos cerrados. Pero ya era hora de volver al hotel. Odiaba tener que decírselo a las niñas, porque ellas querían permanecer en la playa.


  —No podemos, preciosas—, dijo ella suavemente. —Su padre fue bien claro, que teníamos que estar antes que el saliera. Hay una televisión— añadió.


  —Puede ser que tenga dibujos animados.


  Parecían decepcionadas.


  —Tú podrías leernos cuentos—, dijo Bess.


  Kasie sonrió y la abrazó.


  —Claro que sí. Y lo haré. ¡Vamos, ahora a limpiar los cubos y las palas, para irnos!


  —Oh, está bien, Kasie, pero es muy triste tener que irse de aquí— dijo Bess.


  —Yo no me quiero ir—, dijo Jenny, poniendo mala cara.


  Kasie la levantó y la besó en la mejilla con arena.


  —¡Mañana, vamos a salir temprano a buscar conchas en la playa!


  Los ojos de Jenny se iluminaron. Le encantaban las conchas marinas.


  —¿De verdad, Kasie?


  —De verdad, cariño.


  —¡Yuppiiiiiiiiii! —gritó Bess. —Voy a buscar el cubo de Jenny. ¿Podemos comer pescado para la cena?


  —Lo que quieras—, le dijo Kasie, mientras arreglaba la correa del bañador de Jenny, que estaba un poco floja.


  Por encima de ellas, en la ventana de su habitación, Gil vio la acción secundaria, la que no se advertía. Suspiró con irritación al ver las niñas responder de todo corazón a Kasie. La amaban. ¿Cómo iban a reaccionar si ella decidía renunciar? Ella era muy joven, demasiado joven como para seguir haciendo de baby-sitter toda la vida. Pauline dijo que había estado muy firme sobre lo de enviar a las niñas a un internado, pero eso era difícil de creer, ahora que la observaba con ellas. Era tan tierna con ellas, como Darlene había sido.


  Él metió sus manos con fuerza en los bolsillos del pantalón de su traje. Le dolía recordar lo feliz que ellos habían sido en su matrimonio, sobre todo después del nacimiento de su segunda hija. En la familia Callister, las niñas eran especiales, porque no hubo una niña en el linaje, durante más de cien años. A Gil le gustó tener niñas. Un hijo habría sido agradable, supuso él, pero no habría negociado ninguna de sus pequeñas joyas allí, por algo más.


  Le hería recordar lo frío que había sido con Kasie antes y después del viaje en avión. Él no estaba en conocimiento, que su familia hubiera muerto en un accidente aéreo. Solo podía imaginar lo difícil que debía haber sido para ella subir a bordo con los recuerdos. Y él, había estado sentado con Pauline, hablando de los espectáculos de Broadway. Pauline le había dicho que Kasie quería sentarse sola, por lo que él no protestó. Luego, por supuesto, un guapo desconocido la había consolado en el vuelo, para evitar que ella tuviera miedo. Él podría haber hecho eso. Podría haber tomado su mano y apretarla en la suya, besarla en los ojos cerrados, mientras le susurraba…


  Él gimió en voz alta y se alejó de la ventana. Ella era como un arco iris, no solo en su vida, sino en la de las niñas y en su corazón también. No había sido capaz de siquiera pensar en Pauline de una manera romántica, desde que Kasie entró en su vida, en aquella entrevista de trabajo. Hasta entonces, la hermosa rubia había sido una maravillosa compañía. Ahora ella, era casi como una idea de último momento. No podía imaginar por qué. Kasie no era muy bonita. A pesar, que tenía una figura agradable, una boca deliciosa y unos ojos exquisitamente tiernos…


  Gil tomó el teléfono y marcó la extensión de Pauline.


  —¿Estás lista para ir? —, le preguntó.


  —Cariño, aún no termino de maquillarme. Me has dicho que a las cinco y media—, le recordó.


  —Son las cinco y media.


  —Dame diez minutos más— dijo. —Voy a hacer que me notes esta noche, amante—bromeó. —¡Llevo algo muy subido de tono!


  —Muy bien—, respondió él, sin impresionarse. —Te veré en diez minutos.


  Colgó con un suspiro de irritación. No le importaba si llevaba los sellos de correos, no le iba a curar el hambre por Kasie, que lo atormentaba.


  Oyó como se abría la puerta de la suite y el sonido de las risas de sus hijas. Era extraño, con que frecuencia se reían en estos días, cuando habían sido tan sombrías y calmadas antes. Ella sacaba lo mejor de la gente. Bueno, no de él, tenía que admitirlo. Sacaba lo peor. Dios sabía por qué. Salió a la gran sala de estar, todavía rumiando.


  —¡Papi, te ves muy guapo! —, le dijo Bess, corriendo hacia él, quién la abrazó y besó efusivamente. —¿No te parece guapo, Kasie? —, le preguntó.


  —Si— dijo ella, mirándolo.


  Estaba guapísimo en smoking, pensó ella miserablemente, y Pauline probablemente, se parecería a la ciudad de New York en comparación con lo que ella llevaba. Pauline parecía un pastel francés y ella más bien una rosca rancia. El pensamiento la divirtió y se rió.


  —Bess, consigue el menú de la mesa y tómalo en tu habitación. Tú y Jenny deciden lo que quieren comer—, les dijo Gil.


  —Si, papá—, dijo Bess, recogiendo el menú y la mano de su hermana al salir de la habitación.


  —No dejes que se llenen de dulces—, le advirtió a Kasie.


  Sus ojos claros se estrecharon al mirar su cuerpo vestido en un traje de baño de una pieza color azul, que llevaba con sandalias planas y un enorme pareo en diferentes tonos de azul. Su pelo caía sobre los hombros. Ella parecía lo suficientemente buena, para comérsela.


  —No lo haré—, prometió ella, moviéndose torpemente hacia el baño, con la toalla que había estado tomando el sol en la playa.


  —La próxima vez, pídele una toalla a un vigilante de la playa—, le dijo después que ella había puesto la toalla en el baño. —Ellos las guardan allí, para usarlas en la playa.


  Kasie se sonrojó.


  —Lo siento. No lo sabía.


  Gil se acercó a ella. Con sandalias planas, ella era más baja de lo habitual. Él la miró con ojos entrecerrados y tormentosos. Las curvas de sus pechos bonitos, fueron reveladas por el traje de baño, y por un instante de locura, pensó en inclinarse y poner la boca directamente en aquella piel suave de color rosa.


  —Señor Callister—, empezó a decir.


  El nombre casi la asfixiaba tanto como su cercanía, y comenzó a sentir el efecto habitual en sus rodillas temblorosas. Su fuerte mano, se movió a la garganta y la tocó suavemente, acariciando los hombros descubiertos y luego siguieron con su clavícula.


  —Tienes arena en tu piel— observó él.


  —Tuvimos problemas tratando de hacer un castillo de arena, por lo que las niñas me cubrieron a mí, en su lugar—, dijo con una risa temblorosa.


  Su mano seguía recorriendo la cálida carne y la miró a sus ojos enormes, suaves, a la espera de su reacción. Su pulso se hizo evidente en su garganta. La sangre de él comenzó a surgir, caliente y turbulenta en sus venas. Sus dedos se extendieron deliberadamente, de modo que el contacto se hizo íntimo.


  Ella no protestaba. No se movió ni medio centímetro. Parecía no respirar, cuando Kasie levantó su vista a sus ojos claros y brillantes. Él esperaba, hechizado, por lo que venía después. Sin decir una palabra, sus dedos se deslizaron bajo la correa que sostenía el corpiño de su traje de baño. Se movían poco a poco, dibujando patrones exquisitos, sobre la carne suave, desnuda, que nunca había sido expuesta al sol, ni a los ojos de un hombre. Gil observaba con fascinación, como ella entreabría sus labios y como se dilataban sus pupilas.


  Su mano se calmó al darse cuenta de lo que estaba haciendo. Las niñas estaban en la habitación de al lado, por el amor de Dios. ¿Es qué estaba perdiendo la cabeza? Él hizo un gesto con la mano hacia atrás, como si se hubiera quemado y su expresión se convirtió en hielo.


  —Será mejor que te cambies—, dijo él, entre dientes.


  Kasie no se movió. Sus ojos estaban abiertos, curiosos, inquietos. No comprendía sus acciones o su enojo evidente. Pero él sospechaba de ella. No confiaba en ella, y mucho menos le gustaba como respondía a ella, como perdía el control con ella. Podría ser cualquiera, con cualquier motivo en mente. Se vestía como una mujer reprimida, pero nunca se resistía a nada físico que él le hiciera.


  Gil comenzó a preguntarse si Kasie estaba jugando con él, con el matrimonio en mente, o al menos, con algún tipo de enlace que la beneficiara económicamente. Él sabía que ella no era rica. Él si lo era. Lo ponía en desventaja al tratar de desentrañar sus motivos. Sabía lo traicioneras que podían ser algunas mujeres, y ya había sido engañado una vez en los últimos meses, por una mujer que quería obtener algo de él. Había sido amable con las niñas también, y había jugado a la inocente con Gil, envolviéndolo, hasta que terminaron en su habitación. Por supuesto, ella le dijo entonces, que tendrían que casarse, una vez que tuvieran intimidad.


  Él la dejó antes que la relación se consumara y no la había llamado de nuevo. No es que ella se diera por vencida fácilmente. Lo acosó hasta que Gil tuvo que recurrir a un abogado y una orden judicial. Ese fue el momento, en que ella renunció a la persecución. Ahora, recordando esa mala experiencia y superpuso su imagen sobre la cara de aspecto inocente de Kasie. No sabía nada de ella. No podía correr el riesgo de creer lo que creyó ver en su personalidad. Ella podría jugar con él y tomarlo por un tonto, con mucha facilidad.


  —¿Tú no te contienes nada, verdad? —, le preguntó él, y no mostró lo afectado que estaba por ella. —¿Aceptarías todo esto en el dormitorio? —, añadió él suavemente, de modo que las niñas no lo oyeran.


  Kasie soltó un largo aliento.


  —Yo… yo no sé—, dijo ella, con voz ronca, dolorosamente consciente, que acababa de hacer un idiota completo de ella. —Voy a vestirme.


  —Creo que si podrías, en lo que a mí concierne— dijo él amablemente. —Eres agradable a la vista Kasie, pero en la oscuridad no parece importar mucho.


  Lo miró con confusión, como si no pudiera creer, que estaba escuchando un comentario tan flagrante de él. Gil deslizó sus manos en los bolsillos y la estudió con arrogancia de pies a cabeza.


  —Necesitarías ser más bonita— continuó— y con grandes… activos—, dijo con un estudio deliberado e impertinente de sus pechos. —Soy exigente sobre mis amantes estos días. Necesito una mujer especial.


  —La cual, gracias a Dios, yo no soy— dijo ella, atragantándose y ruborizada. —No ando acostándome por ahí.


  —Por supuesto que no— estuvo de acuerdo él.


  Kasie se alejó de él, con una sensación de malestar en el estómago. Amaba su tacto. Él había sido su primera experiencia de la pasión y había sido exquisito, por que era Gil quien la tocaba. Pero él pensaba que se le estaba ofreciendo, y no la deseaba. Debería sentirse contenta. No era una mujer fácil. Pero era un insulto deliberado, y se preguntó que había hecho, para que él quisiera hacerle daño.


  Su reacción, lo hizo ponerse aún más furioso, pero no se lo demostró.


  —¿Te darás por vencida tan fácilmente? —, burló él.


  Ella se mantuvo de espaldas a él, para que no viera su cara.


  —Hemos tenido esta conversación una vez— señaló. —Sé que no quieres volver a casarte, y yo he dicho que no ando acostándome por ahí, ¿de acuerdo?


  —Si te pillo en la cama con ese escritor de pacotilla, te despediré ahí mismo— añadió, con saña.


  Kasie se volvió entonces y lo miró con los ojos húmedos.


  —¿Qué pasa contigo? —, le preguntó ella.


  —Un súbito despertar de la razón— dijo él enigmáticamente. —Tienes que ver a las niñas. Ese es tu trabajo.


  —Nunca pensé que se tratara de otra cosa.


  —Y no lo haces—, estuvo de acuerdo él. —Los beneficios adicionales, no incluyen al jefe.


  —Beneficios adicionales—, se burló ella, recuperando la compostura. —¡Un ranchero engreído, autoritario y arrogante, que piensa que él está en la lista de Navidad de cada mujer!


  Él levantó una ceja, con sofisticación cínica.


  —No me busques en tu árbol de Navidad— la reprendió.


  —No te preocupes, no lo haré.


  Ella se volvió y siguió caminando antes de decir algo peor. ¡De todos los hombres engreídos de la tierra!


  La vio irse con una mezcla de emociones, la más fuerte, el deseo. Ella le hacía doler todo el cuerpo. Miró el reloj. Los diez minutos de Pauline ya habían pasado, y él quería salir del apartamento. Dio las buenas noches a las niñas y salió sin otra palabra para Kasie.


  Cuando volvió de nuevo, eran las dos de la mañana. Se detuvo el tiempo suficiente para abrir la puerta de Kasie y buscarla. Ella llevaba otro de esos vestidos de algodón. Jenny estaba acurrucada contra un hombro y Bess estaba acurrucada en el otro. Las tres estaban profundamente dormidas.


  Gil apretó los dientes mirando la imagen que hacían juntas. Sus niñas y Kasie. Se parecía más a una madre y sus hijas. La idea le hacía daño. Cerró la puerta, y se volvió para entrar en su habitación. A pesar de Pauline, vestida seductoramente y su animada conversación, había estado de mal humor toda la noche.


  Pauline también lo había notado, y sabía la razón. Era ella, se dijo, e iba a deshacerse de la competencia. Solo era necesario conseguir un conjunto de circunstancias.


  El destino se las dio solo dos días después. Kasie y Gil apenas se hablaban. Ella lo evitaba, y él hacía lo mismo con ella. Si las niñas lo notaron, no dijeron nada. Impulsivamente, Kasie llamó a Zeke a su hotel y le preguntó si le gustaría venir a almorzar con ella al hotel, porque no podía dejar a las niñas. Él estuvo de acuerdo de inmediato y se presentó con Kasie y las niñas.


  —¿Seguramente no vas a llevarlas para almorzar contigo? —, preguntó Pauline, riendo a Zeke. —Yo las vigilaré mientras ustedes comen.


  —Por favor, ¿podemos quedarnos a jugar en la piscina? —, le preguntó Bess a Kasie. —La señorita Raines nos vigilará.


  —Por favor—, añadió Jenny con una mirada triste.


  —Van a estar bien. Así que ve y disfruta de tu almuerzo. Yo no voy a ninguna parte.


  Por un instante, Kasie recordó que Gil no se fiaba a Pauline con las niñas. Pero fue solo durante unos minutos, y como Pauline dijo, iban a estar en un restaurante cercano a la piscina.


  —Bueno, está bien entonces, si realmente no te importa. Gracias. —Le dijo a Pauline.


  —Es un placer. Solo diviértete. Y no te preocupes. Gil no estará de vuelta por lo menos durante media hora. Ha ido al banco.


  Kasie se sentía amenazada, incluso mientras ella y Zeke, comían una ensalada de mariscos. Estaban sentados al lado de una ventana, que daba a la piscina, pero una hilera de setos y de hibiscos, ocultaban la vista, de modo que solo se podía ver la parte más profunda de la piscina, desde su mesa.


  —Deja de preocuparte—, le dijo Zeke con una sonrisa. —Honestamente, actúas como si fueran tus propias hijas. No eres más que la institutriz.


  —Ellas son mi responsabilidad— señaló. —Si les sucediera algo…


  —Tu amiga va a verlas. Ahora deja de discutir y déjame hablarte sobre el nuevo hotel y casino, que están abriendo en Paradise Island.


  —Está bien— accedió ella, sonriendo. —Voy a dejar de preocuparme.


  Fuera la piscina, Pauline notó que Kasíe y su compañero, no podían ver más allá de los setos. Sonrió con frialdad, mientras miraba a las niñas. Jenny estaba sentada en las escaleras de la piscina para niños, jugando con una de sus muñecas en el agua. Más cerca de Pauline, Bess estaba mirando hacia abajo en la piscina, donde el agua era de un metro ochenta de profundidad, demasiado profunda, para que nadara en ella.


  —Me gustaría poder nadar—, le dijo Bess a Pauline.


  —Pero es fácil—, le dijo Pauline, haciendo planes instantáneos. —Solo hay que poner los brazos delante de ti, así —le demostró— y zambullirse. Realmente es muy sencillo.


  —¿Estás segura? —, le preguntó Bess, contenta que un adulto, le pudiera enseñar a nadar.


  —Por supuesto, yo estoy aquí. ¿Qué tan peligroso puede ser? Adelante. Puedes hacerlo.


  Por supuesto que podía, pensó Bess, riendo con alegría. Puso sus brazos en la posición que Pauline le había enseñado, y luego se zambulló. No había nadie alrededor de la piscina, que notara si lo hacía mal. Ella le iba a mostrar esto a su papá, cuando regresara. ¿No estaría sorprendido?


  Ella se movió, al igual que Pauline, y repentinamente, giró. La pierna de Bess, fue atrapada casualmente por la de Pauline. Pauline se cayó y también lo hizo Bess, pero la cabeza de Bess, chocó contra el pavimento. Con el impulso del golpe, ella cayó dentro de la piscina inconsciente.


  —¡Oh, maldita sea! —, se quejó Pauline. Se puso de pie y miró la piscina, consciente que Jenny estaba gritando. — ¡Cállate! —, le dijo a la niña. —Voy a buscar a alguien…


  Pero mientras hablaba, Gil daba la vuelta en la esquina del hotel, ajeno a lo que acababa de suceder.


  —¡Papá! – le gritó Jenny. — ¡Bess se cayó a la piscina!


  Él corrió a toda la velocidad que pudo reunir y se zambulló en un segundo. Tosía mientras levantaba a Bess y la ponía sobre las baldosas de la piscina, luego salió él. Gil volcó a Bess y le frotó la espalda, consciente que aún respiraba por un milagro. Bess empezó a toser y expulsó un poco de agua por la boca, y luego comenzó a fluir copiosamente de ella, mientras recuperaba el sentido.


  —Llama a una ambulancia—, le disparó a Pauline.


  —Oh cariño, cariño—, murmuraba Pauline, mordiéndose las uñas.


  —¡Llama a una ambulancia, maldición! —, se enfureció.


  Uno de los chicos del billar, vio lo que estaba pasando y le dijo a Gil, que dentro del hotel, había un teléfono para emergencias.


  —¿Dónde está Kasie? —, le preguntó Gil a Pauline, con ojos de odio, cuando Jenny se lanzó contra él, para que la consolara.


  Bess seguía tosiendo y expulsando agua. Allí estaba. La oportunidad. Pauline respiró rápidamente.


  —Ese hombre vino a llevarla a almorzar. Tú sabes, el hombre que conoció en el avión. Ella me rogó que viera a las niñas, para tener tiempo para hablar con él.


  Gil no dijo nada, pero sus ojos eran muy expresivos.


  —¿Dónde está ella?


  —Realmente no lo sé—, mintió Pauline, con los ojos abiertos. —Ella no dijo a donde iban. Se aferraba a él como una hiedra y obviamente, parecía muy ansiosa por estar a solas con él— añadió. —No puedo decir que la culpo, él es muy guapo.


  —Bess pudo haber muerto.


  —Pero yo estaba aquí. Nunca las dejé —le aseguró. —Las niñas lo son todo para mí. Déjame tener a Jenny. Cuidaré de ella, mientras tú te ocupas de Bess.


  —Quiero a Kasie— gimió Jenny.


  —No, no, cariño—, dijo Pauline con dulzura, besando la pequeña mejilla regordeta. —Pauline, está aquí.


  —¡Maldita Kasie! —, exclamó Gil, horrorizado por lo que podría haber sucedido.


  Kasie sabía que él no confiaba en Pauline, para ver a sus hijas. ¿Por qué había sido tan irresponsable? ¿Fue para vengarse de él por lo que le dijo la noche en que llegaron a Nassau?


  Cuando llegó la ambulancia, Kasie y Zeke, dejaron a medio comer el postre y ella se precipitó hacia la puerta, dejando que Zeke se encargara de la cuenta. Kasie se sentía aprensiva e incómoda, sin saber exactamente por qué. Dio la vuelta al edificio, justo a tiempo para ver a Bess, cuando era subida a la ambulancia.


  —¡Bess! ¿Qué pasó? —, preguntó Kasie, sollozando.


  —Ella se golpeó la cabeza en la piscina al parecer, y casi se ahogó, mientras tú estabas pasando un buen rato con tu novio— le dijo Gil, furiosamente.


  La expresión del rostro masculino, podría haber hecho retroceder a una multitud.


  —Tienes un boleto a casa. Úsalo hoy. Vuelve al rancho y comienza a empacar. No te quiero en mi casa a mi regreso. ¡Te enviaré tu indemnización por despido, y puedes dar gracias a tu buena suerte, que no voy a presentar cargos!


  —Pero, pero Pauline las estaba viendo—, comenzó a decir Kasie, horrorizada por la cara blanca de Bess, sus grandes ojos, mirando desde la ambulancia.


  —Cuidarlas era tu trabajo—, le disparó Gil a ella. —Es por eso por lo que se te paga. ¡Ella podría haber muerto, maldita seas!


  Kasie estaba blanca.


  —Lo siento—, dijo, con voz ahogada, horrorizada.


  —Demasiado tarde—, le respondió él y se dirigió a la ambulancia. —Ya me has oído Kasie— añadió con frialdad. ¡Fuera de aquí! Pauline, cuida de Jenny hasta que yo vuelva.


  —Por supuesto, cariño— susurró ella.


  —¡Y aléjala de la piscina!


  —Me la llevaré a mi habitación y le leeré. Espero que todo vaya bien con Bess, cielo— agregó.


  Kasie se quedó como una estatua, enferma, sola y asustada, cuando vio las puertas de la ambulancia cerrarse e irse con las sirenas y las luces intermitentes ominosamente.


  Pauline se volvió hacia Kasie, y la evaluó de forma superior.


  —Parece que estás sin trabajo, señorita Mayfield.


  Kasie estaba demasiado enferma del corazón, para reaccionar. No tenía ganas de una pelea. Ver a Bess tendida, tan blanca y frágil, fue sumamente doloroso. Ahora, parecía que tampoco le gustaba más a Jenny, que enterró su carita contra Pauline y se aferró a ella. Pauline se volvió y se llevó a la niña de vuelta al hotel, para obtener su llave de la habitación. No está mal, pensó, para una mañana de trabajo. Una seria rival en cuenta y fuera del camino.


  Zeke se encontró con Kasie en la piscina.


  —¿Qué pasó? —, le preguntó, limpiando una lágrima de la mejilla de Kasie.


  —Bess casi se ahoga— dijo con voz ronca. —Pauline se comprometió a vigilarlas. ¿Cómo se pudo golpear la cabeza?


  —Yo no le daría mucho peso a esa mujer— le dijo a Kasie, sombrío. —Algunas personas no toleran rivales.


  —No soy una rival— respondió ella. —Nunca lo fui.


  Habiendo tomado nota de la expresión del rostro de su jefe en el aeropuerto, cuando le había dicho adiós a Kasie, él no podría haber acreditado eso. Conocía los celos cuando los veía. El hombre lo había mirado, como si quisiera clavarle una estaca en el corazón.


  —Me despidió— dijo Kasie aturdida. —Me despidió sin dejarme explicar nada.


  —Confía en mí, después de lo que ella le dijo, no te habría hecho ningún bien. Ve a casa y deja que las cosas se enfríen. La mayoría de los hombres recuperan la razón, cuando se les pasa el malestar inicial.


  —Sabes mucho sobre la gente— comentó Kasie y se puso en marcha hacia su habitación.


  —Soy un reportero. Eso va con la profesión. Iré contigo al aeropuerto y te ayudaré a cambiar el boleto— añadió él con gravedad. —No es que lo desee. Estaba esperando con impaciencia llegar a conocerte. Ahora seremos dos barcos que se cruzan por la noche.


  —Claro que no. ¿Crees en el destino? —, le preguntó ella entumecida.


  —Lo hago. La mayor parte de las cosas pasan por una razón. Solo tienes que ir con la corriente— él le sonrió abiertamente. —¡Y no olvides darme la dirección de tu casa! No estaré fuera del país siempre.


  Capítulo 8


  No le tomó mucho tiempo a Kasie empacar sus cosas. No dejaba de pensar en lo que iba a pasar con ella. Quería llorar y no tenía tiempo para lágrimas. Se puso un pantalón gris claro para viajar, tomó su maleta y el bolso, para ponerlos junto a la puerta. Pero se detuvo un momento, para encontrar el número de teléfono del hospital y preguntar como estaba Bess. La enfermera jefe del piso, una vez que Kasie le aclaró su relación con la niña, le dijo que Bess estaba sentada en la cama, pidiendo helado. Kasie le dio las gracias y colgó.


  Se movió por la sala de estar con el corazón como peso pesado en el pecho. Miró a su alrededor, por si no había olvidado nada y caminó hacia el pasillo, tomando su maleta con ruedas y su bolso. Era el momento más doloroso de su vida reciente. Pensó que no volvería a ver a las niñas y a Gil de nuevo. Que Gil la odiaba. Las lágrimas, le clavaban como un aguijón los ojos, y se llevó un pañuelo con impaciencia hacia ellos.


  Al pasar por la habitación de Pauline, dudó. Quería decirle adiós a la pequeña Jenny. Pero pensándolo mejor, se dirigió directamente al ascensor, decidiendo que solo empeoraría las cosas. Además, Pauline probablemente aún debía estar con Gil en el hospital. Lamentaba no saber que había pasado realmente en la piscina. Nunca debería haber dejado a las niñas con Pauline, a pesar de las garantías de la otra mujer, de cuidarlas. Ella debería haber escuchado. En la planta baja, Zeke, la estaba esperando. Él puso su maleta en el auto, que había rentado en el aeropuerto y la llevó hasta allá, para tomar su vuelo.


  * * * *


  En el hospital, Bess exigía helado. Gil la abrazó, más asustado de lo que él quería admitir, lo fácil que podría haber sido perderla para siempre.


  —Estoy bien, papá— le aseguró con una sonrisa.


  —¿Te duele la cabeza? —, le preguntó, tocando el vendaje que el médico había puesto, sobre la herida.


  —Solo un poco. El helado me hará sentir mejor— añadió esperanzada.


  —Veré lo que puedo hacer— le prometió con una sonrisa forzada.


  La enfermera entró, con Pauline y Jenny detrás de ella.


  —Pensé que ver a su hermana, la podría ayudar—, dijo Gil de forma confidencial.


  —Hola Bess— dijo Jenny, deslizándose hasta la cama. —¿Estás bien?


  —Estoy bien— le aseguró Bess. —Pero fue un verdadero susto.


  Bess miró a Pauline.


  —Fue por tu culpa. Tú me hiciste tropezar.


  —¡Bess! —, le advirtió Gil a su hija, mientras se preguntaba por la extraña expresión en la cara de Pauline.


  —Yo no te hice tropezar— replicó Pauline.


  —¡Si lo hiciste! —, argumentó Bess. —Yo quería nadar en la piscina y ella me hizo tropezar y por eso me caí.


  —Obviamente ella está delirando— dijo Pauline tensa.


  —Le dijiste a Kasie, que tú te quedarías con nosotras— continuó ella con enojo. —Y ella nos dijo que no nadáramos, pero tú me enseñaste a nadar, y me dijiste como sumergirme en la piscina; y cuando no lo hice, me hiciste una zancadilla.


  Pauline estaba roja. Gil la estaba viendo con una mirada asesina.


  —Ella se golpeó la cabeza, ya lo sabes— balbuceó ella. —¡Yo solo le dije como nadar, no le dije en realidad como hacerlo!


  —¡Me tropecé y me duele! —, siguió Bess.


  Pauline se apartó de Gil.


  —¿Qué sé yo acerca de niños? —, le preguntó con impaciencia. —Ella dijo que quería aprender a nadar y le mostré una posición. Entonces, se deslizó sobre las baldosas mojadas y se cayó dentro. Fue un accidente. Nunca quise hacerte daño. ¡Tú sabes que yo no le haría daño deliberadamente a un niño! —, añadió con fiereza.


  Él estaba en silencio, cuando el miedo de Bess comenzó a desvanecerse y la razón volvió a él. Pauline agarró su bolso.


  —Solo estaba tratando de hacer un favor a Kasie— murmuró. —Ese periodista quería llevarla a almorzar y le dije que fueran tranquilamente, que yo cuidaría de las niñas. ¡Además, el restaurante estaba junto a la piscina!


  Gil sintió que su estómago caía en picada. Así que Kasie no había abandonado a las niñas. Pauline le había dicho que fuera; y tenía razón. Él despidió a Kasie, pensando que era culpable.


  —Me imagino que el reportero se fue a casa con ella— continuó Pauline, deliberadamente. —Estaban el uno sobre el otro, cuando él la vino a buscar. Además, institutrices hay en todas partes. No te será difícil reemplazarla.


  —O a ti— dijo fríamente Gil.


  —No puedes estarme diciendo que me despides, ¿o si?


  —Te estoy despidiendo, Pauline— dijo él sintiéndose como un idiota.


  Kasie se había ido, y esto era tanto culpa de Pauline, como de él. Sabía que a ella no le gustaba Kasie.


  —Necesito una secretaria de tiempo completo. Ya hemos hablado antes de esto.


  Pauline comenzó a discutir, pero era obvio, que eso no lo haría cambiar de opinión. Se creía capaz todavía de salvar algo de la relación de otra manera, sin hacer una escena.


  —Muy bien. Pero creo que podríamos disfrutar de las vacaciones ya que estamos aquí.


  El rostro de Gil se endureció. Pensó en Kasie, empacando, yéndose, volviendo a Montana. Por un instante sintió pánico, pensando que ella podría irse tan lejos que él nunca podría encontrarla.


  Entonces, se acordó de su tía en Billings. Seguramente no sería difícil localizarla. Le daría un par de días a Kasie, para superar la ira que debía estar sintiendo ahora mismo. Tal vez extrañara a las niñas y él podría convencerla de regresar con ellos. Dios sabía, que a él no le echaría de menos, pensó con amargura. Probablemente, le había hecho más daño, de lo que jamás pensó. Pero cuando volvieran, lo intentaría. Juzgar erróneamente a Kasie, parecía ser su pasatiempo favorito por estos días, pensó miserablemente.


  —Si— le dijo a Pauline. —Supongo que podemos quedarnos.


  Pauline apenas se atrevía a esperar a pasar tanto tiempo con él. Iba a intentar, de verdad intentar, cuidar a las niñas y hacer todo lo posible, por gustarles.


  —Bess, ¿quieres que vaya a preguntar si tienen helado de chocolate? —, le preguntó ella, tratando de hacerse amiga de la niña. —Me siento muy mal por tu accidente en la piscina.


  —Quiero a Kasie— murmuró Bess.


  —Kasie se ha ido a casa— le dijo Gil, bruscamente, no agregando que él la había despedido.


  La cara de Bess mostraba su sorpresa.


  —¿Pero por qué?


  —Porqué yo se lo dije— dijo breve. —Y eso es suficiente sobre Kasie. Vamos a pasar un buen rato… ¡Oh, por el amor de Dios! No empiecen a llorar.


  Ahora no solo se trataba de Bess llorando, sino de Jenny también. Pauline suspiró profundamente.


  —Bueno, vamos a pasar unos lindos días, ¿no es así? —, dijo Pauline, sin dirigirse a nadie en particular.


  * * * *


  Mamá Luke, nunca hacía preguntas incómodas. Sostuvo a Kasie mientras lloraba, le dio sopa de pollo y chocolate caliente, para que se sintiera mejor. Era la comida favorita de Kasie, cuando estaba molesta. Kasie se sentó frente a ella en la mesa de la pequeña cocina, mirando el mantel de alegres estampados de rosas, y bebió un sorbo de sopa.


  —No tienes que decir una palabra— dijo mamá Luke, suavemente y sonrió.


  Tenía los ojos como su hermana, la madre de Kasie, de color marrón oscuro. Tenía el pelo oscuro y lo llevaba corto. Sus manos, alrededor de la taza, eran delgadas y arrugadas ahora, y deformadas por la artritis. Pero esas manos amaban y ayudaban siempre. Kasie, siempre había envidiado la capacidad de su tía para dar amor incondicional.


  —He sido una tonta de capirote— comentó Kasie, mientras miraba la sopa. —Nunca debí dejar que Pauline cuidara a las niñas. Ella no es mala, pero es irremediablemente irresponsable.


  —No recuerdo que hayas tenido un amigo— dijo mamá Luke. —Estoy segura, que te sentiste halagada de tener un hombre guapo y joven, que te llevara a comer.


  —Así es. Pero eso no significa que debería haber dejado que Pauline me convenciera, de ella cuidar a las niñas. Bess podría muy fácilmente haberse ahogado y hubiera sido mi culpa— añadió sintiéndose enferma.


  —Dale tiempo— dijo la anciana, suavemente. —En primer lugar, te establecerás aquí, y luego, me ayudarás con el jardín—dijo con una sonrisa.


  A pesar de su miseria, Kasie se echó a reír.


  —Ya veo. Estás feliz de tenerme de nuevo, porque estoy libre de trabajo.


  Mamá Luke se echó a reír también. Era una broma. Era una forma, que ella tenía de hacer olvidar los problemas, incluso con visitantes ocasionales lo hacía, dando un paseo o desyerbando el jardín. Ella lo prescribía como el mejor remedio para la depresión, la miseria y la ansiedad. Estaba en lo cierto. Eso hacía mucho por restaurar el buen humor.


  En los días que siguieron, Kasie trabajó mucho en el jardín. Pensó en Gil, y en la forma hambrienta que la había besado. Pensaba en las niñas, y en lo mucho que las extrañaba. Esperaba que Gil la llamara a su teléfono. Él sabía que tenía una tía en Billings, y no hubiera tomado mucho esfuerzo, para que él le siguiera la pista. De hecho, ella había puesto el teléfono de mamá Luke, en la agenda del trabajo, en caso de emergencia. El pensamiento la deprimió aún más. Él sabia en donde estaba, pero al parecer, aún estaba enojado con ella. Solo Dios sabía, que le había dicho Pauline en el hospital, acerca de cómo ocurrió el accidente. Quizás él la culpaba de todo. Quizás las niñas, la culpaban también, por dejarlas ir con Pauline, quien no les gustaba. Nunca se había sentido tan sola. Pensó en Kantor y se puso más triste aún.


  Mamá Luke salió al jardín y llamó su atención.


  —Deja de hacer de eso— le increpó en voz baja. —Este es el corazón de Dios— le señaló. —Es la creación misma, la plantación de una semilla y ver crecer las cosas pequeñas. Hay que animarse.


  —Echo de menos a Bess y a Jenny— dijo muy suavemente, apoyada en la pala.


  Estaba sucia de pies a cabeza, después de haber estado en el suelo, sacando las malas hierbas. Tenía tierra en la barbilla, que mamá Luke limpió, con uno de los tejidos, que siempre llevaba en el bolsillo.


  —Estoy segura que te extrañan, también—, le aseguró la mujer mayor. No te preocupes. Todo saldrá bien. A veces, tenemos que pensar en nosotros mismos, como las hojas que bajan por un río. Es fácil olvidar que Dios está conduciendo.


  —Tal vez a Él, no le importe ir de conductor—, dijo Kasie con una sonrisa.


  Mamá Luje se echó a reír.


  —Eres incorregible. ¿Estás lista? Hice chocolate caliente y sopa de pollo con arroz.


  —Los mejores alimentos— sonrió Kasie.


  —Por supuesto. Detente y ve a comer algo.


  Kasie miró el desmalazado que todavía tenía por hacer y dio un largo suspiro.


  —Oh, bueno, tal vez el cartero, tiene algunas frustraciones, por trabajar fuera. Él es más grande que yo. Apuesto la pala a que es así.


  —Voy a averiguarlo. Ahora, entra y lávate.


  Estuvo muy buena la sopa y Kasie tenía apetito, por haber trabajado duro. Se sentía mejor. Pero todavía odiaba la forma en que había dejado el rancho Callister. Probablemente, todo el mundo la culpaba por el accidente de Bess. Sobre todo la única persona a quién le temía.


  —Creo que Gil me odia.


  El dolor de esta palabras, hizo que mamá Luke tendiera una mano, para cubrir la de su sobrina, por sobre la mesa.


  —Estoy segura que él no lo hace —le contradijo ella. —Estaba molesto y muy asustado por Bess. Todos decimos cosas que no deberíamos, cuando nuestras emociones están fuera de control. Él se disculpará. Y me imagino, que te ofrecerá de nuevo tu trabajo, también.


  Kasie se movió en la silla.


  —Ha pasado una semana —dijo. —Si quisiera contratarme de nuevo, se habría puesto en contacto. Supongo que todavía le cree a Pauline y piensa, que ha hecho lo mejor en despedirme.


  —¿De verdad?


  Su tía arrugó los labios, y su agudo oído, captó el sonido de un auto, llegando por el camino de entrada.


  —Termina tu chocolate caliente, cariño. Voy a ir a ver, quien está llegando.


  Por tan solo unos segundos, Kasie, esperó que fuera Gil, viniendo a devolverle su trabajo. Pero eso sería un milagro. Su vida había cambiado de nuevo. Tendría que aceptarlo y buscar un nuevo trabajo. Oyó voces en la sala de estar. Una de ellas, era profunda y lenta, ella se estremeció de emoción al darse cuenta, que no era un sueño. Se levantó y entró en la sala de estar. Y allí estaba él.


  Gil dejó de hablar en mitad de la frase y se limitó a mirar a Kasie. Ella vestía unos viejos vaqueros, una camiseta descolorida, y el pelo lo tenía alrededor de sus hombros. La había extrañado más de lo que pensó en extrañar a alguien alguna vez. Su corazón se llenó con solo la vista de ella.


  —Creo… eh, que ustedes ya se conocen—, dijo mamá Luke, con picardía.


  —Si— dijo Kasie, recordando la furia en sus ojos claros, cuando él la acusó de causar el accidente de Bess, la furia con que la despidió.


  Era demasiado doloroso, para que volviera a pasar. Además, él no se veía como si hubiera venido a pedir disculpas. Ella se volvió, sintiéndose miserable.


  —Si me disculpan, tengo que limpiar—, dijo por encima del hombro.


  —¡Kasie! —, la llamó Gil.


  Ella siguió caminando por el pasillo, directo a su habitación, cerrando con llave su puerta. El dolor era demasiado. No podía soportar la condena en sus ojos.


  Gil murmuró en voz baja.


  —Bueno, creo que fue demasiado optimismo—, dijo casi para sí mismo.


  —Venga conmigo y tome un buen chocolate caliente, señor Callister—, dijo mamá Luke, con una sonrisa amable. —Creo que usted y yo tenemos mucho de qué hablar.


  Gil la siguió hasta la pequeña y brillante cocina, con sus colores blanco y amarillo. Ella le indicó una silla en la mesa, mientras le servía un chocolate todavía caliente en una taza y se lo ofrecía.


  —Soy la hermana Luke— se presentó. —Si, es cierto, soy una monja. Mi orden no usa hábito. Trabajo en un programa de divulgación de la salud en esta comunidad.


  Él tomó un sorbo del chocolate, teniendo la sensación que más revelaciones, no le iban a gustar. Mamá Luke, también dio un sorbo a su chocolate. Él esperó a que ella hablara de nuevo. La estudió en silencio, con sus ojos azules y aproblemados, ligeramente decepcionado por el recibimiento de Kasie.


  —Ella todavía está de duelo— le dijo a Gil. —No se dio el tiempo suficiente antes de empezar a trabajar. Traté de decírselo, pero los jóvenes de hoy, son muy determinantes.


  Él se aferró a la palabra.


  —¿De duelo?


  —Si. Su gemelo Kantor, su esposa y su niña, murieron hace tres meses.


  A él se le cortó la respiración.


  —En un accidente aéreo— dijo él, recordando lo que le había dicho Kasie.


  —¿Accidente aéreo? —, los ojos de ella se abrieron. —Bueno, supongo que se podría llamar así, es una manera de decirlo. Su avioneta fue derribada.


  —¿Qué? —, explotó él.


  Mamá Luke frunció el ceño.


  —¿No sabe nada sobre Kasie?


  —No, no. ¡Ni una sola cosa!


  Ella dejó escapar un silbido.


  —Supongo que eso explica algunos de los problemas. Tal vez si usted conociera algunos de sus antecedentes…— ella se recostó en su silla. —Sus padres fueron misioneros laicos en África. Mientras estaban trabajando allí, se produjo un levantamiento rebelde y fueron asesinados. Yo ya había tomado mis votos para entonces, y era la única familia que Kasie y Kantor tenían. Me las arreglé para que se vinieran a vivir conmigo, y los matriculé en la escuela donde yo enseñaba. En Arizona —agregó— Kantor no quería nada más, que volar aviones. Estudió eso, mientras aún estaba en la escuela. Más tarde, se asoció con un amigo de la universidad, e inició un servicio de charter pequeños. Hubo una oportunidad en África, para un servicio de mensajería, por lo que decidió ir allá y crear una segunda sede de la empresa. Mientras estuvo allí, se casó y tuvo una niña, Sandy. Ella y Lise, su esposa, vinieron a quedarse conmigo y Kasie, mientras iba a la escuela de secretariado. Kantor no las quería con él en ese momento, porque había algunos problemas políticos. Cuando todo se calmó, él vino a reunirse con su familia. Él quería llevárselos a todos a África.


  Ella hizo una mueca.


  —Kasie no quería que él volviera allá. Le dijo que era demasiado arriesgado, sobre todo por Lise y Sandy. Ella adoraba a Sandy. —Mamá Luke vaciló y tomó aliento para estabilizarse, debido al recuerdo doloroso. —Kantor le dijo que se metiera en sus propios asuntos, y se llevó a su familia. Esa misma semana, una banda de guerrilleros, atacaron la ciudad donde él tenía su empresa. Llevó a Lise y a Sandy al avión, y mientras volaba a una ciudad cercana, alguien disparó un cohete contra ellos. Los tres murieron en el acto.


  —Dios mío— dijo Gil, con voz ronca.


  —Para Kasie fue aún más duro, porque ella había discutido con su hermano. Tomó semanas, para que fuera capaz de hablar sin quebrarse. Se graduó de secretaria y yo le insistí en que buscara un trabajo, no por dinero, sino, por que la estaba matando estar sentada y pensar en Kantor.


  Gil envolvió la taza en sus manos y se quedó mirando el líquido espumoso.


  —Sabía que había algo— dijo en voz baja. —Pero nunca hablaba de nada personal.


  —Ella rara vez lo hace, excepto conmigo —ella lo estudió. —Kasie dijo que su esposa murió en un accidente de equitación y que tiene dos hermosas niñas.


  —Que me odian—, dijo él de manera casual. —Despedí a Kasie— él se encogió de hombros y sonrió débilmente. —John, mi hermano, ni siquiera me dirige la palabra.


  —Pronto todo eso quedará en el olvido.


  —Ellos lo olvidarán. Yo no—no quiso mirarla a los ojos. —Pensé que podría convencerla de que regresara. Pero supongo que es una causa perdida.


  —Ella está herida por que usted la ha juzgado mal—, le explicó. —Kasie ama a los niños. Nunca se le ocurriría dejarlos en cualquier peligro.


  —Ya lo sé. Ya lo sabía entonces, también, pero estaba fuera de mí, por el miedo. Supongo que me atacó. No sé mucho acerca de las familias—, añadió, sintiéndose seguro con esa desconocida. Él la miró. —Mi hermano y yo, nunca fuimos parte de una. Nuestros padres tenían una institutriz para nosotros, hasta que tuvimos edad suficiente para ser enviados a un internado. Recuerdo claramente como iban pasando los meses, y nosotros no los veíamos ni sabíamos nada de ellos. Incluso ahora —agregó secamente— solo se ponen en contacto con nosotros cuando piensan en una nueva forma, en que nosotros les ayudemos a hacer dinero.


  Ella deslizó una mano arrugada sobre la suya.


  —Lo siento—, dijo suavemente.


  Quitó su mano y empujó un plato de galletas hacia él.


  —Coma—, le dijo con una sonrisa alegre. —Disfrute.


  —Gracias— y mordió una deliciosa galleta de limón.


  —Kasie dice que usted ama mucho a sus hijas, y que nunca las dejaría con personas que no son de confianza. Ella se odia así misma, por que fue contra su mejor juicio. Se culpa por el accidente—, suspiró.


  —No fue culpa de ella. Quería almorzar con un hombre que conoció en el avión. Un joven guapo— añadió con amargura. —Pauline admitió ser la causante del accidente, pero estaba excitado y furioso con Kasie, por su miedo a volar, y que yo no supe, hasta que fue demasiado tarde. Estuvo sentada sola —su rostro se endureció— si lo hubiera sabido, habríamos ido en barco. Yo nunca la habría sometido a la presión de un viaje en avión. Pero Kasie guarda secretos. Ella no habla sobre sí misma.


  —Tampoco usted, creo— respondió ella.


  Él se encogió de hombros y tomó otra galleta.


  —Ella se ve tan cansada—, comentó Gil.


  —La he tenido trabajando en mi jardín— explicó. —Es una buena terapia.


  Él sonrió.


  —Yo trabajo con ganado, y es una buena terapia. Mi hermano y yo tenemos un gran rancho, aquí en Montana. No lo cambiaría por nada. Me gustan los animales.


  Máma Luke, tomó un sorbo de chocolate. También lo hizo él. La miró por encima de la taza.


  —Kasie mencionó al mercenario KC Kantor— él levantó una ceja.


  —Eso es correcto. No sé que le dijo ella, pero cuando Jackie, su madre, estaba embarazada de ella, se produjo un ataque de la guerrilla en la misión. Bob, mi cuñado, estaba de viaje con un grupo de trabajadores, construyendo un granero para una familia de vecinos. Ellos ayudaron a un soldado mercenario herido a esconderse de la guerrilla, parte de un grupo de insurgentes que querían derrocar al gobierno. Cuando estuvo lo bastante bien para moverse, él sacó a Jackie fuera de la misión y la llevó a través de la selva, hasta donde estaba Bob. Kasie y Kantor nacieron un día después.


  —Por eso ambos fueron nombrados por él—, se dio cuenta él. —Increíble. Lo que sé acerca de Kantor en los últimos años, no incluye un generoso espíritu o desinterés.


  —Eso puede ser cierto; pero el paga sus deudas. Todavía trata de cuidar a Kasie— añadió con una sonrisa suave— pero ella no se lo permite. Ella es tan independiente como mi hermana solía ser.


  Esto lo inquietaba de alguna manera, que Kasie fuera tan querida por otro hombre, que podía darle lo que quisiera.


  —Debe ser mucho mayor que ella— murmuró distraídamente.


  —Él no tiene ese tipo de sentimientos por ella— dijo mamá Luke y había dolor en sus ojos suaves. Él perdió una vida familiar con niños. Creo que lo siente mucho ahora. Trató de convencerla que se fuera y se quedara con él en México, hasta que superara la pérdida de su gemelo, pero ella no quiso ir.


  —Una de las referencias que traía con ella, era de un sacerdote católico.


  Ella asintió con la cabeza.


  —El padre Vicente, de Tucson, Arizona. Él era el sacerdote de nuestra pequeña parroquia—, Kasie no ha ido a misa desde que su hermano murió. He estado tan preocupada por ella.


  —Kasie algo mencionó sobre llevar a las niñas con ella a la iglesia— dijo Gil, después de un minuto. —Si puedo conseguir que vuelva a trabajar para mí, podría ser el catalizador, para ayudar a sanarla.


  —Si, eso podría ser bueno— estuvo de acuerdo ella.


  Gil tomó otra galleta y la mordisqueó.


  —Estas son buenas.


  —Mi único talento en la cocina— dijo. —Puedo hacer galletas. De lo contrario viviría de las cenas de la televisión y la bondad de los amigos que pueden cocinar.


  Gil tomó otro trago del chocolate.


  —¿Cómo puedo hacer que ella vuelva conmigo? —, preguntó después de un minuto.


  —Dígale que las niñas lloran hasta quedarse dormidas por la noche— sugirió ella con cuidado. —Extraña a Sandy, incluso más que a su hermano gemelo. Ella y la niña eran muy unidas.


  —Ella es muy unida a mis hijas—, comentó son una sonrisa al recodarlo. —Si hay una tormenta o si se asustan en la noche, puedo siempre encontrarlas acurrucadas en los brazos de Kasie— su voz era ronca y profunda.


  Él desvió la vista hacia el pasillo.


  —Se apagó la luz en casa, cuando ella la dejó.


  Mamá Luke se preguntó, si él se daba cuenta de lo que estaba diciendo. Probablemente no. Los hombres no parecían darse cuenta de esas cosas, que las mujeres notan de inmediato.


  —Voy a ir a buscarla— dijo, empujando hacia atrás su silla. —Puede sentarse en mi estanque y hablar con los peces dorados.


  —Mi tío solía tener uno—, dijo él, poniéndose de pie. —No he construido uno así, debido a las niñas. Cuando estén un poco más grandes, me gustaría tener uno como este.


  —Tuve que cavar yo misma, y ya no soy la mujer que solía ser. Es solo un poco más de medio metro de profundidad. Uno de mis vecinos me dio el calentador que utiliza el estanque, cuando se compró uno nuevo. Mantiene a mis cuatro peces dorados vivos durante todo el invierno. —Ella se movió hacia la puerta— es justo fuera de la puerta de atrás, cerca de la pileta. Voy a enviar a Kasie con usted.


  Él salió, con las manos en los bolsillos, pensando en lo poco que había conocido a Kasie. Podría ser imposible para ellos recuperar el terreno que habían perdido, pero quería intentarlo. Su vida estaba completamente vacía sin ella.


  Mamá Luke llamó suavemente a la puerta de Kasie y esperó, hasta que ella abrió. Kasie la miró con aire de culpabilidad.


  —Fui grosera, lo siento—, le dijo a la mujer mayor.


  —No he venido a quejarme—, le dijo su tía, tocando suavemente el pelo despeinado de Kasie. —Quiero que salgas y hables con el señor Callister. Él se siente mal por las cosas que te dijo. Quiere que vuelvas a trabajar para él.


  Kasie le dio a su tía una mirada beligerante.


  —En sus sueños—, murmuró.


  —Las niñas te extrañan mucho.


  —Y yo a ellas—, dijo Kasie, haciendo una mueca.


  —Vamos, ve y enfrenta tu problema directamente—, la convenció mamá Luke. —Él es un hombre razonable, y ha tenido algunos sustos recientes. Dale una oportunidad para hacerlo. Es agradable. Me gusta.


  —A ti te gusta todo el mundo, mamá Luke —dijo Kasie en voz baja.


  —Él va a estar en el estanque de los peces dorados. Y no lo empujes—, añadió con una sonrisa malvada.


  Kasie se rió entre dientes.


  —Está bien.


  Ella respiró hondo y se dirigió al pasillo. Pero las manos le temblaban cuando abrió la puerta y salió fuera. Kasie no se había dado cuenta de lo mucho que lo había extrañado, una vez que estuviera fuera de su vida. Ahora tenía que decidir, si arriesgarse o no, a regresar con él. No iba a ser una decisión fácil.


  


  Capítulo 9


  Gil estaba sentado en un pequeño banco de madera con vista al estanque de peces, de roca ovalada en el borde, con los codos apoyados en las rodillas, mientras miraba hacia abajo, pensativo, el agua clara y los lirios de color rosa y amarillo, que florecían con profusión. Se le veía cansado, pensó Kasie, mientras lo miraba con disimulo. Tal vez había estado en viaje de negocios y no en días de fiestas con Pauline después de todo. Gil levantó la vista cuando oyó sus pasos. Se puso de pie. Parecía elegante con esa camisa de polo amarilla y pantalones beige, pensó. No era en absoluto atractivo, pero su rostro era masculino y tenía una boca, que ella adoraba besar. Kasie apartó la mirada, hasta que fue capaz de controlar el impulso de correr hacia él. ¿No sería un shock para él? pensó con tristeza.


  Él parecía cauteloso y no estaba sonriendo. Gil la estudió por largo tiempo, como si hubiera olvidado como era ella y ahora quisiera absorber cada detalle de ella.


  —¿Cómo están las niñas? —, le preguntó suavemente. — ¿Cómo está Bess?


  —Bess está bien— respondió. —Ella me lo contó todo—, él hizo una mueca. —Incluso Pauline, admitió que ella te dijo que fueras a almorzar con “como se llame” y que ella, cuidaría de las niñas. Dijo que ella se resbaló y que Bess se tropezó. Me imagino que es verdad. Nunca ha sido una mentirosa, a pesar de sus defectos—, respondió él con voz plana, sin expresión. —Me dijeron que llamaste al hospital para saber cómo estaba Bess.


  —Estaba preocupada— dijo ella, inquieta.


  Él jugó con el cambio en el bolsillo.


  —Bess te quería a ti en el hospital. Cuando le dije que te habías ido a casa, ella y Jenny se echaron a llorar— el recuerdo le tensionó la cara. —Por lo que valga, siento haberte culpado.


  Ella nunca había querido creer tanto en algo, como en aquella disculpa. Pero todavía era preocupante que la acusara sin pruebas; él solo asumió que el accidente de Bess, fue su culpa. Deseaba regresar a la casa, pero eso no resolvería el problema. Tenía que tratar de olvidar. Él estaba aquí, y se disculpó. Tenían que partir de allí.


  —Está bien—, dijo después de un minuto, con los ojos fijos en los peces en lugar de él. —Entiendo. Esto no facilita que le guste alguien como yo.


  —¿Cómo… tú? —, le preguntó. La declaración lo sorprendió.


  Ella jugaba con el dobladillo de su camisa.


  —Nunca me quiso contratar, en primer lugar, realmente —continuó. —Usted me miró como si me odiara, en el momento que me vio.


  Sus ojos estaban pensativos.


  —¿Lo hice?


  Él no quería ir por esa línea de conversación. Era demasiado nueva, demasiado inquietante, después de haberse dado cuenta de lo que sentía por ella.


  —¿Por qué llamas a tu tía, mamá Luke? —, le preguntó, desviando el tema.


  —Porque cuando tenía cinco años, no podía decir Hermana Mary Luke Bernardette— replicó. —Ella fue mamá Luke a partir de entonces.


  Gil hizo una mueca.


  —Eras muy joven cuando perdiste a tus padres.


  —Por eso sé como se sienten Bess y Jenny— le dijo.


  Él expulsó su aliento en forma audible.


  —He hecho un infierno de este lío, ¿no es así, Kasie? —, le preguntó, sombríamente. —Salté al peor tipo de conclusiones.


  Kasie se movió torpemente hacia el otro lado del estanque y se envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo.


  —No estaba pensando con claridad. Yo sabía que no confiaba en Pauline, para cuidar a las niñas, pero me dejé convencer de dejarlas con ella. Tenía razón. Bess podría haberse ahogado y hubiera sido mi culpa.


  —Hunde el cuchillo directamente, no seas tímida—, dijo él a través de sus dientes. —Dios sabe que me lo merezco.


  Sus ojos se encontraron con los de él, llenos de curiosidad.


  —No entiendo.


  —Probablemente no. No importa—, él se metió las manos en los bolsillos. —Despedí a Pauline.


  —Pero…


  —No fue por completo a causa de lo sucedido en Nassau. Necesito a alguien a tiempo completo. Ella solo quería el trabajo, para estar cerca de mí.


  La brisa le soplaba el pelo hacia la boca. Ella lo empujó detrás de la oreja.


  —Eso debe haber sido halagador.


  —Lo fue, al principio— estuvo de acuerdo. —Conozco a Pauline hace mucho tiempo, y su atención fue halagadora. Sin embargo, independiente de cómo Bess cayó al agua, Pauline no hizo ni un solo movimiento para rescatarla. No puedo superar eso.


  Kasie entendió. Ella habría estado en la piscina segundos después que Bess cayera, a pesar de que no sabía nadar.


  Sus ojos penetrantes ojos azules capturaron los de ella.


  —Si, lo sé. Tú te habrías lanzado a la piscina después de ella— dijo él suavemente, como si le hubiera leído el pensamiento en su mente. —Incluso, si tuvieras que ser rescatada también—añadió él con cuidado.


  —La gente reacciona de manera diferente a las situaciones desesperadas— dijo ella.


  —Si, es verdad. Lo hacen—, sus ojos se estrecharon. —Quiero que vuelvas. Lo mismo quieren las niñas. Haré lo que sea necesario. Una disculpa, un aumento en tu salario, unas vacaciones pagadas en Tahití…


  Kasie se encogió de hombros.


  —No me importaría volver— dijo. —Extraño a las niñas, terriblemente. Pero…


  —Pero, ¿qué?


  Ella buscó su mirada.


  —Tú no confías en mí—, dijo ella simplemente, y sus ojos eran tristes. —Al principio, pensaste que estaba tratando de llegar a ti a través de las niñas, y luego, pensaste que las quería fuera del camino. En Nassau, pensaste que las dejé solas, por razones egoístas, para poder ir a una cita para almorzar— ella sonrió tristemente. —Debes tener una muy mala opinión de mí, como institutriz. ¿Qué pasa si me equivoco de nuevo? Tal vez sería mejor dejar las cosas como están.


  El comentario lo atravesó como plomo caliente. No había confiado en Kasie, por que ella fue tan misteriosa con su pasado. Ahora, que sabía la verdad sobre ella, sabía de las tragedias que sufrió en su corta vida, la falta de confianza ya no sería más un problema. Pero, ¿cómo decirle eso? Y, peor aún, ¿cómo compensar las acusaciones que él había hecho? Quizás podría decirle la verdad.


  —Una institutriz pasada de las niñas, fue demasiado buena para ser verdad—comenzó. —Ella, les encantó a las niñas, y a mí también. Nos creíamos todo lo que ella nos decía. Pero todo era parte de un acto. Tenía en mente el matrimonio, y me amenazó con mis propias hijas. Dijo que ellas estaban tan vinculadas a ella, que si no me casaba con ella, se iría y las niñas me odiarían.


  Kasie parpadeó.


  —Eso suena como si estuviera un poco desequilibrada.


  Gil asintió, y sus ojos fríos, estaban llenos de amargura al recordar.


  —Si, lo estaba. Se fue en medio de la noche, y a la mañana siguiente, las niñas estaban encantadas, que se hubiera ido. Ella era inestable, y yo había dejado a mis niñas en sus manos. Esto fue una gran mancha sobre mi juicio, así que no confié más. Especialmente, cuando tú llegaste, con tu pasado misterioso y tus secretos. Pensé que estabas jugando conmigo, porque era rico.


  Le dolió que él hubiera pensado tan mal de ella.


  —Ya veo.


  —¿De verdad? Eso espero— respondió él con una gran sonrisa. —Porque si vuelvo a Medicine Ridge sin ti, yo no daría dos centavos por mi cuello. John está furioso conmigo. Él se encarga de la empresa. La señorita Parsons me mira constantemente. La señora Charters, no me sirve nada que no esté quemado. Las niñas son las peores, sin embargo —reflexionó. —Ellas me ignoran por completo. Me siento como el ogro del cuento ese que les leías antes de irse a la cama.


  —Pobre ogro— dijo en voz baja.


  Él empezó a sonreír. Le encantó la suavidad de su voz cuando habló. Por primera vez, desde su llegada, estaba empezando a sentir que tenía una oportunidad.


  —¿Sientes lástima por mí? —, le preguntó suavemente. —Bien. Si me llevas sobre tu conciencia, tal vez te compadecerás lo suficiente, como para que te vengas a casa conmigo.


  Kasie frunció el ceño.


  —¿Qué te ha dicho mamá Luke? —, le preguntó de repente.


  —Cosas que tú deberías haberme dicho—, respondió él y su tono era ligeramente ácido. —Ella me ha dicho todo, de hecho, excepto porque no te gusta el agua.


  Ella miró hacia el estanque de peces, con los brazos cruzados, viendo como nadaban los pequeños peces.


  —Cuando yo tenía cinco años, justo antes que mis padres fueran asesinados… —enferma por el recuerdo— una de mis amigas en la misión en África, fue barrida por el río. La vi ahogarse.


  —Has tenido una gran cantidad de tragedias en tu joven vida— le dijo con voz profunda.


  Él se movió un paso más cerca de ella, y luego otro. Cuando estuvo lo bastante cerca, levantó una mano y con sus cálidos dedos, recorrió la suave mejilla.


  —He tenido mi propia parte de ellas. —Supongamos que nos olvidamos de las últimas semanas y volvemos a empezar. ¿Puedes hacerlo?


  Sus ojos se turbaron.


  —No sé si es prudente— dijo después de un minuto. —Dejar que las niñas se apeguen a mí otra vez, quiero decir.


  Los dedos masculinos trazaron su boca ancha y suave.


  —Es demasiado tarde para evitar que eso suceda. Ellas te extrañan terriblemente. Yo también—, añadió él, sorpresivamente.


  Gil, levantó su barbilla y se inclinó, rozando sus labios con ternura sobre su boca. Las cejas de él se juntaron al sentir el placer de ese contacto.


  —Cuando pienso en ti, pienso en mariposas y en arco iris— le susurró contra la boca. —Odiaba al mundo hasta que llegaste a trabajar para John. Has traído la luz contigo. Me hiciste reír de nuevo. Me hiciste creer en milagros. No me dejes, Kasie.


  Él estaba diciendo algo más que palabras. Ella retrocedió y buscó sus ojos estrechos y brillantes.


  —¿Dejarte?


  —Tú no tienes un ego en absoluto, ¿verdad? —, le preguntó sombríamente. —¿Es tan inconcebible que yo te quiera de vuelta tanto como mis hijas?


  Su corazón dio un salto. Lo había echado de menos más allá de toda razón. Pero si volvía con él, ¿podría ser solo una empleada de nuevo? Recordó la calidez dura de su boca en la pasión, la sensación de sus brazos, que la rodeaban como el más bello tesoro. Kasie dudó.


  —No seduzco vírgenes—, susurró él con maldad. —Si con eso gano puntos.


  Ella se sonrojó.


  —¡No estaba pensando en eso!


  Gil sonrió.


  —Si. Esa era y es la razón principal por la que no te seduje.


  —Muchas gracias.


  Él levantó una ceja.


  —Podrías sonar un poco más agradecida—le dijo. —Mantener mis manos lejos de ti últimamente, ha sido un estudio para la clase mundial de la restricción.


  —¿En serio?


  Ella no tenía mundo. Le encantaba eso de ella. Le encantaba la forma en que se ruborizaba cuando él se burlaba de ella, la forma en que hacía que su corazón se hinchara cuando sonreía. Había estado tan solo sin ella.


  —Pero te prometo mantener mi distancia— agregó con suavidad. —Solo si vuelves.


  Kasie se mordió el labio inferior con preocupación. No necesitaba el trabajo. Pero amaba a las niñas y estaba loca por Gil. Había tantas complicaciones.


  —Deja de sopesar los riesgos. Di que sí.


  —Sigo pensando que…


  —No creo—, le susurró, colocando un dedo sobre sus labios. —No discutas. No mires hacia delante. Vamos a ir a casa y tú le vas a leer a las niñas antes de dormir, todas las noches. Ellas echan de menos tus cuentos.


  —¿Tú no les lees? — le preguntó ella, con cierta curiosidad en su voz.


  —Claro, pero están cansadas de “Los huevos verdes y el Jamón”.


  —Ellas tienen un montón de otros libros, además del Doctor Seuss— empezó a decir.


  Gil frunció el ceño.


  —Escondieron todos los demás libros, incluyendo “Los huevos verdes y el jamón”, pero al menos, recuerdo la mayor parte de aquella historia. Entonces se las cuento cada noche. Dos semanas de esto y aún no puedo mirar el jamón en la tienda de comestibles, sin sentir arcadas.


  Ella se reía a carcajadas.


  —Eso no es divertido— señaló él.


  —Oh, si. Que lo es— dijo, riéndose un poco más.


  Amaba el sonido de su risa. Le recordaba al sonido de los carillones. Su corazón sufría por ella.


  —Ven a casa antes que me enferme al mirar los huevos, también.


  —Muy bien— dijo. —Creo que puede resultar bien. No puedo vivir aquí con mamá Luke para siempre.


  —Ella es todo un personaje—, comentó Gil, con una sonrisa. —Una señora contundente y honesta, con un gran corazón. Me gusta.


  —Ella debe gustarte, o no habría amenazado con tener que romper la puerta de mi dormitorio.


  Él frunció los labios.


  —Es bueno tener un aliado con conexión divina.


  —Ella es así, no cabe duda— le dijo, riendo. —Voy a ir a tirar un par de cosas en mi maleta.


  La vio ir con alegría, y por sus venas era como fuegos artificiales. Ella iba a volver. La había convencido. Ahora todo lo que tenía que hacer, era que ella lo viera como algo más que un jefe intolerante, crítico. Ese no iba a hacer un trabajo fácil.


  Kasie besó y dijo adiós a mamá Luke, y esperó mientras ella abrazaba impulsivamente a Gil.


  —Cuide de Kasie— le dijo a Gil.


  Él asintió con la cabeza lentamente.


  —Esta vez lo haré mejor.


  Mamá Luke sonrió.


  Se subieron al Jaguar negro y se alejaron, con Kasie asomada por la ventana y agitando su mano, hasta que su tía estuvo fuera de su vista. Gil la miró sus ojos cerrados mientras ella se apoyaba contra el asiento de cuero.


  —¿Soñolienta?


  —Si— murmuró ella. —No he dormido muy bien desde que regrese de Nassau.


  —Yo tampoco, Kasie— dijo él.


  Ella volvió su cabeza hacia él y lo miró en silencio. Él hacía que su cuerpo vibrara. Era realmente un hombre sorprendente, era fuerza y autoridad. Nunca se había sentido tanto segura con alguien, como con él.


  Sintió sus ojos en él, ojos cálidos, de un gris suave, y sintió placer cuando se encontró con ellos. Kasie no se parecía a nadie que hubiera conocido.


  —¿Acabó Pauline de ingresar los registros genealógicos en el ordenador antes de irse? —, le preguntó, recordando de pronto esa tarea, que había dejado inconclusa cuando se fue Nassau.


  —Ella no ha estado con nosotros desde que regresó a casa— dijo evasivamente. —Creo que está visitando a una tía en Vermont—, trazó una línea por el cinturón de seguridad, que se extendía a través de su torso. —Pensé que te ibas a casar con ella.


  —No en esta vida—, murmuró él. —Pauline no es doméstica. Y a las chicas no les gusta.


  —Ya veo.


  Él se rió entre dientes, mirándola, mientras se detenía en un semáforo en rojo.


  —Además, se enteraron que yo te había despedido. Han hecho un infierno de la vida de Pauline. Su última aventura, fue dejarle un agradable presente en un bolsillo.


  —¡Oh, Dios!


  —Era una serpiente no venenosa— dijo para tranquilizarla. —Pero ella decidió que sería mejor no visitarnos, mientras las niñas estuvieran en el entorno. Y puesto que siempre lo están, pues…


  Ella sacudió su cabeza.


  —Los pequeños terrores— dijo ella, pero en un tono suave y con cariño.


  —Mira quién habla— dijo él, mirándola.


  —Nunca he puesto serpientes en el bolso de nadie— le señaló. —Bueno, todavía no.


  Gil le dio una mirada divertida.


  —No dejes que las niñas te corrompan.


  Kasie sonrió, recordando lo divertido que era todo al lado de las niñas. La hacía feliz que la quisieran devuelta. A excepción de su tía, estaba sola en el mundo. Echaba de menos ser parte de una familia, especialmente en los días festivos, como Navidad.


  La luz cambió y Gil, siguió su camino. La conversación fue poca el resto del camino a casa, porque Kasie se quedó dormida. La falta de descanso, finalmente, le pasó la cuenta.


  Una mano firme en su hombro, la sobresaltó y despertó.


  —Despierta, estamos en casa—, le dijo Gil, con una sonrisa.


  Ella buscó sus ojos azules, por un momento, antes que las palabras fueran registradas.


  —Oh— se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto.


  Las niñas estaban sentadas en un escalón, cuando la puerta se abrió y entró Kasie con Gil.


  —¡Kasie! —, gritó Bess, y se levantó para correr y arrojarse a los brazos extendidos de Kasie.


  —¡Bess!


  Kasie la abrazó, sintiendo como las lágrimas le quemaban los ojos. Ella era tan parecida a Sandy. Jenny siguió su ejemplo, y Kasie terminó con los dos brazos llenos de niñas llorosas. Las llevó hacia la escalera y se sentó, abrazando a las dos, acercándolas más ella. Su rostro estaba mojado, pero no le importaba. Amaba a estas niñas, mucho más de lo que creía. Las sostuvo junto a ella, y las besó en las mejillas húmedas, hasta que el llanto se convirtió en tenues sollozos.


  —Nunca debes dejarnos de nuevo, Kasie —hipó Bess. —Jenny y yo, estábamos muy tristes.


  —Si, lo estábamos—, dijo Jenny.


  —Oh, las he echado tanto de menos— dijo Kasie con fervor, mientras buscaba un pañuelo en su bolsillo, para limpiar los ojos húmedos de todas.


  —Te echamos de menos, también—, le dijo Bess, enterrando su cara en el hombro de Kasie, mientras Jenny se aferró a su cuello.


  Gil las miraba con el corazón en la garganta. Parecía como si se pertenecieran. Parecían una familia. Quería tenerlas a la tres en sus brazos y apretarlas tan fuerte contra él, para no dejarlas ir nunca. Mientras se debatía en ese pensamiento, John apareció por el pasillo y vio a Kasie. Él sonrió de oreja a oreja.


  —¡Has vuelto! ¡Grandioso! ¡Ahora, tal vez, la señora Charters, nos cocine algo que podamos comer de nuevo!


  —Esa no es una buena manera de decir hola— le reprendió Kasie, con una sonrisa.


  —¡Claro que lo es! ¿De qué sirve un hombre sin estómago? —, le preguntó John. Se acercó más a Kasie y a las niñas, y se inclinó para besarla en la húmeda mejilla. —¡Bienvenida de nuevo! Esto ha sido como un estadio de béisbol en enero.


  —Estoy feliz de estar de vuelta— dijo Kasie. —¿Pero qué pasó con todos los registros del ganado que era necesario ingresar en el ordenador?—, preguntó ella, dándose cuenta que Gil, nunca le contestó, cuando le preguntó acerca de ello.


  —¡Oh, esos! Resulta que la señorita Parsons es un genio de las computadoras— le dijo divertido a Kasie. —Ella tiene todo catalogado, incluyendo el linaje de fundación. ¿Y recuerdas el sitio en Internet que sugeriste? Ya está en marcha. ¡Estamos recibiendo trescientas visitas al día, junto con un montón de consultas de los ganaderos de todo el país!


  —Estoy muy contenta— dijo Kasie, sinceramente.


  —Nosotros también. Los negocios están en auge. Sin embargo, las niñas han estado tristes—, él miró a su hermano mayor, de manera significativa. —Te extrañamos.


  —Es bueno estar de vuelta— dijo ella.


  —¿Vamos a comer?—, preguntó John a continuación. —Estoy muerto de hambre. Los huevos con tocino quemados de esta mañana, no hicieron mucho para mí paladar.


  —Para el mío, tampoco— dijo Gil. —Ve y dile a la señora Charters, que Kasie comerá con nosotros— le dijo a su hermano. —Eso podría llevarnos a algo comestible, incluso si son solo embutidos.


  —Bien pensado— dijo John, sonriendo mientras se dirigía a la cocina.


  —Nuestros huevos no estaban quemados— comentó Bess.


  —La señora Charters no estaba enojada contigo, cariño— le dijo Gil. —Ustedes necesitan ir arriba y lavarse las manos y la cara antes de comer.


  —Está bien, si Kasie viene, también— acordó Bess.


  Kasie rió entre dientes, mientras tanto las niñas, la agarraron de una mano y la instaron a ponerse de pie.


  —Tengo entendido que voy a ser cuidadosamente observada a partir de ahora, por lo que no haré un escape hacia la frontera— le dijo ella a Gil.


  —Eso está bien. Sean buenas, niñas— dijo Gil, sonriendo. —Manténganse con ella, para que no tenga oportunidad de escapar.


  —No vamos a dejarla ir, papá— prometió Bess.


  Se fueron por la escalera y sin argumentar, mientras las esperaba que terminaran de lavarse las manos y la cara.


  —Papá estaba realmente loco cuando volvimos a casa— le dijo Bess a Kasie. —El tío Jhonny, también. Le dijo a papá que debía ir a buscarte y traerte de vuelta a casa, pero papá dijo que tú no querías, por que había sido malo contigo. ¿Él se llevó tus juguetes y por eso te enojaste?


  —Cielos, no— contestó.


  —Entonces, ¿por qué te fuiste? —, insistió la niña. —¿Fue por causa de lo que dijo Pauline, que nos dejaste solas? Le dijimos la verdad a papá y Pauline se fue. No nos gustaba. Es mala con nosotras, cuando papá no está mirando. ¿No se casará con Pauline, verdad Kasie?


  —Yo no lo creo— dijo ella con cuidado.


  —A Jenny y a mí, nos gustaría que se casara contigo— dijo Bess con nostalgia. —Eres muy divertida para jugar, Kasie.


  Kasie no se atrevió a decir nada sobre el matrimonio.


  —No puedes decir ese tipo de cosas, cariño —le dijo a Bess. —La gente, por lo general, no se casa, a menos que estén enamorados.


  La niña la miró con el corazón roto. Kasie se puso de rodillas, y tomó a Bess suavemente por la cintura.


  —¿Qué quieren hacer después del almuerzo? —, les preguntó, cambiando de tema.


  —¿Podemos nadar en la piscina?


  Ella había olvidado que la familia tenía una piscina.


  —Supongo que sí— dijo, frunciendo el ceño. —Pero es muy pronto después de tu accidente, Bess. ¿Seguro que es eso lo que quieres?


  —Papá y yo, nadamos el día después de regresar a casa— le dijo Bess, de manera casual. —Papá me dijo que no debemos tener miedo del agua, por lo que me está dando clase de natación. ¡Me encanta nadar ahora!


  Así que algo bueno había salido del accidente. Eso la tranquilizó.


  —Vamos a comer algo. Después tendremos que esperar un poco de tiempo.


  —Lo sé. Podemos recoger flores, mientras esperamos, ¿de acuerdo? Hay unas rosas muy amarillas en un seto detrás de la piscina— le dijo Bess.


  —Me encantan las rosas— contestó Kasie, sonriendo. —Pero tal vez será mejor no tomar ninguna, hasta que alguien nos diga que está bien.


  —Está bien, Kasie.


  Ellas bajaron y Kasie ayudó a la señora Charters a poner la mesa. Ella estaba contenta y feliz de tener a Kasie de vuelta otra vez. John habló con facilidad a Kasie y a las niñas. Gil no lo hizo. Él tomó su comida y pensaba. Observó a Kasie, pero en secreto. Ella se preguntó en que estaría pensando, para parecer tan infeliz. Él levantó la vista y se encontró con la mirada de Kasie. Ella sintió como se caía su estómago, como si estuviera en una montaña rusa. Sus manos temblaban. Las puso en su regazo, para ocultarlas, pero su ritmo cardíaco, golpeaba salvajemente en su pecho y su nerviosismo era evidente. Especialmente al hombre de la sonrisa arrogante, que de repente parecía tener mucho apetito.


  Capítulo 10


  En los días siguientes, Gil parecía vigilar cada movimiento que Kasie hiciera. Era cordial con ella, pero hubo una notable diferencia en su trato desde su regreso. Él estaba distanciado y calmado, incluso cuando la familia se reunía a la hora de comer, y él parecía incómodo con Kasie. Ella se dio cuenta de su reticencia y lo entendió en el sentido que él aún se sentía arrepentido por la forma en que la había tratado antes. Él no la tocó ni una sola vez, ni tampoco parecía dispuesto a incluirla cuando llevaba a las niñas al cine o a la zona de juegos, a pesar que él se lo preguntó como al pasar. Sin embargo, ella siempre se negó, para consternación de las niñas. Se excusó como darles un tiempo a solas con su padre. Gil sabía que no era la verdad. Esto empeoró las cosas.


  John viajó a una conferencia, que Gil había programado para asistir, pero se quedó en casa. Kasie notó que parecía extraordinariamente vigilante y siempre estaba en el rancho. No sé explicaba por qué. A Kasie le hubiera gustado pensar, que era por que estaba interesado en ella, pero sabía que es no era la razón. Había más distancia entre ellos ahora, como nunca antes. La señora Charters, le mencionó que había cierta inquietud entre los vaqueros, debido a una amenaza que se había hecho. Kasie intentó preguntarle acerca de esto a Gil, pero él simplemente ignoró la pregunta y se alejó. Él faltó al desayuno una mañana de lunes. Las niñas estaban durmiendo, por lo que Kasie entró en el comedor y solo encontró a John en la mesa.


  —Siéntate y toma desayuno—, le invitó él con una sonrisa. —Tengo que mover los toros hoy, y también tengo algunos segundos y terceros. Tengo que mantener mi fuerza.


  —Si sigues comiendo así, podrías llevar los toros tú mismo y ahorrar combustible— le dijo con maldad. —¿Pensé que tenías que ir a Phoenix a mostrar el resultado de un toro esta semana?


  Él apartó la vista.


  —Pensé en postergarlo por un par de semanas—, tomó un sorbo de su café y estudió a Kasie. —Hay una película de muestra en el cine. ¿Te gustaría ir con las niñas y conmigo a verla?


  Sus ojos se iluminaron.


  —Me encantaría.


  Él sonrió.


  —Está bien. Iremos mañana por la noche. Yo, uh, me he dado cuenta que no te gusta ir al cine con mi hermano, aún si van las niñas.


  —Solo pensé que le gustaría pasar un tiempo a solas con ellas— dijo ella. —Después de todo, yo soy solo la institutriz.


  Él se sirvió más café antes de responder.


  —Eso es un montón de tonterías, Kasie.


  Ella dio un largo suspiro.


  —Él me hace sentir incómoda— dijo. —Siempre me siento como si él estuviera esperando su momento, esperando a que yo cometa otro error o hacer algo estúpido.


  John se rió entre dientes.


  —Él no está esperando emboscarte—, le dijo en voz baja. —Él lo quiso decir cuando te pidió disculpas, ya sabes. Lamentó haberte juzgado mal. Créeme, es algo muy raro en él, cometer un error así. Pero ha tenido ciertos golpes duros de algunas mujeres en los últimos años.


  —Me sentí muy mal por lo sucedido—, le dijo con tristeza y melancolía en sus ojos. —Debí haber recordado, que Pauline no era de confianza para cuidar a las niñas. Yo había conocido a un hombre en el avión, y me invitó a almorzar. Me gustó. Él me ayudó a no sentir miedo mientras volábamos a Nassau.


  La cara de John se puso seria, y se dio cuenta, que Gil, le debía haber contado sobre su pasado.


  —Siento mucho lo de tu hermano y su familia— dijo, confirmando sus sospechas. —Gil y yo, realmente no hemos sido parte de una familia, ya que nuestro tío murió.


  —¿Alguna vez vas a ver a tus padres? —, le preguntó con curiosidad.


  —Hubo un momento en que ellos ofrecieron una rama de olivo, pero ya conoces a Gil— dijo con sobriedad. —Es lento para terminar las cosas, y se negó a hablar con ellos. Tal vez nos descuidaron, pero nunca pensé que fuera por malicia. Tuvieron niños antes de estar listos. Muchas personas son padres irresponsables. Pero no se puede guardar rencor para siempre— él frunció el ceño. —Bueno, pensándolo bien, tal vez Gil puede.


  Ella le sonrió y se inclinó por sobre la mesa, para poner su mano sobre la de él.


  —Tal vez un día, puedas volver a intentarlo. Sería bueno para las niñas tener a sus abuelos.


  —No solo a ellas han dejado nuestros padres. Darlene, murió hace años— él le tomó la mano entre las suyas. — Tú haces que lo más difícil, suene simple. Me gustas cuando estás cerca, Kasie.


  Ella se rió suavemente.


  —Tú me gustas, también— le contestó.


  —Nunca creí que hicieras algo para lastimar a Bess— dijo él sombríamente. —Cualquiera puede ver cuánto te preocupas por las niñas.


  —Gracias. Es bueno saber, que al menos, una persona adulta en tu familia creyó que era inocente— dijo ella, ajena a la cara blanca y enojada del hombre, que estaba de pie en el pasillo, con un ramo de rosas rosadas. —Me dolió muchísimo, que Gil pensara que había puesto a las niñas en riesgo de alguna manera, y menos aún, por descuidarlas. Pero no es primera vez que él me acusa de segundas intenciones. Creo que resiente haberme vuelto a contratar, ya sabes—, añadió con tristeza, aferrándose a su mano. —Él ve a través de mí, cuando ni siquiera me está mirando.


  —Gil sufrió algunos golpes de algunas mujeres—, repitió John, dejando su mano. —Solo dale tiempo para adaptarse a equivocarse. Él rara vez se equivoca—, tomó un bocado de huevos. —Si te sirve de consuelo, rugió por aquí por dos semanas, como una pesadilla, antes de ir a buscarte. Quería que tuvieras el tiempo suficiente, para superar la ira y dejar que te explicara su comportamiento. Hubiera ido antes—, dijo— pero no estaba seguro de poder entrar por la puerta principal.


  Kasie recordó sus sentimientos lacerados cuando llegó a casa de su tía.


  —Hubiera sido difícil—, estuvo de acuerdo ella. —Él era la última persona en la tierra que quería ver cuando regresé de Nassau.


  El eco de unos pasos resonaron en la sala y se cerró una puerta. Kasie frunció el ceño.


  —Suena como Gil, descartará su desayuno esta mañana— comentó John, mientras terminaba sus huevos. —Él no tiene mucho apetito por estos días.


  —Voy a comprobar y asegurarme, que no son las niñas—, dijo Kasie.


  —Como quieras, pero conozco esos pasos. Solo camina así cuando está molesto. Que Dios ayude al vaquero que se encuentre con él en su camino.


  Kasie no respondió. Entró en la sala y allí, en la mesa de centro, había un ramo de rosas rosadas, con el rocío todavía aferrándose a los fragantes pétalos de seda. Le tomó solo unos segundos, darse cuenta, que Gil debió haber oído cada palabra que ella había dicho. Gimió internamente y tomó el ramo de rosas. Bueno, ese era probablemente, el final de la tregua, pensó. Él pensaría que ella no podía perdonarlo y eso lo pondría más furioso aún. A menos que ella descartara esa conjetura, iba a ser un infierno vivir allí, de ahora en adelante. Llevó las rosas a la cocina y encontró un jarrón, que llenó de agua, antes de arreglar las flores en él. Con un suspiro, las subió a su habitación, y las puso sobre la cómoda. Eran hermosas. No podía imaginar lo que había poseído a Gil Callister, a salir y cortar un ramo. Pero el gesto la conmovió.


  Efectivamente, cuando Gil llegó a la hora de la cena, estaba lleno de polvo y de mal humor. Necesitaba un afeitado. Él los miró a todos, especialmente a Kasie.


  —¿No te vas a limpiar primero? —, le preguntó John, estupefacto, cuando él se sentó con sus chaparreras.


  —¿Para qué? —, murmuró. —Tengo que volver a salir—, tomó su taza de café, que la señora Charters acababa de llenar y poner crema en ella.


  —¿Hay algo mal? —, interrogó John a su hermano.


  —Tenemos una cerca dañada—, sus ojos se encontraron con los de John. —No se rompió. Fue cortada.


  —¿Otra más? Eso hace dos en menos de diez días.


  —Ya lo sé. No puedo probarlo, pero sé que fue Fred Sims.


  John asintió lentamente.


  —Eso tiene sentido. Uno de los vaqueros que tenía amistad con él, dijo que Sims no ha sido capaz de encontrar otro trabajo desde que lo despedimos.


  Los ojos azules de Gil, brillaban.


  —Ese perro maldito podría haber mordido a mis niñas—dijo. —De ninguna manera iba a mantenerlo aquí, después que las persiguió hasta el porche.


  —Perro malo— dijo Jenny.


  Bess asintió con la cabeza.


  —Nos daba miedo papá.


  —Sims va a estar muy asustado, si lo pillo a una milla de distancia de mi propiedad—agregó Gil.


  —No te conviertas en un vigilante—, advirtió John a su hermano mayor. —Llama al alguacil. Que él se encargue. Para eso se le paga.


  —Él no puede estar en todas partes— dijo Gil, con los ojos entrecerrados. —Quiero a todos los vaqueros armados, por lo menos con rifles. No voy a darle ninguna posibilidad. Si es tan atrevido como para cortar cercas y dispararle al ganado, entonces es capaz de todo.


  Kasie sintió que su corazón se paraba. Así que por eso había pasado tanto tiempo en el rancho últimamente. Ese hombre, Sims, había amenazado con vengarse. Al parecer, estaba matando al ganado, así como cortando las cercas, para dejarlos escapar. Se imaginó a Gil apuntado con un arma de fuego y se sintió enferma.


  —Me aseguraré que todos sean alertados y que se preparen para el peligro—dijo John. —Pero tú te quedas fuera de esto. Eres la única persona de por aquí, que Sims, disfrutaría disparándole.


  —Tendría mucha suerte si da en el blanco— respondió Gil, imperturbable. Terminó su comida y se limpió la boca. —Tengo que volver a salir. No hemos terminado con el tendido de alambre y no queda mucho tiempo para el anochecer.


  —Muy bien. Voy a llamar al veterinario, para que venga a ver los cadáveres que encontramos. Quiero que busque las heridas de bala.


  —Buen idea.


  Gil terminó su último sorbo de su café en silencio lúgubre, que parecía extenderse al resto de la familia. Las niñas, detectando la ira oculta en los adultos alrededor de ellas, se disculparon y subieron a jugar a su habitación, mientras la señora Charters, retiraba los platos. John se fue a hacer una llamada telefónica.


  Gil se puso de pie sin mirar a Kasie, y se dirigió hacia la puerta principal. Kasie lo siguió hasta el porche. Era casi de noche. El cielo era de fuego rojo, rosa y amarillo, donde el sol se ponía.


  —Gracias— le dijo ella.


  Él se detuvo y se volvió.


  —¿Por qué?


  Su sombrero estaba calado hasta los ojos, y ella no podía ver la expresión en ellos, pero estaba bastante segura, que él estaba con el ceño fruncido. Se acercó a él, deteniéndose a la distancia de un brazo.


  —Por las rosas— dijo tímidamente. —Son preciosas.


  Él no se movió. Se quedó allí, sombrío y silencioso.


  —¿Cómo sabes que eran para ti? —, dijo él, arrastrando las palabras. —¿Y cómo sabes que yo las traje?


  Kasie se puso color escarlata. No lo sabía a ciencia cierta, pero lo había asumido así. Él desvió la mirada, murmurando en voz baja.


  —De nada—, dijo lacónicamente.


  —Ese hombre, Sims— continuó preocupada. —El día que lo despediste, John dijo que él tenía mal temperamento y que llevaba un rifle cargado a todas partes con él. Tú… tú tendrás cuidado, ¿verdad?


  Ella oyó como él expulsaba el aire. Gil se movió un paso más hacia ella, y con sus manos levantó su rostro ovalado hacia él. Ella podía ver el brillo suave de sus ojos azules en la tenue luz de las ventanas.


  —¿Qué te importa a ti, si me pega un tiro? —, le preguntó con voz ronca. —Soy el que te envió a empacar, sin ni siquiera darte la oportunidad de explicar lo que sucedió en Nassau.


  —Pauline no me gusta— dijo. —Y tú, confiabas en ella. Yo era una extraña.


  —Ya no es así, Kasie— le contestó con aspereza.


  —Quiero decir, no sabías nada de mí— insistió ella. Buscó sus ojos, sintiendo las sacudidas del flujo eléctrico, que había en ese contacto visual. —Yo estaba molesta y me comporté mal, cuando viniste donde mamá Luke. Pero en el fondo, no te culpo por no confiar en mí.


  Sus manos fuertes, le apretaban el rostro.


  —No he hecho otra cosa, que atormentarte desde el primer día que viniste aquí. Yo no te quería en mi vida, Kasie— susurró él, mientras se inclinaba hacia ella. —Aún no te quiero en ella. ¡Pero un hombre no puede soportar tanto…!


  Su boca capturó la de ella con avidez. Sus brazos la atrajeron a él con fuerza, ni un centímetro de espacio los separaba. Por unos segundos, dolorosamente dulces, se aferraron el uno al otro en la oscuridad. Él se apartó de ella y se quedó mirándola en un silencio, tenso, caliente. Sus manos seguían firmes alrededor de sus brazos y ella se balanceaba hacia él, sin poder hacer nada. Sentía como sus rodillas se volvían inestables, como si fueran de goma, en lugar de hueso y cartílago.


  —Mira, yo soy muy anticuada… —comenzó en un tono ahogado.


  —Yo nunca hago el amor a las mujeres en el porche delantero.


  Ella lo miró vagamente, tomando conciencia, que él estaba sonriendo y las palabras eran cariñosas y bromistas. Una explosión de risa hubo en sus labios hinchados, por que aquel beso la había sacudido.


  —Eso está mejor— dijo él. —¿Cómo te sientes acerca de mi hermano?


  Su mente se negó a funcionar.


  —¿Cómo?


  —¿Cómo te sientes acerca de John? —, insistió él con frialdad. —Cuando te pregunté por qué querías este trabajo, dijiste porque John era un dulce. Sé que tenías un enamoramiento por él. ¿Cómo te sientes ahora?


  Ella estaba tan perdida que no sabía que decir.


  —Me gusta… él— le espetó ella. —Ha sido amable conmigo.


  —Más amable que yo— estuvo de acuerdo él inmediatamente. —Y él creyó en tu inocencia, cuando yo no lo hice.


  Ella frunció el ceño.


  —Tú explicaste por qué.


  Sus manos estaban apretadas en sus brazos y sus labios formaban una línea.


  —Él es más joven que yo, soltero, rico y más tolerante— le dijo severamente. —Tal vez sea la mejor cosa que te pase alguna vez.


  Los ojos de ella se abrieron.


  —Gracias. Siempre he deseado un hombre grande y fuerte, para que planificara mi futuro.


  Él la soltó abruptamente, enojado.


  —Tú lo has dicho muchas veces. Soy de una generación mayor que tú, y con una familia ya hecha.


  No tenía ni pies ni cabeza lo que él estaba diciendo. Su cabeza daba vueltas cuando lo miró.


  —Tal vez, tú eres lo que él necesita, también—, añadió con frialdad. —Alguien joven, optimista e inteligente.


  —¿Vas a comprar el anillo, también?


  —Eso no fue gracioso.


  —Yo no quiero casarme con tu hermano. Gracias de todos modos.


  Él siguió caminando. Ella corrió tras él.


  —Ese hombre, Sims, tiene un arma— gritó. —¡No te atrevas a salir y que te disparen!


  Gil se detuvo en el último escalón y le devolvió la mirada, como si tuviera dudas sobre su cordura.


  —John va a salir conmigo tan pronto termine de hacer sus llamadas telefónicas.


  —¡Grandioso! —, exclamó con enojo. —¡Puedo preocuparme por ambos toda la noche!


  —Tú preocúpate de mis hijas—, le dijo sin rodeos. —Esa es tu única responsabilidad aquí. Tú trabajas para mí, ¿recuerdas?


  —Lo recuerdo— le respondió Kasie con irritación. —¿Y tú?


  —Quédate en la casa con las niñas hasta que yo te diga lo contrario. No quiero a ninguna de ustedes en el porche o en el patio, hasta que no resolvamos esto de una manera u otra.


  Él creía que allí no estaban en peligro. Ella oía cada una de sus palabras.


  —No voy a dejar que nada les pase a Bess y a Jenny, te lo prometo.


  Él la miró.


  —¿Sabes disparar?


  Kasie negó con la cabeza.


  —Pero sé cómo llamar al 911.


  —Está bien. Mantén uno de los teléfonos inalámbricos a mano por si acaso.


  Ella se movió hacia él, envolviéndose el cuerpo con los brazos.


  —¿Tienes un teléfono celular?


  Gil le indicó su cinturón. Fue entonces cuando notó un viejo Colt 45, atado a su otra cadera, debajo de la camisa de mezclilla que llevaba sobre su camiseta negra. Se quedó sin aliento. Hasta ese minuto, cuando vio la pistola, esto era una posibilidad. Las armas eran violentas, caóticas, aterradoras. Kasie se mordió el labio inferior con preocupación.


  —Voy a llegar tarde. Asegúrate de cerrar con llave las puertas antes de subir. John y yo tenemos llaves.


  —Lo haré— prometió. —Ten cuidado.


  Él ignoró su pedido. Le dirigió una larga mirada por última vez y siguió por las escaleras, hasta su camioneta que estaba estacionada en las cercanías.


  Ella se quedó de pie, en el porche, hasta que él se marchó, mirando detrás de él, con preocupación. Quería volver a llamarlo, para pedirle que se quedara en la casa, donde estaría a salvo de cualquier venganza de ese hombre, Sims. Pero no pudo. Gil no era la clase de hombre que huía de los problemas. No serviría de nada fastidiarlo con esto. Él iba a hacer lo que tenía que hacer, le gustara a ella o no.


  Kasie, pronto tuvo a las niñas listas y las metió en la cama. Les leyó un libro del Doctor Seuss, que no habían oído todavía. Cuando estuvieron soñolientas, las cubrió con las mantas y fue de puntillas a la puerta, haciendo una pausa, para apagar el interruptor de la luz, cuando salió al pasillo.


  Dejó la puerta entreabierta y siguió por el pasillo, hacia su habitación. Se preparó para ir a la cama, y se acurrucó en sus almohadas con una copia de “Las Historias de Tácito”.


  —Me pregunto si alguna vez imaginó que la gente del futuro, seguiría leyendo sus palabras escritas hace casi dos mil años— murmuró, mientras hojeaba y leía su obra.


  En realidad, nada cambia realmente, salvo la ropa y las cosas cotidianas. Las personas son las mismas. Su corazón no estaba en el libro. Ella lo dejó de lado y apagó las luces, pensando en lo que hubiera sido hace dos mil años, al ver a su esposo, poniéndose la armadura y marchar a una guerra en algún país extranjero detrás de unos de esos generales romanos. Eso la hizo pensar en Gil, y se mordió el labio, mientras yacía en la oscuridad, esperando algún sonido, que le dijera que todo estaba bien.


  Eran las dos de la mañana, antes que oyera una camioneta estacionándose afuera y unos pasos al frente. Se quitó las mantas y corrió hacia la ventana, mirando a través de la cortina de encaje, justo a tiempo para ver a Gil subir, y a John, cansado, bajando de la camioneta. John tenía un rifle con el obturador abierto bajo el brazo. Él se abrió camino hacia la casa, con Gil detrás. Al menos, gracias a Dios, los dos estaban con vida, pensó. Volvió a la cama y se cubrió con las mantas hasta la barbilla. Aliviada, se durmió.


  Kasie había olvidado la invitación de John de ir a ver la película, pero él no. Y él se veía extraño, como si estuviera pensando en algo malvado, cuando él la esperó a bajar las escaleras con las niñas. Kasie llevaba un traje de seda verde muy oscuro, son sandalias de tiras, y su pelo sobre sus hombros. Ella les sonrió a las pequeñas niñas, con sus conjuntos de faldas. Parecían una familia, y John fue tocado. Él se adelantó a su encuentro, haciendo una pausa para besar a Kasie en la mejilla cálidamente.


  Gil, quien estaba trabajando en la oficina, entró en la sala, justo a tiempo para ver a su hermano, besando a Kasie. Sus ojos se astillaron con rabia impotente e inesperada. Los puños se cerraron a sus costados. No iba a salir de la casa con él, pero aquí estaba, vestida a las nueve y toda impaciente para saltar al auto de su hermano. John lo miró con recelo y escondió una sonrisa.


  —¡Nos vamos al cine! ¿Quieres venir?


  —No— dijo Gil, abruptamente. Evitó mirar a Kasie. —Tengo dos horas más de trabajo para terminar en la oficina.


  —Que la señorita Parsons lo haga y ven con nosotros— insistió John.


  —Le di el día libre a la señorita Parsons. Fue a visitar a una amiga.


  —Vamos a esperar hasta mañana, entonces.


  —No lo creo. Sigan adelante y disfruten ustedes, pero no demasiado. Cuida tu espalda— le dijo escuetamente y regresó a su oficina, cerrando la puerta firmemente detrás de él.


  John, por alguna razón impía, se frotaba las manos con regocijo absoluto. Kasie le dirigió una mirada que hablaba, pero él la ignoró, mientras las conducía hacia la noche.


  La película era para el público en general, acerca de un cantante famoso. John no la disfrutó, pero Kasie y las niñas, si. Comían palomitas de maíz y se reían en las escenas divertidas y gimieron cuando la heroína fue juzgada mal por el héroe y arrojada fuera de una oreja.


  —Eso te resulta familiar, ¿no?—, murmuró John escandalosamente.


  —Ella debería pegarle con un trozo de ladrillo— murmuró Kasie.


  —Con la cabeza dura que tiene, no sé serviría de mucho— dijo, y Kasie pensó por un minuto, que no sonaba como si se refiera a la película. —Pero tengo una idea mucho mejor, de todos modos. Esperar y ver.


  Ella meditó ese comentario enigmático a lo largo de la película. Se fueron a casa, cenaron y vieron televisión, pero no fue hasta que las niñas se fueron a la cama, que se abrió la puerta del estudio.


  Kasie, notó que John se ponía de pie. Esperó a que su hermano tuviera una vista sin obstáculos de ellos dos al pie de la escalera. Y luego se inclinó y la besó. Apasionadamente. Kasie se sorprendió. Gil se enfureció. John le hizo un guiño a Kasie antes de volverse hacia su hermano.


  —Oh, ahí estás—, le dijo a Gil con una sonrisa. —La película estuvo muy bien. Te contaré todo mañana. Duerme bien, Kasie— añadió, agitando el pelo de la sien.


  —Tú también— y casi se atragantó al decirlo.


  Apenas podía manejar las palabras. John nunca la había tocado antes, y sabía que no había habido pasión o un furioso deseo cuando la besó. Obviamente, lo había hecho, para irritar a su hermano mayor. ¡Había funcionado! Gil miró como si quisiera morder a alguien.


  Él se acercó a Kasie, cuando John se perdió de vista por las escaleras, sacudiendo un pañuelo blanco como la nieve. Gil la tomó por la nuca, y borró su lápiz de labios corrido.


  —Tú no vas a casarte con mi hermano— dijo entre dientes.


  —¿Disculpa?


  —Dije, que no te casarás con John— repitió con dureza. —Tú eres una empleada aquí, y eso es todo. ¡No voy a dejar que mi hermano se convierta en tu fuente de ingresos!


  Ella se quedó sin aliento.


  —¡De todas las cosas infundadas, poco razonables e indignantes en el mundo para decir a una mujer, realmente esta se lleva la palma! —rabió ella.


  —No he empezado todavía— casi la mordió.


  Tiró el pañuelo, por debajo de la mesa del vestíbulo, y tiró de ella a sus brazos.


  —Nunca he querido golpear tanto a un hombre en toda mi vida— gruñó él, mientras su boca tomaba la de ella.


  Kasie no podía respirar. Él no parecía darse cuenta o no tenía cuidado. Su boca estaba caliente, dura, insistente. Ella se aferró a su pecho y dejó que las sensaciones la recorrieran como el fuego. Él la estaba insultando. No debía permitirlo. Debía detenerlo. Era solo que su boca era tan dulce, tan magistral, tan ardiente. Ella gimió por las sensaciones acumuladas, y sus rodillas temblaban debajo de ella.


  Él la acercó más aún, levantándola y poniéndola contra él, devorando su boca con la suya. Kasie sintió como su cuerpo empezaba a temblar con la fuerza del deseo, que él le estaba enseñando a sentir. Nunca en su vida había sentido tal placer, pero incluso, la fuerza del hambre, aún no era suficiente para aliviar el dolor de ella.


  Sus brazos se fueron hacia arriba y alrededor de su cuello, como si fuera a morir, si la dejaba ir. Él se quejó con voz ronca, mientras su cuerpo comenzaba a endurecerse. Él la deseba. Deseaba ponerla sobre la alfombra persa y hacerle el amor apasionadamente. Deseaba… Arrastró su boca por la de ella y luego la miró con acusación e ira furiosa.


  —Estoy enojado— gruñó. —No sé supone que lo disfrutes.


  —Está bien—, murmuró ella tratando de convencer a su boca que bajara a la de ella.


  No tenía voluntad, orgullo, no, ya no le quedaban razones. Ella solo quería el placer de continuar.


  —Vuelve aquí. Voy a fingir que lo odio.


  —Kasie…


  Ella encontró su boca y gimió con voz ronca, mientras él satisfacía su hambre y la aplastó contra la longitud de su cuerpo alto y en forma. Fue el beso más glorioso de toda su vida. Si solo nunca terminara. Pero lo hizo muy pronto, y él se alejó de ella, como si hubiese probado veneno. Sus ojos brillaban.


  —Si alguna vez dejas que te bese otra vez... ¡Voy a lanzarlos a los dos por la ventana!


  Ella abrió la boca para hablar, pero antes de poder decir algo, el timbre de la puerta sonó.


  Era uno de los vaqueros. Dos cabezas más de ganado estaban muertos, y el pistolero todavía estaba cerca de la cabina de línea. Uno de los vaqueros, lo había inmovilizado con disparos de rifle y los refuerzos necesarios. Le tomó a Gil, precisamente cinco minutos, para llamar a John, cargar su Winchester y salir por la puerta. Apenas tuvo tiempo de advertir a Kasie de no aventurarse fuera, hasta que la situación estuviera bajo control. Ella no tuvo ni siquiera la oportunidad de rogarle que tuviera cuidado. Subió las escaleras, para estar cerca de las niñas, pero sabía que se trataba de una noche, en la que no pegaría un ojo.


  Capítulo 11


  Kasie estuvo despierta el resto de la noche. Cuando amaneció, aún no había oído entrar a Gil en la casa. Y una vez creyó oír un disparo. Recordando lo peligroso que era Sims, ella se puso más inquieta. ¿Qué pasaría si Gil recibía un disparo? ¿Cómo podría vivir? No podía soportar un mundo sin Gil. Se levantó y vistió. Se fue directo a la cocina, en donde ya estaba la señora Charters, preparando el desayuno. John y Gil, no estaban a la vista.


  —¿Ellos han regresado? —, le preguntó a la señora Charters.


  —Todavía no— le dijo la mujer mayor, y parecía preocupada. —Había autos de policías y del sheriff, por todo el lugar, hace como dos horas. Los vi desde mi casa.


  —Me pareció oír un disparo, pero no vi a nadie— dijo Kasie.


  —Claro que no vio a nadie, por que fue a casi cinco kilómetros de aquí. Pero si algo le hubiera sucedido a John o a Gil, ya lo sabríamos.


  —Oh, eso espero— dijo Kasie, fervientemente.


  —Voy a hacer café —dijo. —Usted puede tener algo en unos minutos.


  —Gracias señora Charters. Voy a ir a sentarme al porche delantero.


  —Haga usted eso, querida.


  El rancho era más bello por la mañana, pensó Kasie, cuando amanecía el horizonte, el ganado y los caballos, comenzaban a moverse en los pastos. Ella amaba esa parte del día, pero en ese momento, se sentía atormentada sentada allí, haciéndose mil preguntas y sin poder hacer nada. ¿Y si hubieran encontrado a Sims? ¿Estaba en custodia o aún en libertad? Y, lo más aterrador de todo, era el recuerdo de aquél disparo. ¿Habría sido herido Gil? Se mordisqueó las uñas con nerviosismo, un viejo hábito de la infancia. Parecía no haber un vehículo en el mundo. La carretera estaba tan cerca, que el sonido de los vehículos que pasaban por allí, se oía débilmente, pero a esa hora había poco tráfico. De hecho, no había ninguno.


  Se levantó de la mecedora del porche y caminó sin descanso. ¿Qué pasaría si Gil había recibido un disparo? Sin duda, alguien tendría que haber llamado por teléfono. John, lo haría, estaba segura. Pero, ¿y si la herida era grave, tan grave que no podía dejar solo a su hermano, incluso para hacer una llamada telefónica? ¿Qué pasaría si…? El sonido de un camión que venía por el camino del rancho, llamó su atención. Ella corrió a recibirlo y su corazón latía como loco. Era una de las camionetas del rancho. La reconoció. Dos hombres estaban en la cabina y venía con prisa. ¿Era John con unos de sus ayudantes, tal vez venían a decirle que Gil resultó herido, posiblemente muriendo? El polvo voló, cuando el conductor se detuvo bruscamente al frente de la casa. Ambas puertas se abrieron de golpe. Kasie, pensó que se iba a desmayar. John salió del lado del pasajero, entero, en buen estado y sonriendo. Gil salió por el otro lado, polvoriento, cansado y con un corte al lado de su boca. Pero de una sola pieza, no resultó herido, no había recibido un tiro, no…


  —¡Gil! —, gritó ella su nombre, ciega y muda al resto del mundo, cuando salió de su trance y bajó corriendo las escaleras, para correr a su brazos.


  —Kasie…


  Él no podía decir nada, porque ella lo estaba besando, a ciegas, con fervor, como si él acabara de volver de entre los muertos. Él se detuvo tratando de hablar, pero también la besaba de vuelta, envolviéndola con sus brazos tan cerca de él, que los pies de Kasie colgaban, mientras respondía con hambre y dolor a su boca.


  Ella estaba temblando, cuando él levantó su cabeza. Sus ojos brillaban de sentimientos y él se veía reflejado en ellos, en cada una de las emociones de ella. Kasie lo amaba. No le podía haber quedado más claro, si lo hubiera gritado. John se rió entre dientes.


  —Voy a tomar un café mientras ustedes dos… hablan—, dijo secamente, al pasar por atrás de ellos.


  Ninguno de los dos lo escuchó o lo vio irse. Se miraron el uno al otro con ternura, tocando sus caras y sus labios con la punta de sus dedos.


  —Estoy bien— susurró él, besándola otra vez. —Sims nos disparó, pero se nos escabulló. Se necesitaron dos ayudantes del sheriff, un sabueso y unos pocos hombres del rancho, para localizarlo. Ahora, está en la enfermería de la cárcel, curando sus heridas.


  Ella tocó la sangre seca de su mejilla.


  —Él te golpeó.


  Gil se encogió de hombros.


  —Le pegué también—, sonrió escandalosamente. —Tanto por pretender que tú solo trabajas para mí, Kasie— dijo él, con travesura deliberada en su tono.


  Ella tocó su pelo lleno de polvo.


  —Te amo—, dijo ella con voz ronca. Sus ojos buscaron los de él. —¿Está bien?


  —Eso depende—, reflexionó él, inclinándose para besarla suavemente. —Discutimos ser anticuados, ¿recuerdas?


  Kasie se sonrojó.


  —Yo no estaba sugiriendo…


  Él tomó su delicioso labio superior y se lo mordisqueó.


  —Este es el último lugar en el mundo, que tú y yo podríamos mantener un affaire— señaló él. —Las niñas pueden despegar los pomos de las puertas, si tienen las herramientas adecuadas, y la señora Charters, probablemente tiene micrófonos y cámaras ocultas en cada habitación. Ella siempre sabe lo que está pasando aquí—, él la hizo levantar la cabeza y la miró a los ojos. —Me alegra que te encanten los niños, Kasie, por que no me voy a detener a Bess y Jenny.


  Ella se sonrojó suavemente.


  —¿En serio?


  —Debemos tener uno o dos de los nuestros—, añadió él en voz baja. —Darlene y yo, nunca pudimos de tener un niño. Si tuviéramos un hijo o dos, daría a Bess y a Jenny, la oportunidad de ser parte de una gran familia.


  Los ojos de ella se abrieron soñadores.


  —Podríamos enseñarles a todos ellos, como utilizar el ordenador y amar el ganado.


  Él sonrió con ternura.


  —Pero primero, creo que debemos casarnos—, susurró Gil contra sus labios. —Para que tu tía no tenga que sentir vergüenza, cuando le diga a la gente lo que estamos haciendo.


  —No queremos avergonzar a mamá Luke— estuvo de acuerdo ella, rebosante de alegría.


  —Dios no lo quiera— murmuró y volvió a besarla, con pasión y en silencio. —Ella puede venir a la boda—, vaciló y con los ojos oscurecidos. —No estoy seguro acerca de mi hermano. ¡Podría haberlo golpeado por haberte besado!


  —Todavía no sé por qué lo hizo— dijo ella.


  Gil se rió entre dientes.


  —Él me lo dijo. Quería saber si estaba celoso. Lo hice pasar por un infierno durante toda la noche, hasta que Sims fue apresado. Se rió todo el camino de regreso al rancho. Y todo fue para iluminarme—, añadió con una sonrisa débil. —Voy a dejar que sea mi padrino de bodas. ¡Pero será el único hombre en la iglesia, que no llegue a besar a la novia!


  Kasie se echó a reír.


  —Con que familia de malvados me voy a casar— dijo ella, besándolo. —Y hablando de malvados, tenemos que invitar a KC— añadió con timidez.


  Él se quedó inmóvil y levantó la cabeza.


  —Yo no sé nada acerca de él, Kasie.


  —Tú le gustarás. Realmente le gustarás— le prometió ella, sonriendo ampliamente.


  Gil hizo una mueca.


  —Supongo que cada uno de nosotros, tiene que tener un lastre— murmuró. —Yo tengo un hermano loco y tú tienes por mejor amigo, un asesino a sueldo.


  —Él no es un asesino. Te gustará— le dijo ella, mientras él bajaba su cabeza y la besaba de nuevo.


  Ella respondió con entusiasmo a sus besos, disfrutando de la calidez y el hambre de esa boca dura.


  —Tenemos que ir a decirles a las niñas— susurró ella contra su boca.


  —No hay necesidad— dijo él.


  —¡Tío John, mira! ¡Papá está besando a Kasie!


  —¿Ves? —, le dijo él, con una sonrisa, mientras levantaba la cabeza y señalaba la puerta principal.


  Allí de pie, sonriendo también, estaban John, Bess, Jenny, la señora Charters y la señorita Parsons.


  * * * *


  >La boda fue el acontecimiento social de Medicine Ridge, ese verano. Kasie llevaba un hermoso vestido blanco con encaje y un escote de ojo de cerradura y una delicada malla, que tomaba su pelo, de la cual se desprendía un largo velo.


  —Gil— susurró, mientras se unía a él en el altar, como un ángel.


  Sus ojos excitados, aprobaron el traje gris, hecho a la medida para él, que hacía que su pelo se viera más rubio. Al lado de cada uno, estaban Bess y Jenny, con hermosos vestidos de color azul, con sus canastas de rosas blancas. Junto a ellos, estaba John, padrino de su hermano, hurgando en el bolsillo por los anillos de boda, de los cuales estaba a cargo.


  Mientras la ceremonia avanzaba, un hombre alto y rubio, que estaba adelante, observaba, con ojos nostálgicos, como su ahijada se casaba con el mayor de los herederos Callister. No está mal, pensó, KC Kantor, de una chica que apenas había sobrevivido a un levantamiento militar, incluso antes de haber nacido. Miró a la mujer sentada a su lado, con ojos tristes y calmados, al contemplar lo que podría haber sido, si se hubiera unido a la tía de Kasie, antes que su corazón la llevara a una vida de servicio en una orden religiosa. Eran los mejores amigos y se correspondían. Ella siempre sería su familia. Ella era la única familia que él tenía, a excepción de esa dulce mujer joven en el altar.


  —¿No es hermosa? —, le susurró mamá Luke.


  —Realmente una visión – estuvo de acuerdo él


  Ella le sonrió con afecto cálido y volvió su atención a la ceremonia. Cuando el sacerdote, los declaró marido y mujer, Gil levantó el velo y se inclinó para besar a Kasie. Hubo suspiros de todos, hasta que una pequeña mano tiró con fuerza de la falda de Kasie, y una pequeña voz se oyó preguntar lastimeramente:


  —¿Papi aún no ha terminado? ¡Tengo que ir al baño!


  Más tarde, riéndose de la pequeña interrupción, se reunieron en la sala comunitaria de la iglesia. Kasie y Gil, abrazados a cada una de las niñas, les daban de comer pastel.


  —Fue muy amable de Pauline pedir disculpas, por lo que hizo en Las Bahamas— murmuró Kasie, recordando la llamada telefónica, que los había sorprendido y complacido, el día antes de la ceremonia.


  —Ella en realidad no es tan mala— reflexionó Gil. —Solo es irresponsable y posesiva. Y no la quería en la boda— agregó.


  —Me gustó que invitaras a tus padres— le dijo Kasie.


  —Si. Pero ellos estaban de camino a Las Bahamas y no disponían de tiempo —él le sonrió. —No te preocupes por el tema, Kasie. Algunas cosas no se pueden cambiar. Somos una familia, tú y yo, las niñas y John.


  —Si, lo somos— estuvo de acuerdo, y le dio un beso.


  Kasie miró a su alrededor con curiosidad, y mamá Luke interceptó su mirada y se unió a ellos.


  —Él se marchó cuando entrábamos aquí—, le dijo a Kasie. —KC, nunca fue bueno para socializar. Supongo que va de camino al aeropuerto ahora.


  —Fue muy amable en venir.


  —Lo fue— estuvo de acuerdo mamá Luke, y el entregó una caja pequeña a Kasie. —Me pidió que te diera esto.


  Ella frunció el ceño, haciendo una pausa para abrir la caja. Sacó un collar de oro, con una pequeña esfera de cristal que colgaba. Dentro de la esfera, había una pequeña semilla.


  —Es un grano de mostaza— le explicó mamá Luke. —Es de una cita bíblica, si tienes incluso, esta cantidad de fe, como la semilla de mostaza, no hay nada imposible. Es para recordarte que los milagros suceden.


  Kasie la acunó en su mano y miró a Gil, con el corazón en sus ojos.


  —De hecho lo hacen—, susurró y todo el amor que ella tenía por su nuevo marido, se encontraba en su rostro.


  * * * *


  La noche siguiente, Kasie y Gil, estaban enredados en una gran cama matrimonial, en una villa alquilada en Nassau, exhaustos y deliciosamente relajados, después de su primera intimidad.


  Kasie se movió tímidamente contra él, con la cara enrojecida, por las secuelas de las sensaciones físicas que había experimentado por primera vez.


  —Deja de hacer eso— le susurró él con voz soñolienta. —Soy un inútil ahora. Duérmete.


  Ella se echó a reír con alegría pura y se acurrucó más cerca.


  —Muy bien. Pero no te olvides en donde lo dejamos…


  Gil la atrajo más cerca.


  —¡Cómo si pudiera! —, él se inclinó y la besó en los ojos cerrados. —Kasie, nunca soñé que pudiera ser tan feliz de nuevo— él abrió los ojos y la miró con posesión ferviente. —Yo amé a Darlene. Una parte de mí, siempre la amará. Pero, moriría por ti —agregó, con los ojos brillando por la emoción.


  Abrumado, enterró su rostro en su cuello y se estremeció.


  —Me muero por ti —se atragantó ella y se aferró más fuerte a él. —¡Te amo!


  Su boca encontró la de ella, con hambre por el contacto, un intercambio de necesidad atroz y exquisita. Él la puso sobre su cuerpo relajado, y la meció hasta que el temblor en ella se detuvo. Gil respiraba en su oreja.


  —Para siempre, Kasie— susurró inestable.


  Ella sonrió.


  —Para siempre.


  Dormían abrazados, cuando el amanecer se filtraba por las ventanas y el sonido de las olas se hizo más fuerte, hubo un llamado a la puerta.


  Gil abrió los ojos, todavía soñoliento. Miró a Kasie, profundamente dormida boca abajo, sonriendo aún. Él sonrió también y arrojó la sábana sobre ella, y se puso unos bermudas y fue a abrir la puerta.


  El shock cuando abrió, fue flagrante. En la puerta estaban un hombre de pelo plateado en pantalón casual y camisa de diseñador y una mujer, también de pelo de un hermoso plateado, en un vestido elegante, pero sobrio. Llevaban el mayor ramo de orquídeas que Gil había visto en su vida. El hombre empujó el ramo hacia Gil, vacilante y con una sonrisa, que parecía un tanto incierta.


  —Felicitaciones— dijo.


  —De nosotros dos— agregó la mujer.


  Ambos se quedaron allí esperando. Gil parecía estar buscando las palabras, cuando hubo un movimiento detrás de él, y Kasie apareció envuelta en un exquisito albornoz de seda, que había comprado para el viaje, con el pelo castaño despeinado y con una amplia sonrisa.


  —¡Hola! —, exclamó, pasando a Gil, para abrazar a la mujer y al hombre, que se sonrojaron un poco. —¡Estoy contenta que hayan venido!


  Gil la miró fijamente.


  —¿Qué?


  —Los llamé por teléfono— le dijo ella, estrechando su mano grande en la suya. —Ellos dijeron que les gustaría venir a almorzar con nosotros, y yo les dije que vinieran hoy. Pero me quedé dormida— y se sonrojó.


  —Es su luna de miel, debían quedarse dormidos— dijo Magdalena, la madre de Gil. Ella miró a su hijo con nerviosismo. —Nosotros deseábamos ir a la boda—dijo. —Pero no queríamos arruinarte el día.


  —Así es—, dijo Jack Callister, bruscamente. —No hemos sido buenos padres. Al principio, éramos muy irresponsables, y luego, estábamos demasiado avergonzados. Especialmente, cuando Douglas, los acogió y perdimos el contacto— él se encogió de hombros. —Ahora es demasiado tarde para comenzar de nuevo, por supuesto, pero nos gustaría llegar a conocerte a ti y a John. Y a las niñas, desde luego. Es decir, si, eh, si…—Se encogió de hombros nuevamente.


  Kasie apretó la mano de Gil fuertemente.


  —Me gustaría eso—, dijo él, amablemente.


  Sus rostros cambiaron. Sonreían abiertamente. Durante varios segundos, parecieron niños de pelo plateado en una mañana de Navidad. Y Gil, se dio cuenta, conmocionado, que no eran más que niños-adultos, sin tener la menor idea de cómo ser padres. Douglas Callister, había mantenido a los niños y él nunca aprobó a su hermano Jack, y por eso no había alentado el contacto. Dado que el mayor de los Callister, no sabía como acercarse a sus hijos directamente, perdió el contacto y luego no pudo encontrar la manera de llegar a ellos.


  Gil miró a Kasie y todo tuvo sentido. Ella, había atado los cabos sueltos. Ella, había reunido toda la familia de nuevo. Kasie le apretó la mano a Gil otra vez, mirando hacia él con alegría radiante.


  —Podríamos vestirnos y reunirnos con ellos en el restaurante. Después de poner estas en agua—, añadió, abrazando el ramo de orquídeas cerca de su corazón y oliéndolas. —Nunca he tenido orquídeas en mi vida—, dijo con una sonrisa. —¡Gracias!


  Magdalena se echó a reír nerviosamente.


  —No, Kasie, gracias a ti.


  —Vamos a vestirnos y a encontrarnos con ustedes en unos quince minutos, en el restaurante —logró decir Gil.


  —¡Bien! —, dijo Jack, tomando la mano de su esposa, ambos sonrieron, sintiéndose diez años más joven. —¡Nos vemos allí!


  La puerta se cerró y Gil miró a Kasie con asombro.


  —Pensé que les gustaría ir de visita al rancho el mes que viene, también— dijo Kasie —para que puedan conocer a las niñas.


  —Eres increíble— le dijo él. —¡Absolutamente increíble!


  Ella tocó el collar que KC le había regalado en la boda.


  —Me gustan los milagros, ¿no?


  Gil se echó a reír. La tomó en sus brazos, haciéndola girar alrededor de la habitación, mientras ella gritaba y se aferraba a su ramo de orquídeas con fuerza. Él la puso suavemente en el suelo y la besó con brusquedad.


  —Te amo—, le dijo con voz ronca.


  Ella sonrió.


  —Si. ¿Y ves lo que se consigue cuando amas a la gente? Recibes todo tipo de sorpresas agradables. De hecho—, añadió con una sonrisa maliciosa. —Tengo todo tipo de sorpresas para ti.


  Gil respiró hondo y la miró con cariño.


  —Casi no puedo esperar.


  Ella lo besó suavemente y fue a vestirse. Kasie pensó en Darlene, en sus propios padres, su gemelo y su familia, sabían de alguna manera, que ella y Gil, eran felices, y que tenían un futuro brillante, con las dos niñas y los niños que tendrían juntos. Mientras avanzaba hacia el armario a buscar su vestido, sus ojos estaban llenos de sueños. Los de Gil, también.
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